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Buonos Airesi, Julio 1° do 1901.- 



Al Señor Ministro de Instrucción Ptiblica, 



Satisfaciendo mis tendencias y como tér- 
mino de la misión que me fué confiada, en 
mi doble carácter de médica y profesora 
normal, elevo al Señor Ministro de Instruc- 
ción Pública, el presente informe, cumplien- 
do con lo dispuesto en el decreto de fecha 
27 de A.bril de 1899 que trascribo á con- 
tinuación: — "Se resuelve encomendar á la 
- Señorita Profesora Normal, Doctora Ceci- 
^ lia Grierson, el estudio de todo lo atin- 
" gente á la enseñanza relativa á las mu- 
" jeres y especialmente de la que se imparta 
" en las escuelas industiiales de economía 
" doméstica y labores de los países que visite, 
^ informando sobre los asuntos enunciados 
^ en la forma y tiempo que considere opor- 
" tuno '\ 

He estudiado, Señor Miuistro, en cada 
pueblo que he visitado, los varios temas ó 
asuntos ([Ue se relacionau con el progreso 
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de la educación de la mujer, y desde mi lle- 
gada á Buenos Aires he dado forma prác- 
tica á algunos de esos estudios y observa- 
ciones en los intervalos que me deja mi 
recargada profesión de módica. 

Desde Europa envió un informe referente 
á los "Institutos de Ciegos" que visité en 
Edimburgo, Londres, Paris y Viena, infor- 
me que el Señor Ministro, Dr. Magnascu 
tuvo ia deferencia de hacer publicar en el 
Boletín Oficial del 1° de Mayo de 1900 y 
más tarde el 1° de Junio, fuó publicado 
por el Sr. Vedia en el Monitor de la Edu- 
cación Común, 

Mucho desearía, Señor Ministro, ver fun- 
dada en nuestro país una escuela modelo de 
esa clase y que el gobierno enviase maes- 
tros argentinos á estudiar esta materia en 
los principales institutos europeos. 

A mi llegada, presentó á la Dirección de 
la Asistencia Pública de Buenos Aires un 
estudio sobre «Instituciones de Enfermeras 
en Europa», encareciendo se resolvieran á 
colocar la misma institución que fundó, en 
igual pió que las de Inglaterra, donde esta 
enseñanza es modelo. Luego reinstaló la 
"Escuela de Enfermeras y Masagistas'^ que 
no había funcionado en mi ausencia v reor- 
ganicó la "Asociación de Enfermeras y Ma- 
sagistas'* entre las diplomadas. 

Más tarde tuve que preocuparme de la 
"Sociedad Argentina de primeros auxilios 
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en casos de accidentes" que fundó hace anos 
y que había languidecido un tanto en mi 
ausencia. 

Luego, he dictado gratuitamente á pedido 
de la Directora, el curso normal de anato- 
mía, fisiología é higiene de la Escuela de 
Sordo-mudas. Todo lo cual requiere tiempo 
para la preparación de las clases y trasla- 
darse á su local en Palermo. 

Por fin, como consecuencia de haber asis- 
tido en representación de algunas sociedades 
de señoras de nuestro país al Congreso In- 
ternacional de Mujeres, reunidas on Londres 
en Julio de 1899, contraje allí el compro- 
miso moral de organizar en la República un 
«Consejo Nacional de Mujeres», que se pusie- 
ra en contacto con el Internacional. Con gran 
trabajo, pero con éxito seguro, he conse- 
guido formar esta unión, cuyo objeto es la 
federalización de las diversas asociaciones 
benéficas de señoras ó mixtas, poniendo en 
relación diversas sociedades, que hallan así 
apoyo moral y estímulo en su tarea; coope- 
rando en lo posible al mejoramiento del 
hogar, á la elevación y adelanto de la mujer, 
como factor en el progreso de la humanidad. 
Los trabajos y la «Revista del Consejo de 
Mujeres» son conocidos ya en la República. 

Recién realizado parte de mi programa, 
es que he podido encontrar tiempo para 
ordenar mis apuntes é impresiones, sobre 
lo que me encomendó el Señor Ministro. 
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En este informe sobre "La Educación Téc- 
nica de la Mujer" resumo cuanto he podido 
conocer y observar de acuerdo con la comi- 
sión que me confió ese Ministerio. 

Esperando la aprobación de V. E. saludo 
con mi consideración más distinguida. 

Cecilia Grierson. 



INTRODUCCIÓN 



En mi gira por Europa he recorrido las 
principales ciudades de Inglaterra, Francia, 
Suiza, Italia, Austria- Hungría, Holanda. Bél- 
gica y Alemania, donde he visitado las ins- 
tituciones relacionadas con mi protesión de 
módica y diversos institutos de educación. 

En este informe no entraré á describir los 
que he visto relacionados con la educación 
primaria y secundaria, ni los institutos de 
bellas artes, ni los especiales, como ser cie- 
gos, sordo-mudos, etc., ni los industriales de 
varones, ni aún me detendré en muchas de 
las técnicas para mujeres por ser semejan- 
tes á las escuelas de varones ó por ser 
mixtas. 

■ Así, solo entraré en detalles sobre aque- 
llas que puedan ser útiles para implantar 
la enseñanza práctica y técnica entre noso- 
tros y me detendré en los detalles más 
minuciosos en todo lo que se refiere á la 
enseñanza, del hogar; es decir de aquellos 
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coQOcimientos indispensables á toda mujer 
de su casa, y que, desearía ver establecidos 
entre nosotros, por ser ardiente partidaria 
de esta educación de la mujer. 



Divisiones de la enseñanza práctica 

Antes de entrar á historiar la marcha de 
la instrucción técnica en cada país y ocu- 
parme de sus principales escuelas y métodos 
de enseñanza, deseo, para evitar confusio- 
nes, aclarar ciertos términos que se usan 
indiferentemente . 

La enseñanza de ramos útiles que nece- 
sitan cierta práctica para adquirir la habili- 
dad requerida, ha sido llamada manual, 
práctica, técnica, industrial, profesional, agrí- 
cola, etc. 

Los ramos de que voy ú ocuparme pue- 
den comprenderse mejor bajo el título de 
trabajos prácticos que con el de trabajo ma- 
nual puramente educativo, pues tienen al 
mismo tiempo que una faz educativa, otra 
utilitaria. 

Técnicos j sería cualesquiera de estos tra- 
bajos prácticos en que se diera una base 
más ó menos científica y sólo es cuestión 
de mayor ó menor número de conocimien- 
tos unidos á la habilidad adquirida que 
puede ser manual ó instrumental. 
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Estos trabajos prácticos técnicos pueden 
teuer diversos objetos: ser utilizados para 
el propio uso ó el de su familia; del hogar 
ó fuera de ól coa el objeto do ufanarse la 
subsistencia ó do lucro, industrial; ó á tra- 
bajos de campo; agrícolas, etc. Asi, estos 
trabajos pucsden ser prácticos ó técnicos del 
hogar, ó prácticos y técnicos industriales 6 
agrícola?^ etc. Sobie esta base trataremos los 
que interesan á la mujer. 

El término «Escuelas Piofesionales de 
Mujeres» en oposición al de «Industriales de 
Varones»; es un error de nombre que nos 
ha venido de Bélgica y se propaga por el 
mundo entero; porqué lo que se enseña á 
las mujeres no son profesiones, sino oficios. 
¿Porqué la escuela donde se enseña á los 
varones á ser carpinteros, herreros, etc , es 
industrial y en las de mujeres donde se 
enseña á ser costureras, peinadoras, tejedo- 
ras, se les llama profesional? No hay lógica 
en esta última denominación. 

Dividiremos la enseñanza práctica y téc- 
nica para mujeres, en tres grupos; 

a) Escuelas ó cursos prácticos y téc- 
nicos del hogar (ménagére, escuelas 
domésticas, etc). 

b) Escuelas ó cursos prácticos ó técnicas 
industriales (llamadas erróneamente 
profesionales). 

c) Escuelas ó cursos prácticos ó técnicas 
agrícolas: en que se enseñan los tra- 
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bajos de granja (quesería, manteque- 
ría), horticultura, etc. 

I. La enseñanza del hogar ó quehaceres 
domésticos ó de la casa, tiene por objeto 
dar una enseñanza teórico-práctica, más ó 
menos científica á la mujer, para que pueda 
desempeñar inteligentemente los sagrados 
deberes de ama de casa, como mujer del 
hogar y madre de familia que es su pay^el 
más importante en el hogar y en la socie- 
dad. Esta instrucción se dá en los cjtirsos 
y escuelas del hoga7' ó domésticas y es nece- 
sario en la preparación para la vida, por- 
qué toda mujer está llamada á desempeñar 
ó dirigir estos trabajos alguna vez. 

II. La enseñanza práctica y técnica indus- 
trial tiene por objeto preparar á la mujer 
para ejercer un determinado oficio, entre 
los cuales, pueden contarse los diversos ti*a- 
bajos domésticos, que puede ejercer como 
oficio dentro y fuera del hogar. Esta ins- 
trucción se dá en los cursos ó escuelas indus- 
triales y en los talleres de aprendizaje. Acon- 
sejando á toda mujer que se dedique á un 
oficio que lo haga con la mayor perfección 
posible. 

III. La enseñanza práctica ó técnica agrí- 
cola^ comprende los trabajos de agronomía, 
granja y cabana. 

La enseñanza puramente práctica del ho- 
gar corresponde á la enseñanza del taller 
en la industrial, que se reduce cada vez más; 
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porque es preferible que toda la enseñanza 
sea técnica; es decir, que el arte se apoye 
sobre una buena base científica. 

Una «Escuela Completa del Hogar» com- 
prende las siguientes materias: cocina^ lavado^ 
y planchadoy costura^ coyifeccidn^ y modas^ 
quehaceres generales de la casa\ y en las es- 
cuelas rurales, nociones sobre manejo de 
granjas, cultivo de plantas, cría de aves do- 
mésticas, conocimientos de utilidad universal. 

Los cursos siempre son cortos variando 
entre dos meses ó un año; debiendo recibir 
nociones de lo que se enseña en los diver- 
sos curso-s. 

En una «Escuela Industrial» puede ense- 
ñarse uno ó más ramos del hogar, junto con 
muchas otras habilidades que constituyen la 
industria ó la manufactura de cada país y 
que varía por lo tanto con las necesidades 
y tendencias de cada pueblo, por cuya ra- 
zón, no las describiré minuciosamente. 

Los cursos son siempre más largos, por- 
que hay que adquirir la mayor yjerfección 
posible en la industria enseñada y el tiempo 
varía según la delicadeza de la manipulación 
y la mayor ó menor dificultad para adqui- 
rir la habilidad manual requerida á fin de 
tener éxito en el oficio ó profesión adop- 
tada. 

Los cursos agiícolas son generalmente 
cortos y tienen muchísima relación con la 
enseñanza del hogar; tal como el cuidado de 
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la huerta, cultura, cría de aves, fabricación 
de queso y manteca, etc. 

Resumen de este trabajo 

De las escuelas técnicas del hogar des- 
cribiré aquellas que se consideran las más 
perfectas, como ser las de Munich, Studgart, 
Cassel, Essen, Bruselas, A.msterdam, Vieua, 
Berna, Londres, Liverpool y Edimburgo. 

Haremos notar las particularidades de 
cada una, aconsejando imitar tal ó cual par- 
ticularidad, aunque se verá que se parecen 
tanto que uno creería que estaban bajo una 
sola dirección. 

En las industriales, daremos la preferen- 
cia á aquellas que se ligan con los trabajos 
del hogar ó puedan efectuarse en él. 

No me ocuparé de las industrias que sean 
iguales á las de varones, por ser esta orga- 
nización conocida entre nosotros y solo lo 
haré cuando sea una escuela mixta ó de 
alguna industria, que convenga imitar ó 
adoptar un método, para implantar la ense- 
ñanza en otras industrias. 

Por las descripciones de las instituciones 
de cada país, se verá que casi no hay com- 
pletas del hogar, sino con uno ó dos cursos 
en diversas escuelas: la mayoría es una mez- 
cla de cursos del hogar ó industriales y 
otros son puramente industriales. 

Veremos por el estudio de estas institu- 
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Clones, que no somos los únicos atrasados 
en esta materia, pues hace apenas quince ó 
veinte años que se han generalizado en la 
forma científica, metódica y práctica que 
deben tener y aún no se ha cumplido un 
lustro desde que se han implantado, como 
obligatorias en las escuelas de algunas ciu- 
dades ó países. 

Con ñ'ecuencia estas instituciones han sido 
fundadas por iniciativa particular y solo tras 
el éxito de largos años, es que los Gobiernos 
se han interesado por ellas y recién en estos 
últimos cinco años ha tomado intervención 
el Estado en esta enseñanza. 

Así, casi siempre he encontrado estas escue- 
las en locales bastante reducidos, luchando 
con la escasez de medios, trabajos hechos al 
tanteo, no todas tan perfectas como uno se 
lo imagina; sin embargo son jalones vale- 
rosos en medio de la indiferencia casi ge- 
neral. 

Por eso, mucho tiempo he perdido y mu- 
nho trabajo me ha costado encontrar en 
cada ciudad las instituciones del hogar y 
eso conociendo el idioma de cada país, sin 
lo cual no puede darse un paso adelante. 
Solo por datos recogidos acá y allá en cada 
ciudad y los que me proporcionaron las con- 
currentes al Congreso Internacional de Mu- 
jeres, reunidos en Londres en 1899, es que 
pude dar con la ubicación de muchas de 
ellas que á pesar de ser muy renombradas 
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fuera de su país, son bastante desconocidas 
de la mayoría del pueblo. 

En vista de las dificultades con que he 
tropezado, doy hasta la dirección de cada 
instituto modelo para allanar el camino á 
quienes deseen completar este conocimien- 
to al trasladarse á Europa. 

Al estudiar esta enseñanza en cada país, 
historiaré la marcha de la educación prác- 
tica, sus relaciones con el trabajo de la 
mujer; describiré en cada uno, alguna es- 
cuela que puede servir de modelo y me 
ocuparé principalmente de las del hogar y 
solo en segundo término de las industria- 
les y agrícolas. 

Me detendré minuciosamente en la ense- 
ñanza de ciertas secciones de la escuela del 
hogar, desconocidas entre nosotros, á pesar 
de ser tan importantes en la educación de 
la mujer, como ser la sección cocina, la- 
vado y planchado, y quehaceres genérales 
de la casa. 

Entraré en todos los detalles de la ense- 
ñanza de estos ramos, para que cada maes- 
tra de nuestro país pueda aplicar directa- 
mente en su escuela y con tanta seguridad 
como si hubiera visitado cada una de estas 
instituciones, los conocimientos tan necesa- 
rios para toda mujer, y agrego en el anexo, 
programas, horarios, etc., á fin de que pue- 
dan poner manos á la obra, esperando así, 
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ver realizada UDa de mis mayores aspira- 
ciones. 

No me detendré mucho en la sección 
costura, corte, coafección y modas, porqué 
esta enseñanza está muy bien tratada en 
nuestras escuelas. Solo nos resta combatir 
la tendencia al hijo, aconsejando suprimir 
por completo en las escuelas comunes los 
bordados en seda y oro, y en cambio, de- 
dicar más tiempo al zurcido, remiendo y 
renovación de lo usado. 
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ALEMANIA 



La escuela iadastrial de Lübeck fué fun- 
dada en 1797; la escuela libre de lena eii 
1803 y la escuela popular de Kónigsberg 
en 1826. 

La asociación de señoras fundada en 1859 
por la gran duquesa Luisa, ha contribuido 
muchísimo á extender los conocimientos», 
pues hoy cuenta con 38.737 socias que for- 
man 263 sub-comitós. 

La famosa escuela industrial (llamada pro- 
fesional) de Reutlingen (cerca de Studgart) 
fué fundada en J868. Su organización fué 
copiada de la de Bruselas, y en realidad fué 
la primera escuela práctica modelo de Ale- 
mania; hubo que dársele mayor extensión 
en 1877, y hoy día cuenta con 300 aluin- 
nas, cada una de las cuales paga 60 marcos 
(25 $ m/n), por el curso que dura dos años. 
Sobresale por sus trabajos de aguja y di- 
bujo artístico. 

Munich posee una escuela de economía 
doméstica práctica, desde 1873, fundada 
por la sociedad para el mejoramiento de 
la clase obrera. Cuenta hoy día con 300 
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alumnas internas que pagan tres marcos 
(1,50 $ m/n) por mes; se enseña la cocina 
y demás quehaceres domésticos. 

Hay un departamento normal donde se 
preparan maestras especiales de estos ramos; 
Esta escuela posee el mejor lavadero y 
el más extenso en donde no solo se lava 
para las 500 alumnas, sino que se toman 
lavados de afuera, principalmente de ho- 
teles y otros institutos. Con el producto 
del lavado y planchado, casi se cubren 
todos los gastos de sostenimiento. 

Para efectuar este trabajo tienen grandes 
salas con toda clase de maquinarias, que 
van perfeccionándose más y más; facilidades 
para secar la ropa y luego planchar todo lo 
lavado. 

La cocina es solo para las 500 asiladas 
se efectúa en pequeñas cocinas en que cada 
alumna aprende á cocinar para tantas ó. 
cuantas, dirijiéndose á la despensa como 
si fuera un almacén y mercado que tiene 
sus precios corrientes, debiendo pesar, medir 
y calcular lo necesario para cada persona. 
Así, estas asiladas sabrán, al salir de la 
escuela, amoldarse y manejar sus humildes 
casas con toda perfección ú ofrecerse para 
el oficio. Esta institución debería ser imi- 
tada por todos nuestros asilos y conventos. 
He tomado lunch en Munich, en uno de 
los tantos restaurants anexados á una escuela 
de cocina, donde las alumnas servían platos 
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bastante buenos (probablemente exquisitos 
para paladares alemanes) con la renombra- 
da cerveza de esa ciudad, y todo, por la 
increíble suma de 0,80 de marco (0,40 cen- 
tavos). Por este medio, esas instituciones 
se sostienen debido á la enorme concurren- 
cia que toma lunch entre 11 a. m. á 1 p. m. 
Según el barrio, es la concurrencia; la ma- 
yor parte son estudiantes de facultades, de 
artes, obreros, etc. 

La escuela de Frau Hedwig Heyl en Char- 
lo^ tenburg, fué la primera escuela en Ale- 
mania donde se enseñó científicamente la 
cocina y se prepararon maestras para este 
ramo; después se han extendido por todo el 
país escuelas semejantes. 

Al sud y al centro de Alemania, es don- 
de ha prosperado más la enseñanza de la 
economía doméstica práctica; pero, en todo 
el país solo se han fundado desde la segun- 
da mitad del siglo pasado, y recién hace 
unos veinte años, que ha llamado la aten- 
ción la utilidad de esta instrucción hecha 
de una manera metódica y sistemática; pues 
anteriormente se hacía en una forma poco 
práctica, al capricho de la maestra ó de las 
alunínas. 

Las escuelas sostenidas por la sociedad 
de damas de Mulhausen, sobresale por sus 
trabajos do mano, costura y labores. 

En Berlin, la primera escuela práctica pa- 
ra obreras fué fundada en 1869, pero, los 
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progresos de la enseñanza de la economía 
doméstica práctica se deben á la propaganda 
de Luise Otto, que dio en diferentes partes 
conferencias, mostrando la necesidad y ven- 
tajas de esta enseñanza, como también, la 
utilidad de tener mujeres instruidas como 
inspectoras de higiene, de fábricas, etc. 
A ella le fué encomendado presentar una 
reglamentación protectora para las obreras 
casadas, cuyo número ascendía á 170.000; 
debiendo tener preseote al formular este re- 
glamento las necesidades de la maternidad. 

La verdadera enseñanza científica del arte 
de cocinar, solo se esparció hace unos quince 
años en x4.1emania y se debe principalmente 
á Lina Morgenstern, que comenzó por dar 
conferencias públicas, y enseñar prácticamen- 
te la cocina científica, en el Instituto de 
la sociedad fomento de la Economía Do- 
méstica. 

En Berlín antes de esto, solo podían to- 
mar algunas lecciones particulares en los 
restaurants que dirijían los cocineros afama- 
dos Kurth y Ladge, pero, solo era una en- 
señanza práctica, sin base científica. 

La sociedad femenina llamada «Lette-ve- 
rein» (por su fundadora Frau Lette), tiene 
por objeto proteger á la mujer trabajadora 
contra los perjuicios morales ó profesiona- 
les que puede sufrir en su trabajo; ha es- 
tablecido centros de instrucción técnica para 
las mujeres, considerando que es la manera 
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más eficaz de protegerlas contra los peli- 
gros que las amenazan. 

Esta sociedad se sostiene con donaciones, 
suscripciones, etc., y cada socia paga tres 
marcos al año (1,50 $ mjn). En 1891 abrió 
un restaura nt y escuela de cocina; pero, so- 
lamente práctica; pues las maestras eran 
cocineras ó cocineros de profesión; en este 
instituto puede uno entrar y hacerse servir 
un lunch de 11 a. m. á 2 p. m. 

La Emperatriz Federico, que patrocinaba 
la sociedad Unión berlinés para la educa- 
ción del pueblo, fundó sucesivamente va- 
rias de estas instituciones. 

En 1885 esta sociedad trajo de Charlotten- 
burg, á maestras preparadas en el «Hedwig» 
para dirijir el Instituto Pestalozzi-Frobel 
de Berlín, las cuales eran tan entusiastas 
por la enseñanza práctica, que consiguie- 
ron que la sociedad fundara el Seminario 
de Cocina y Economía Doméstica, sobre 
las bases de la Charlottenburg y escribie- 
ron un textito muy útil llamado el A. B. C. 
de la cocina. Las alumnas maestras de usta 
nueva escuela han establecido y dirijen una 
cantidad de institutos. El lunch que sirve 
este instituto es muy bueno y puede consi- 
guirse alimentos sanos elaborados en el mis- 
mo, á precios reducidos. 

Otros institutos han ido y)rovéyendose de 
maestros diplomados para perfeccionar su 
enseñanza. 



— 21 — 

La antigua y notable escuela industrial 
de Cassel, fundada por la sociedad para 
la instrucción técnica de la mujer, nom- 
bró á Fráulein Augusta Forster que dirije 
con éxito el departamento de quehaceres 
del hogar. 

Con su propaganda y el apoyo del Doc- 
tor Osius, partidario de esta institución, se 
ha conseguido que esta enseñanza sea obli- 
gatoria en todos las escuelas comunes de Cas- 
seis. Primera ciudad que ha puesto en 
práctica la enseñanza obligatoria en los es- 
tablecimientos donde se ensena la cocina, la- 
vado, planchado, costura, asistiendo alu n- 
nas de las escuelas de diferentes barrios 
por vía de ensayo; pero que dada la concu- 
rrencia y los buenos resultados obtenidos, 
se ha ido extendiendo paulatinamente. 

Muchas sociedades agrícolas han fundado 
escuelas rurales prácticas, en que so ense- 
ña el manejo de la casa, la cocina sencilla, 
los trabajos de jardín y huerta, la crianza 
de aves, é industria de lechería, siendo las 
más notables las de Herrenberg en AVur- 
temberg, la de Rudersheim y la de Schorz- 
berg. 

La Emperatriz Augusta, apoyó decidida- 
mente la iniciativa de la sociedad alema- 
na para la asistencia de enfermos pobres 
en Carlsruhe, nombrándose y^ersonas intere- 
sadas y preparadas en la instrucción domésti- 
ca para que llevaran á cabo la formación de 
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estos institutos y proporcionaran alimen- 
tos sencillos y sanos á sus enfermos pro- 
tegidos. 

En Badén, fué donde se preocuparon pri- 
mero de enseñar los quehaceres domésticos 
á las enfermeras, como complemento para 
cumplir sus deberes y especialmente para la 
alimentación de los enfermos. Estas enfer- 
meras pertenecen á una orden religiosa pro- 
testante, ,á la que son muy útiles por poseer 
estos conocimientos y como muchas de ellas 
son enfermeras militares, se ven obligadas 
á improvisar y perfeccionar la cocina á 
donde van. «La Badener Frauenverein » fSo- 
ciedad de damas badenses), no solo fundó 
el notable hospital «Ludwig Wilhelm Krau 
kenheim», sino que, agregó á la escuela de 
enfermeras, un curso de cocina y demás 
quehaceres. Más aún, cada socia tiene el 
compromiso de mantener correspondencia 
con algunas de las enfermeras que han sa- 
lida del instituto para estimular su celo ó 
ayudarlas de alguna manera en el desem- 
peño de su puesto de ecónomas, adminis- 
tradoras, etc., de barracas, hospitales, etc., 
en diversas partes del mundo, sirviendo su 
experiencia para el bien de la institución. 

Poco á poco, se ha ido extendiendo la 
instrucción y hasta las asociaciones religio- 
sas han hecho adoptar estas prácticas en 
sus conventos, tanto las Franciscanas, Do- 
minicas, Borroménicas, como las Agustinas, 
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ebc, sieado uua de las más notables de las 
Ursulinas en Calvariember-Alirweiler. 

El gobierno nacional y local ha ido poco 
á poco apoyando esta educación, contribu- 
yendo en parte á los gastos de instalación 
y mantenimiento. 

Contribuyó para que la Sociedad de ins- 
trucción técnica de la Mujer, pudiera expo- 
ner sus obras en las exposiciones universales 
de Chicago y París. 

Ya en 1894, Sajonia tenía 18 escuelas 
de mujeres, en las que se enseñaba econo- 
mía doméstica práctica, dibujo, etc. El per- 
sonal constaba de 121 maestras y 1562 
alumnasque costaban 160.000 marcos al año 
(80.000 $ Di/jj ) de los cuales el gobierno daba 
100.000 marcos (oO.OOO ^ ^/n )• 

El gobierno también ha cooperado últi- 
mamente para el ensanche de la escuela de 
Posen y de otras ciudades. 

Las escuelas de Bremen fundadas por la 
fusión de dos sociedades • de educación lla- 
madas hoy «Frauen-Erwerbe uud Ausbil- 
dungsverein» (sociedad de señoras para el 
fomento de la instrucción superior y técni- 
ca), tieue hace años una escuela de cocina 
«Die kockschule», dirigida por Frau Taaks 
& Kohler, que enseñan no solo la cocina, 
sino el lavado y el planchado; en 1899 se 
agregó una maestra especial para estos dos 
ramos; así, las maestras de cocina han po- 
dido formar numerosos cursos de 20 alum- 
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aas y también empezar cursos nuevos, sin 
tener que esperar el fin del trimestre com- 
pleto; en 1898 tuvieron 70 alumnas diarias. 

Otra escuela llamada «Bremen Küche» 
que funciona de 9 a. m á iá p. m. dirigida 
por Frl. Dieffenbach con 74 alumnas dia- 
rias, haciendo la práctica 25 á 30 alumnas 
á la vez. 

En estas escuelas las alumnas pagan la 
mitad del importe de los materiales emplea- 
dos en el lunch que toman diariamente. 

El curso de lavado y planchado fué agre- 
gado á la escuela de cocina en 1898, y fun- 
cionó en aquel año con 24 ahimnas, dirigi- 
do por Fraulein Sattler con buen éxito. 

En Alemania, los periódicos redactados 
por señoras contribuyen mucho á esparcir 
estos conocimientos prácticos del hogar, 
como también contribuyen las asambleas 
del Consejo Nacional de Mujeres de Ale- 
mania, en que de todas partes traen á con- 
tribución los trabajos y esfuerzos de las 
mujeres en el sentido de mejorar el hogar. 

Los principales periódicos son : — «Die 
Frau» periódico mensual dirijido por Helena 
Lange. Berlin S. 14, Stallschreiber-Strasse 
34/35. 

«Deutsche Hausfrauonzeitung» semanal, 
de Lina Morgenstern. Berlin S. W. Gross- 
beeren-Strasse 5. 

«Nene B:ihnen» quincenal dirigido por 
Augusta Schmidt, se suscriben en la librería 
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Montz-shafer de Leipzig. «Die Frauetibe- 
wegung» órgano de muchas sociedades fe- 
meuinas de Alemania y Suiza, dirigido por 
Minna Cauer. 

Debo mencionar que en los suburbios de 
Berlin hay una escuela de horticultura, di- 
rigida por la Doctora Castner, y dos alum- 
nas de esta escuela, ya han obtenido una 
medalla de plata en un concurso en quo 
el tema era: la distribución de im terreno 
agrícola. 

Este ejemplo de escuelas agrícolas diri- 
gidas por y para mujeres, ha sido imitado 
en Rusia, donde el Ministro de Agricultura 
ha autorizado la formación de sociedades 
para fomentar el desarrollo y proteger la 
enseñanza agrícola para mujeres, recomen- 
dando en particular las de huertas donde 
se cultiva la verdura de consumo diario. 

No entro á describir estas escuelas, como 
la mayoría de las industriales, por ser exac- 
tamente iguales á las de varones y otras 
como ya dije son mixtas, y su organización 
ha sido descripta hace tiempo. 

Escuelns de Essen 

Presentaré estas escuelas como modelos y 
entraré á describir minuciosamente las dos 
instituciones que ha fundado Krupp en Esson 
para las hijas de los quince mil obreros que 
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tiene en su fábrica, pudiendo concurrir alum- 
ñas de afuera si lo desean. 

Una escuela técnica de economía domés- 
tica, donde alterna la práctica con la teoría; 
la otra, es una escuela industrial de plan- 
chad.o, costura, corte, confección y bordados, 
pero, no tan útil como la de los quehaceres 
domésticos completos que es muy apreciada. 

Escuela üomésticn de Fried Krupp 

La escuela de Economía Doméstica, fué 
fundada en 1889 por M"' Krupp. Los gas- 
tos de edificación costaron 65.000 marcos ó 
sea más ó menos 25.000 $ m/n, y el soste- 
nimiento ha costado de 1890 á 91 — 14.000 
marcos (ó sea 7.000 $ m/n) y de 1893 á 94 
bajó á 10.000 marcos. 

Con esta cantidad la administración de 
la fábrica costea local, su conservación y 
reparación, combustibles y luz, instalaciones, 
útiles, utensilios, sueldos de maestros, su 
alojamiento y manutención. 

Esta escuela está ubicada como á 20 mi- 
nutos del centro del pueblito de Essen, en 
medio de las villas ó colonias de Cronen- 
berg y Schederhof, sección D, N*^ 285 y 
Ostfeldstresse N*^ 10; donde habitan la ma- 
yoría de los obreros ocupados en la gran 
fábrica de acero. 

Tienen sus casitas rodeadas de huertas, 
que son cultivadas ^^-eneralmente por las 
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mujeres, mieutras sus maridos trabajan en 
la fábrica. 

El edificio para la escuela no llama la 
atención por su aspecto, ni adorno y hasta 
es un desencanto para nosotros que todo lo 
hacemos grande y con lujo; pero, es una 
casa sólida, sencilla y amplia, en armonía 
con su objeto y el medio ambiente, rodeada 
de una huerta como las demás casas. Consta 
del departamento para las maestras y solo 
de cuatro piezas y una gran cocina (la más 
grande de la casa) donde están instaladas 4 
ó 5 cocinas económicas de tamaño suficiente, 
pudiendo cocinar en cada una para diez 
personas; un cuarto con una puertita á la 
calle, sirve de comedor restaurant para cier- 
tos obreros; dos piezas son para las clases 
teóricas, arregladas con largas mesas de 
pino y en una de las cuales también comen 
las alumnas; la otra pieza sirve para ves- 
tuario, lavadero, cuarto de plancha, etc. 
Nada de esto es soberbio ni grandioso; pero 
todo está en orden y arreglado con un aseo 
riguroso. 

La escuela tiene por objeto enseñar á las 
niñas todo lo necesario para atender bien 
un hogar sencillo y humilde, como es la 
condición de las alumnas que concurren. 

Les enseñan la manera de preparar los 
alimentos (cocina sencilla), compra de vive- 
res y conservación de legumbres para la 
casa, lavar, secar, estirar, y planchar la ropa, 
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arreglo y limpieza de la casa; componer, 
renovar y hacer la ropa y vestidos de 
diario. 

La escuela tiene una directora y dos 
maestras para la enseñanza. 

La fundadora y actual directora es Frau 
Jacobi, entusiasta por esta instrucción y con 
el deseo de ver su institución copiada en 
nuestro país, ha facilitado todos los datos 
necesarios para fundar una idéntica; ha dado 
horarios, cuaderno de deberes, formulario 
dt5 certificados, etc., que conservo en mi 
poder. Esta señora fué diplomada en Radel- 
zell (Badén) y con orgullo indica que en 
Bulgaria se ha fundado un establecimiento 
tomando por modelo esta escuela. 

También en Rumania, M°'^ Barbo Dela- 
vrancea, la inspectora de escuelas do niñas, 
ha establecido algunas tomando como mo- 
delo la de Essen. 

Las alumnos deben tener 14 años de edad. 

El curso dura cuatro meses: pero la admi- 
sión de alumnas se hace por mitad cada dos 
meses, en que entran doce nuevas que apro- 
vechan en algo el conocimiento de las anti- 
guas; así el curso se compone de 24 alum- 
nas. Estas se alternan en la teoría y en Ist 
práctica,- las que trabajan por la mañana, 
reciben instrucción teórica por la tarde y 
viceversa. 

De las 12 que hacen práctica juntas. 6 
van á la cocina, y las otras 6 hacen los 
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demás quehaceres domésfcicos (teuder camas, 
lavar pisos, teuder la mesa, lavado, plan- 
chado, etc.) en el departamento de las maes- 
tras y en los cuartos de la escuela que les 
sirven de apredizaje en todo lo que debe 
saber una buena sirvienta; porque en la 
casa no hay más empleadas que las maestras. 

La primera obligación es aprender á ser 
aseadas y no pueden retirarse diariamente, 
sin dejar perfectamente limpia la cocina, 
pisos, utensilios, muebles, etc., lO que en ver- 
dad es admirablemente hecho. 

La discipilna es muy estricta, mantenién- 
dose muy derechas sentadas al rededor de 
las* largas mesas, durante sus clases teóricas 
y parándose militarmente cuando algúu vi- 
sitante penetra al recinto; hace el efecto de 
íjue el espíritu militar que las rodea las hu- 
biera penetrado. 

La escuela funciona desde las 7 a. m. á 
las 8 p. m. ylos Domingos de 8 a. m. á 2 p. m. 

Las que están en la cocina van al wier- 
cadü y al almacén, para hacer por separado; 
cada una, todas las compras necesarias para 
el día. Cuando vuelven, apuntan en uno de 
sus libros, la cantidad y precio de cada in- 
grediente que emplean para hacer un plato 
para tautas personas, de manera que saben 
cuanto cuesta lo que consume una persona 
á un precio que no pase de 20 á 30 centa- 
vos moneda nacional. 

El costo de la mantención diaria de cada 
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alumua, es calculado en 1/2 marco (25 cen- 
tavos) y eso que tienen dos comidas al dia, 
un almuerzo entre 11 a. m. y 1 p. m. y 
merienda de 4 á 6 p. m. 

Este régimen parece frugal, sin embargo, 
está probado que las alumnas todas, aumen- 
tan de peso durante su estadía, por la vida 
metódica y regular que llevan. Al ingresar 
se pesan y luego cada dos meses y siempre 
ei aumento es de dos ó más kilos en los 
cuatro meses. 

En la cocina cada una de las seis alum- 
nas por separado ó independientemente en 
su cocina económica y mesa correspondiente, 
prepara los alimentod para el número de 
personas que anteriormente le ha sido indi- 
cado por la maestra; debiendo buscarse lo que 
necesita en cada caso y aunque pierden 
tiempo, vuelven á salir para comprar lo 
que se habían olvidado. 

De las otras seis alumnas, algunas van al 
jardín y huerta que rodea la escuela y apren- 
den á cultivar, especialmente las legumbres 
de consumo diario. Otras se encargan de 
los dormitorios de las maestras y otras del 
restaurant, etc. 

En las clases teóricas ponen en orden y 
explican lo hechos en la práctica, como se 
ve en los dos cuadernos que utilizan diaria- 
mente, en los que se explica como se hace 
cada plato, su precio y tiempo para hacer- 
lo; luego hacen composiciones sobre los 
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mismos temas como ser: — cualidades de una 
buena ama de casa: — cómo se enciende el 
fuego — cómo debe servirse una mesa — có- 
mo se tiende una cama, etc., lo cual es muy 
útil para las alumnas que se acostumbran 
á ordenar sus conocimientos y expresarlos 
con claridad. 

Para nuestras maestras son los documen- 
tos de más utilidad práctica, porque no solo 
les muestra lo que se les enseña, sino cómo 
se hace esta enseñanza. Es esencialmente 
característico en la manera de llevar á cabo 
esta enseñanza en la escuela del hogar de 
Essen, cada alumna debe trabajar lo más 
independientemente posible cualquiera que 
sea el trabajo, lavado, planchado, cocina, 
huerta, arreglo etc.: aprendiendo á ser previ- 
soras y económicas de tiempo y dinero;benien- 
do que pensar y desenvolverse, cumplir sus 
obligaciones y ser tan responsable ó indepen- 
diente como si. ya fuera ama de casa y solo 
después de adquiridas estas cualidades . se 
las declara idóneas. 

Al terminar los cuatro meses, reciben un 
certificado de competencia, y á las que han 
sobresalido en aplicación, conducta y apti- 
tudes, se les deposita una pequeña suma en 
la caja de ahorros^ como base de futuras 
economías, cuyo espíritu tratan de fomentar. 

Estas niñas al volver á sus hogares tie- 
nen que implantar en el seno de sus familias 
estos hábitos de aseo, orden, economía y 
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confort que haa aprendido y practicado ba- 
jo una dirección inteligente y que contri- 
iDuyen más á la felicidad de esos obrero 5, 
que ingentes cantidades de dinero. Esta ha 
sido la mente de sus benefactores. 

La instrucción es gratuita, pero, como 
las alumuas comen en la escuela, se les hace 
pagar adelantado seis marcos mensuales 
(;3 $ Da/n ) y las que prueban que son pobres 
se las íidmite gratuitamente. Esta exigua 
suma que apenas alcanza á doscientos mar- 
cos al año, es insignificante al lado de los 
diez ó quince mil marcos que so expenden 
anualmente en esta institución; pero, contri- 
buye con esto no por su valor, sino por que 
así, las alumnas aprecian mejor la escuela y 
no se quedan en sus casas. 



Entraremos á explicar la utilidad del res- 
taurant anexado á la escuela. Los obreros 
de la fábrica aspiran poder concurrir á este 
comedor porque las comidas, no solo son 
buenas, sino baratas, cuestan solo treinta y 
cinco penning (15 á 20 centavos), de mane- 
ra que es una prerrogativa poder concurrir 
á ellas; pero, solo pueden hacerlo por una 
orden de la administración ó del médico 
del establecimiento, pues se desea conservar 
el espíritu de familia y el amor al hogar. 
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Los obreros de las fábricas pueden reci- 
bir comida de la escuela en los siguientes 
casos: 

1» Los viudos y sus hijos cuando no tie- 
nen hijas grandes ó parientas que pue- 
dan hacérselas. 

2® Obreros casados y sus familias cuando 
la esposa está enferma en cama ó cuan- 
do el médico ha ordenado una estadía 
fuera de su casa y no tienen hijas 
que las reemplacen en sus deberes. 

3® Las viudas y sus hijos que por enfer- 
medad ó el trabajo no puedan hacerle 
la comida. 

Se puede comer en el comedor de la es- 
cuela que tiene una puertita á la calle, que 
está abierta de 11 a. m. á 1 p. m. ó puede 
mandar buscar ó llevar trayendo las vasijas 
necesarias limpias. Toda persona debe pre- 
sentar su boleta antes de las 6 p. m. del 
día anterior para preparar la comida. 

Si un obrero ó su mujer se enferma y 
el médico ordena cierto régimen que se sirva 
en la escuela; también, si está en la indi- 
gencia pueden ordenar comidas que se dan 
gratuitamente. 

De esta manera se utiliza los alimentos 
preparados y se hace un enorme beneficio 
á ese grupo que no puede tener su propia 
casa en orden. 
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llorarlo y rofclanH^nto Interno de la enmela de 
Economía llométitlea de Edsen. 



VA honirio es ol siguiente: desde las 7 
do la niíiíiana hasta las 8 de la noche y 
los Domingos desdo las 8 a. m. á 2 p. m. 
Kstas horas jmodon sor aumentadas siempre 
(pie so (lojoálas alnmuíis tiempo suficiente 
para ir » la iglesia. 

A la llora de entrada deben las alumnas 
presentarse aseadas con sus trajes prolijos 
y apropiados. 

Las alumnas doben ser sumisas y obe- 
dientes á las órdenes de sus maestras; ob- 
servar una conducta cortés, las unas con las 
otras, evitando todo lo que pueda evitar la 
marcha regular do la institución. 

Es prohibido faltar á la clase, sin una 
causa justificada y al volver á la clase de- 
ben dar las razones de su ausencia á la 
directora. 

Las alumnas son responsables de los úti- 
les y utensilios necesarios para la instruc- 
ción, pudiendo obligarlas á comprarlos ó 
restituirlos. 

La directora pesa y entrega los comesti- 
bles á las alumnas, después de comprados. 

En los días fijados, las alumnas traen la 
ropa para lavar, repasar, estirar y planchar. 
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Cada alumna compra con su. peculio los 
materiales necesarios para componer, reno- 
var, etc., los vestidos y ropas. 

Solo con permiso de la directora pueden 
las alumnas permitir la entrada á la escuela 
de personas que no son de la fábrica. 

Escuela Indiintrial de Fried Krupp. 

Esta escuela técnica está en uno de los 
ediñcios de Krupp, compuesto de dos pisos, 
en el centro de la villa: Limbeclier Chaussee 
18-Essen. 

Su objeto, es dar instrucción completa 
sobre los trabajos manuales femeninos para 
que las mujeres puedan utilizarlos en el 
hogar ó ganarse la vida yjor ese medio. 

El fin es, favorecer y estimular el trabajo 
de las hijas de los obreros de la fábrica; pero, 
cuando hay suficiente espacio se admiten, 
otras alumnas. Krupp costea el local y las 
maestras; las alumnas deben haber cumplido 
catorce años de edad. 

La escuela está dividida en dos secciones: 
el curso de planchado, el de costura y sus 
subdivisiones. 

Curso de planchado. 

Al curso de planchado concurren 24 alum- 
nas durante seis horas diarias de trabajo, de 



— 36 — 

9 á 12 a. m. y de 2 á 5 p. m.; pagan tres 
marcos por mes y sino son hijas de obreros, 
pagan doble. 

El taller está situado en el piso bajo á 
nivel de la calle; consiste en un gran cuarto 
con largas mesas de pino sobre las cuales 
planchan las alumuas; al lado hay una co- 
cina donde se calientan las planchas. 

En este curso se enseña el almidonado, 
el planchado común y con lustre. Se plan- 
cha la ropa de cualquiera persona que quiera 
mandarla allí, y la escuela es preferida, por- 
que se plancha muy bien, debido á la vigi- 
lancia y dirección de la maestra y también 
á lo barato que se hace; eso sí, se exige que 
la ropa que se recibe ó traen las alumnas 
sea bien lavada; se almidona y se plancha 
durante las horas de clase. 

A las alumnas que han adquirido cierta 
práctica, üc les paga proporcionalmente al 
trabajo que realizan y como esto es más de 

10 que ganarían en sus casas, porque solo 
se deduce allí, de las entradas, el costo del 
carbón por mayor; así, el aliciente es grande 
para las obreras. 

Debo agregar que á esta sección son ad- 
mitidas las sordo-mudas después que han 
terminado su instrucción en el instituto es- 
l)ecial. 



Á 
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Curso dk costura, corth y confección 

El curso de costura, confección y borda- 
dos funciona en el piso alto (l^"* piso) en 
tres grandes piezas que se comunican entre 
sí. Hay en todas, mesas largas rodeadas de 
sillas. Estas piezas tienen espacio para re- 
cibir cien alumnas por la mañana y cien 
por la tarde; el curso es de un año; pero, 
para perfeccionarse deben hacer dos, aunque 
son muy pocas las que lo hacen. 

Tiene esta escuela una directora y tres 
ó cuatro maestras que dan la enseñanza. 

El curso se divide en cuatro trimestrea: — 
costura á mano, costura á máquina, corte 
y confección, y bordados. Al ingresar, pa- 
san t7'es meses aprendiendo á hacer compos- 
turas de ropa vieja, remiendos, zurcidos, 
renovación de ropa, etc.; tengo en mi poder 
una muestra admirable de esta práctica. El 
segundo trimestre es de costura á máquina] 
allí tienen 32 máquinas con las cuales pue- 
den practicar 64 alumnas: la mitad por la 
mañana y la otra mitad á la tarde; en esta 
sección solo se hace costura en blanco. 

El tercer trimestre es de corte y confección 
de ropa interior y vestidos. Cada alumna 
trae el género y útiles y la maestra enseña 
y dirige la confección y una vez terminada, 
la alumna se la pone ó se la lleva á su 
casa. 
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Eu realidad con estos tres trimestres ter- 
iiiÍLia el curso; ])ero, las que desean pueden 
aprender á bordar en el ctuirto trimestre. 

La escuela funciona seis horas diarias, de 
1) a. ni. á 12, y de 2 á 5 p. m.; los miér- 
coles pur la mañana y los sábados por la 
tarde, no hay clase. 

Cada alunma, hija de los hombres de la 
fábrica, paga, según la clase que sigue, una 
tarifa que varía entre tres y cinco marcos 
mensuales; las demás pagan el doble. Pueden 
ttjmar ciertas clases por mes; pero á otras, 
como costura á máquina, corte y confección 
sencilla, necesitan subscribirse á un trimes- 
tre. 

Lo admirable de esta enseñanza es la prác- 
tica que se hace en ese primer trimestre 
de remiendo y zurcido que es impagable 
por su utilidad, como puede verse por un 
muestrario en que están los diferentes pun- 
tos de costura necesarios para el uso ordi- 
nario, y la manera cómo agregan ó reem- 
plazan un retazo de un género á cuadros: 
el trabajo es notable porque, ni se nota 
donde ha sido efectuado; luego, zurcidos de 
diversas clases, manera de pegar botones, 
cintas, etc. 

Los géneros y útiles son generalmente 
traídos por las mismas alumnas que todo 
lo hacen para ellas ó los de su casa. Solo las 
telas y útiles para muestrarios, etc., son de 
la escuela y aquellas también pueden ser 
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adquiridas por las alumnas á precio de costo. 

En el segundo trimestre las alumnas apren- 
den á manejar diferentes clases de máqui- 
nas de coser, porque hay de todos los sis- 
temas posibles; aprenden también, todas las 
diferentes clases de costura y adornos que 
en ellas se pueden hacer. 

El tercer trimestre, está dedicado á apren- 
der á hacer ellas mismas su ro])a interior 
y vestidos; traen las telas que desean utili- 
zar, pero, ensayan en papel y en telas vie- 
jas hasta que cada una, individualmente, 
puede medir y cortar, probar y coser, etc., 
la pieza de ropa necesaria, ya sea para sí 
misma ó para alguna persona de su casa, 
tanto hombre como mujer. Al terminar, 
pueden generalmente confeccionar todo lo 
más necesario para una familia. 

Hay otro curso superior de corte y con- 
fección para las que continúan dos años y 
por cierto que entran en muchos detalles 
de buen gusto, y las pone en camino para 
ser modistas, sastres, etc. 

El cuarto trimestre destinado á bordado 
es de poca importancia y solo un reducido 
número continúa este término. En este cur- 
so, solo se enseña el bordado sencillo de 
aplicación diaria en género de algodón, hilo 
ó lana, y con hilo de esta misma clase; todo 
se reduce á letras, monogramas, vainillas, 
la aplicación, etc.; aunque, el reglamento 
permite mayor amplitud. 
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Af^i'^^g^ <*1 reglamento interno de esta es- 
cuela en que las reglas son comnnes para 
esta secci<')n y la de planchado. Debemos 
imitar en la enseñanza de la costura esta 
sencillez y sentido ])ráctico. 



Reglamento interno de lit Eseuela Indiistritil 

lie Essen 



La instrucción es para las alumnas de más 
de 14 años y destinada principalmente para 
las mujeres é hijas de los obreros emplea- 
dos en la tábrica de Fried Krupp; pero, ha- 
biendo lugar se admite otras. 

Se les debe enseñar los siguientes ramos: 
1® Planchado liso y con lustre. 
2" Costuras á mano: aprenderán paso 
á paso, los diferentes dobladillos y 
costuras, coser ropa interior, remen- 
dar (repiecer^, zurcir, renovar y com- 
poner, zurcidos imitando la tela ó 
dibujo. 
3" Coser á máquina: manejo de máqui- 
nas y confección de ropa blanca (cor- 
te y confección de éstas). 
4:^ Hacer vestidos: enseñanza teórica y 
práctica del corte según método 
Klemm; vestidos de señoras y trajes 
de hombre. 
{> Bordados: letras, bordados de fanta- 
sía, bordados en oro y bordados al 
guipiur. 
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Los útiles de enseñanza (telas, hilo, etc.), 
pueden las alumnas adquirirlos á precio de 
costo en la escuela. 

La directora solo atiende al público en 
las horas hábiles de clase y es cuando deben 
apersonarse las que deseen ingresar como 
discípulas. 

El ingreso á los cursos solo puede efec- 
tuarse el 1** de cada mes, menos en el de 
corte y confección, en que solo pueden in- 
gresar en las siguientes épocas: 1*^ de Enero 
á 31 de Marzo; 1^ de Mayo al 31 de Julio; 
1^ de Octubre al 31 de Diciembre. 

En el mes de Septiembre no funcionan las 
clases, ni deben abonar la mensualidad; 
pero, en las otras vacaciones cortas. Pas- 
cuas, (desde Jueves Santo hasta el Lunes de 
Pascua) y la Navidad, (desde el 23 de Di- 
ciembre hasta el 1*^ de Enero) continúa la 
mensualidad que abona la alumna. 

Las horas perdidas, ya. sea por enferme- 
dad ú otra causa no pueden recuperarse, 
sino continuando otro curso. 

El curso superior de corte y confección 
funciona en el mes de Febrero, Marzo, 
Abril, luego Junio, Julio y Agosto; y otro 
en Noviembre y Diciembre, pudiendo sólo 
ingresar las que hubieran concluido los 
cursos anteriores. 

La tarifa de la mensualidad que paga 
cada alumna, siendo hija de obrero, á la 
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escuela iiulustrial de Essen: (las de afuera 
pagau doble), es la siguieute: 

Pliiiichiuln <> liom> ^lia^a^ ú 3 Míircos iH>r 1 mos 

t'tintura íí inaiu) 3 2 ^ »»^ 

, ., (í / 3 ^ » » > 

. míu[uiiia 3 ♦ • 9 > » 3 inesos 

^ .... <} - . 15 -^ , » » 

Cortil y cüiiíocción stMU'illa ¡J 12 ■- > > » 

superior 3 - 3 ' 1 mes 

Htuilado 3 • 3 " * 

H 3 > ^ •> ^^ 

Horario: — Las horas de clase son: — por 
la mañaua de í) á 12, y por la tarde de 2 
á 6 p. m.; los miércoles por la mañana y 
el sábado por la tarde, no hay clase. 

Las visitas al local de las escuelas, solo 
son admitidas con permiso de la directora. 

Las alumnas son responsables de los mue- 
bles, materiales y útiles que se les entrega 
para la enseñanza, debiendo reemplazarlos 
y pagar su importo, si los inutilizan. 

Se espera de las discipulas la mayor pun- 
tualidad, orden, silencio y aplicación en las 
clases y completa obediencia á sus maestras. 

Las discipulas menores de 16 años, pue- 
den conseguir con una tarjeta de la direc- 
tora o una autorización de la administración 
de la fabrica, un pase á precio reducido eu 
las compañías de tramways de Essen. 

En todo el pueblo alemán hay una ten- 
dencia marcadísima á los trabajos del ho- 
gar; los hombres generalmente saben un 
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poco de todos los oficios y en sus casas 
hacen de carpintero, herrero, vidriero, etc., 
en los días de fiestas y después de sus horas 
de trabajo diario. Las mujeres son tan asi- 
duas y contraídas á sus casas que las de- 
más naciones las clasifican en son desprecia- 
tivo, de que solo son «hause-frauen» (ama 
de casa ó mujer de su hogar), título de que 
no se escapa, ni la Emperatriz y de la cual se 
enorgullecen con justa razón y las demás 
mujeres del mundo debieran imitarlas; pues, 
para desempeñar estos sagrados deberes, 
tienen que poseer muchas cualijades y ad- 
quirir una vasta instrucción, porque ningiin 
conocimiento, ni condición moral está demás 
para una verdadera ama de casa. 

Mencionaré una institución extendida en 
Alemania y más en Norte-América y des- 
cripta bajo el nombre de «cocinas popula- 
res» establecidas por Frau Lina Morgenstern. 

Al principio fueron fundadas con un 
objeto puramente caritativo y proclamadas 
en el siglo antepasado por Benjamín Johnson 
y el Conde de Runford y debido á su influen- 
cia se * establecieron en la época de la ca- 
restía de 1818, 1846 y 1847. 

En Alemania tomaron otro giro, debido 
á la propaganda de (íeorge Egestorff que 
propuso se abrieran cocinas-restaurants para 
obreros, que se establecieron sucesivamente 
en Leipzic, Chernitz y especialmente en 
Hannover. 
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Ya on IHGtí se reconoció la importancia 
de estas cocinas populares, no solamente 
como medio para ejercer la caridad, sino 
para economizar tiempo y dinero á la gente 
de pocos recursos. Su éxito depende del 
desinterés, energía y perseverancia de las 
fundadores y directoras de estos institu- 
tos. 

Es una de las maneras más económicas 
para que una sociedad sostenga y ayude á 
muclios; porque hay que pensar que una 
instalación con poco personal, alimentos bue- 
nos y bien ])reparddos, comprados por ma- 
yor tiene que salir más barato para 300 ó 
l.CXX) personas que cuando cada familia com- 
pra al menudeo, elaboran en cocinas distintas 
y ocupan en este trabajo 200 ó 300 muje- 
res que podían emplear su tiempo en otro 
objeto más productivo; después, la falta de 
economía en los pequeños detalles, aumenta 
el importe de cada comida aislada. 

En esta forma realizan el ideal de muchas 
sociedades humanitarias que es dar alimento 
sano y en abundancia á poco costo, mien- 
tras que dándoles dinero, no sacan el mismo 
provecho. 

Otra gran ventaja es que, combate el 
alcoholismo y por lo tanto Ja tuber^^ulosis 
en el pueblo; porque, recibiendo alimentos 
de primera calidad y bien preparados, el obre- 
ro no tiene que recurrir á esas fondas don- 
de la alimentaciones siempre es de mala cali- 
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dad y tiene por objeto la venta de bebidas 
alcohólicas. Estas instituciones se han im- 
puesto de tal modo, que ahora, no solo se 
preparan platos para adultos, sino especiales 
para niños y enfermos. 

En las grandes ciudades de los Estados 
Unidos, estas instituciones han venido á ser 
una especie de cocinas cooperativas «Peo- 
ple's Kitchens» para la gente acomodada; 
pero, que valora mucho su tiempo y dinero, 
y se han formado asociaciones de familias 
vecinas de un barrio ó de un bloc de casas. 
Instalan su cocina, con una ó varias coci- 
neras, proveen su despensa; redactan su 
reglamento y forman una comisión entre 
los mismos asociados para que vigilen, lle- 
van los libros de almacén, pedidos de ali- 
mentos, etc. 

Las familias que están inscriptas, mandan 
con anticipación indicar el número de perso- 
nas para las cuales se necesita la comida, 
enviando á buscar á la cuadra ó á uno 
de los veinte y tantos pisos de la casa, su 
comida diaria que es despachada en la porta- 
vianda, como si fuera un restauran t. 

En Berlin, estas cocinas están general- 
mente en manos de sociedades humanitarias, 
que consiguen cubrir los gastos y aumentar 
sus entradas, dando de comer baratísimo. 
He aquí á elección un menú del día y su 
precio. 
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ALMUKKZO Ó LIJ.VÜH 1 1 Á 2 P. M. 

1 tazón dfc caldo y nn plato de 
verdura con carne; guisado, 
hervido ó al horno: 25 phennig igual 12 cts. 

1 litro de caldo, sopa de ver- 
dura ó leche y tres trozos de 
carne 25 » » » 

3/4 litros de verdnra y una ta- 
jada de carne 15 » » 8 » 

3/4 litros de verdura con salsa. 10 >» » 5 >» 

1 taza grande de ",afó, cacao ó 

té con lerihe y azúcar 10 » » 5 » 

COMIDA DE LA TARDE 

1 tazón de sopa 6 phennig igual 3 cts 

1/2 kilo papas y 1 arenque ú 

otro pescado 10 » » 5 » 

1 vaso de leche 5 » *« 2 1'^ * 

1 pan blanco 2 » » 1 >» 

1 tajada de pan con salsa...... 3 » » 1 y^ » 

Por esta tarifa se vé que una sociedad 
de socorros mutuos ó de caridad puede ali- 
mentar bien un individuo con 20 ó 30 cen- 
tavos por día y esto es muy iitil para 
saber disponer de la comida hecha en una 
escuela do cocina, que parece ser entre nos- 
otros, el problema más difícil en la realiza- 
ción de este trabajo doméstico. 

Estas instituciones que á veces tienen sus 
cocinas ambulantes ó distribuidas en diver- 
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sos centros, son manejadas por una encar- 
gada con su oficina central, y bajo el con- 
trol diario de alguno de los miembros de 
la comisión q-ie los establece y que vá á 
presenciar la distribución diaria. 

La encargada compra y distribuye á las 
cocinas las raciones y lleva el control de 
las boletas diarias, balance de comidas, so- 
brantes, etc.; ésta y la cocinera son respon- 
sables de la clase de alimentos, su confec- 
ción y distribuciim, debiendo la encargada 
tener las cuentas al día y tomar inventario 
cada mes. 

Entre nosotros, donde tanta caridad se 
hace, aunque á veces sin provecho, podrían 
imitar bien estas instituciones cooperativas 
de alimentos. 
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BÉLGICA 



Este es el país donde se lia escrito más 
respecto á la eiiseñauza práctica y técnica, 
y sus escuelas del hogar sirven de modelo 
y han sido copiadas en diversas partes. Sin- 
embargo, los principios de esta enseñanza 
fueron difíciles en este país, debiéndose todo 
á los esfuerzos de di versas sociedades de 
beneficiencia y especialmente de señoras y 
más que todo á la «Association de Tenseig- 
ment profesionnel des femraes» que esta- 
blecieron las primeras, consiguiendo fondos 
y protección de particulares y más tarde 
interesando al gobierno en esta instrucción. 

No solo trabajaron para conseguir fondos 
para estas instituciones; sino para encontrar 
discípulas que asistieran á estas escuelas. 
Las madres oponían una tenaz resistencia, 
porque creían ver invadidos sus fueros de 
amas de casa por la enseñanza de la es- 
cuela, y por otra parte, no admitían la 
posibilidad de que pudieran perfeccionar el 
manejo del hogar; no faltaban pedagogos 
rutinarios que proclamaban la imposibilidad 
de implantar dicha enseñanza práctica en 
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la escuela. La experiencia ha demostrado 
todo lo contrario y las resistencias han 
sido vencidas. 

La necesidad de introducir la enseñanza 
doméstica para las niñas de las escuelas pri- 
marias recien llamó la atención del gobierno 
en 1887, en que se encargó al entonces 
director de la Educación Primaria: M»*. 
A. J. Germain á hacer el estudio «De l'en- 
seignnement des Travaux du Menage». De- 
bido á esta obra^ el gobierno no solo ex- 
tendió más la enseñanza de la costura, 
sino que se introdujeron en las escuelas 
comunes por vía de ensayo, la enseñanza 
de corte y confección y la cocina para 
preparar la mujer en sus deberes de ama 
de casa. 

En unas prosperaron y en otras se aban- 
donaron por los excesivos gastos, por la in- 
compentencia de las maestras y á veces por 
las resistencias para asistir á estos cursos; 
pero, esta enseñanza ha hecho camino, aumen- 
tando el número de cursos cada año y de 
rJumnas que concurren. 

En 1865 se fundó la primera escuela in- 
dustrial de mujeres; en 1883 solo había 
en Bélgica dos instituciones de trabajos 
práticos del hogar con 90 alumnas; en 1884 
había cuatro escuelas técnicas industriales 
con 96 alumnas y un taller de aprendizaje 
con 64 alumnas. A fines de 1898 había 
245 escuelas y cursos técnicos de trabajos 



— 50 — 

del hogar con una concurrencia de 9.000 
alumnas, y 42 escuelas industriales con 
3.970 alumnas, sin contar dos talleres de 
aprendizaje con 95 alumnas. De estas es- 
cuelas técnicas industriales había 37 inde- 
pendientes, es decir bajo la dirección de 
asociaciones, etc., en que se enseñaban di- 
versos ramos; 3 cursos solamente eran de 
una especialidad agregada á alguna escuela. 

Las instituciones del hogar casi todas 
han sido incorporadas á las escuelas comun- 
es («Revue du travail» Mayo 1879). A fines 
de 1900 tenía Bélgica 276 escuelas del 
hogar con una concurrencia de 182.000 
alumnas, habiendo el Estado gastado el 
año pasado 400.000 francos en estas es- 
cuelas. 

El gobierno ha ido poco á poco interesán- 
dose por la enseñanza técnica de la mujer, 
al principio, más por la industrial que por 
la del hogar; pero, ahora, sucede lo contra- 
rio, tratando de agregar cursos del hogar 
á cada escuela común ó á lo menos una 
instalación en la que puedan aprovechar la 
mayoría de las que concurren á las escue- 
las primarias de los alrededores. 

El gobierno nacional fomenta esta ins- 
trucción técnica, tanto del hogar, como in- 
dustrial, ayudando á las sociedades comunes, 
laicas, religiosas, etc, , con subvenciones 
para el sostenimiento de estas instituciones 
y cuyo importe alcanza á dos quintos de 



.j 



— si- 
los gastos totales de las instituciones sos- 
tenidas por asociaciones. Costea á más, la 
mitad de la instalación de todo instituto 
práctico y eso dejando completa libertad 
en cuanto á organización, programas, hora- 
rios, etc. Solo aconsejando que la ense- 
ñanza del hogar sea sencilla y práctica; 
dividida en teórica y práctica, con una 
duración entre dos á cuatro meses; tratando 
los siguientes temas: 

Curso teórico: higiene doméstica, econo- 
mía doméstica, nociones de contabilidad 
doméstica, explicaciones sobre el modo de 
lavar y planchar, modo de efectuar la lim- 
pieza de ropa, muebles, utensilios, etc.; valor 
nutritivo de los alimentos usuales y nocio- 
nes de cocina. 

Trabajos prácticos: cuidado y limpieza de 
una casa, de los muebles, etc.; lavado de 
repasadores, pañuelos, medias, etc.; limpieza 
de ropas y vestidos, planchado, arte culi- 
nario, corte y confección de trajes senci- 
llos, compostura, renovación, remiendo y 
zurcido de ropa interior, medias y ves- 
tidos. En la campaña aconsejan los traba- 
jos de huerta, granja y cría de aves. 

En muchas escuelas de Bruselas se sigue 
el horario discontinuo; dan por la mañana 
el teórico de enseñanza primaria y á la tar- 
de los cursos prácticos y vice-versa. A fin 
del año se les somete á examen delante de 
las maestras y personas del oficio, como 
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jueces competentes. Entre las mejores es- 
cuelas de esta clase, se considera la de la 
rué Limite, donde se enseña costura, corte y 
confección de vestidos, moldes etc., y la fun- 
dada por el consejero Fritz en 1886 en el 
barrio Saint-Josse-Tea Novde de Bruselas. 

Las escuelas primarias superiores, ó in- 
termediarias, también lian sentido la necesidad 
de anexar esta enseñanza técnica. Una de 
las primeras fué la de la calle Musin; bajo 
la dirección de Mlle. Destrée. La tarde se 
dedica á trabajos prácticos y esta escuela 
sobresale en la pintura sobre loza (faience); 
las alumnas pueden venir de otras escuelas 
y pagan una pequeña asignación anual que 
se destina á la que sobresale en el arte 
que se enseña. 

En el distrito de Nolembeck de Bruselas, 
han agregado á una escuela común que te- 
nían un kindergarten y sala-cuna, otra ins- 
titución particular de trabajos industria- 
les. 

En otro barrio de Bruselas: Ixelles, han 
agregado á una escuela superior, un curso 
de cocina. La iniciativa, parte de una aso- 
ciación de señoras que presidía la condesa 
deFlandes, cuyo objeto es fomentar la en- 
señanza de la economía doméstica práctica 
en Bélgica. Los principios de la institución 
fueron muy humildes; una vieja cocinera de 
la casa y seis hijas de obreros, formaron el 
plantel. Hoy día tiene sus maestras espe- 
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cíales y concurren por turno de todas las 
escuelas del distrito. 

En este mismo barrio de Ixelles, hay un 
asilo de niñas, donde en la mañana de un 
día (Jueves), reciben cierto número de niñas, 
que hacen todo el trabajo de la casa y en 
cambio se les enseña lavado, planchado, 
remendar, zurcir, etc. 

Siendo necesario tener maestras compe- 
tentes, la directora de la Escuela Normal de 
Bruselas, (rué des Visitandines, 22), estable- 
ció un curso de lavado y planchado los jue- 
ves de 2 á 4 p. m., trayendo las alumnas 
piezas chicas para lavar y planchar: como 
pañuelos, medias, cuellos, etc.; estas akimnas 
se alternan cada quince días. 

También estableció una clase de cocina 
cada semana; tocando á cada grupo por tur- 
no una vez al mes de 4 y 30 á 7 y 30 p. 
m., donde aplican la química que estudian 
en el curso. A esta clase, traen los comes- 
tibles en la cantidad indicada por la maestra 
y por turnos, comen ese día en la escuela, 
mientras las otras sirven y hacen la limpie- 
za y vice- versa. 

Esta práctica es muy poca; pero, ha sido 
un buen ensayo para despertar el gusto por 
esta instrucción, que podrán perfeccionar en 
la verdadera escuela del hogar. 

Amberes, tiene desde 1874 una escuela 
industrial que al principio era solo para 
preparar alumnas para la escuela normal 
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y al mismo tiempo desviar un poco de esa 
tendencia; así, las que no llegaban á in- 
gresar tenían siquiera un oficio en que ocu- 
parse: pero, ya hoy día es una escuela in- 
dustrial con sus ramos generales. Los cursos 
son de corte y confección, de lencería y 
modas; pintura aplicada á las diversas indus- 
trias" (abanicos, loza, muebles, etc). En Am- 
beres en 1886 fueron establecidas en las 
escuelas primarias los cursos prácticos de 
economía doméstica y comprendiendo el si- 
guiente programa: — cocina, lavado y plan- 
chado; arreglo doméstico. 

Una escuela industrial para mujeres fué 
fundada en 1889 en que se enseña confec- 
ción de lencería y modas, pinturas indus- 
triales. 

La escuela normal de Ostende da gran 
extensión á la costura, corte y confección 
y sobresale eu el arte del remiendo y el zur- 
cido. 

En Gandes se instaló una escuela indus- 
trial en 1888 en la rué Nouveau Bois. Su 
organización es igual á las de Bruselas; la 
sección más notable es la de modas, donde 
el público manda hacer trajes á poco costo 
y aún de los más lujosos y esto la consti- 
tuye en una escuela de gusto artístico. 

Lieja tiene una enorme escuela industrial 
con un numeroso personal de profesores. 

Dan por la mañana cursos generales, y 
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á la tarde instrucción técnica; muchas solo 
asisten á esta última. 

La base de la enseñanza es el conocimiento 
del dibujo; enseñan geometría, dibujo lineal 
y dibujo natural. El curso que más sobresale 
es de flores artificiales, cuya maestra, es 
directora de una fábrica y persona bien ver- 
sada en el oficio. Este ramo se enseña en sus 
menores detalles; principian por saber dis- 
tinguir las telas y útiles, teñir los elemen- 
tos, hacerlos y agruparlos, etc. Esta escuela 
ha contribuido al progreso industrial de 
Bélgica en el ramo de flores artificiales. 

No solamente han fomentado en Bélgica 
las escuelas industriales, sino que han fun- 
dado algunas para trabajos de granja. Para 
esto, fueron enviados á estudiar en Alema- 
nia, Francia é Inglaterra, de donde más 
tarde han conseguido todos los aparatos y 
útiles para la fabricación de queso y man- 
teca. 

Estas escuelas rurales están situadas en 
grandes chacras, donde se enseña á las hi- 
jas de los chacareros á realizar quehaceres 
domésticos en armonía con el medio en que 
viven; á ordeñar, fabricar manteca, queso, 
etc. Este curso dura dos ó tres años y á 
veces es sobre bases muy científicas, ha- 
ciéndose ensayos y análisis químicos de los 
diversos productos. 

Al terminar, están en condiciones de ser 
ayudantes y á veces directoras de granjas 
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ó fábricas do queso y manteca, etc., y cou 
añcioiies para los trabajos de campo. 

En 1890 M. de Vuyst, escribió sobre la 
necesidad de dar conocimientos agrícolas á 
las mujeres, y el gobierno se interesó en la 
cuestión, nombrando un número de confe- 
renciantes que, desde 1891 á 1896 dieron 
1.G59 conferencias en 282 sitios sobre tra- 
bajos agrícolas, de granja y cabana. 

Establecióse en 1891 una escuela perma- 
nente de agronomía, para mujeres, en Biu- 
ges, nombrándose diroctora de la sección 
granja, á la directora de la Escuela Normal, 
MUe. Plorence Deler. Desde su fundación 
hasta 189G se habían dado 125 cursos prác- 
ticos de trabajos de granja que duraban solo 
tres meses y así se pudo extender certifica- 
dos de competencia á 1.276 ex-alumnas. 

El resultado de esta enseñanza ha sido 
excelente, habiéndose fundado sucesivamente 
G 000 ciemerías para fabricación de queso 
y manteca y 125 granjas, respectivamente 
dirigidas por mujeres idóneas. 

Una de las mejores es la de Wevelgheu. 
cuya directora se ha perfeccionado en In- 
glaterra . 

En este momento el gobierno se preo- 
cupa de establecer escuelas de agricultura; 
especialmente para la enseñanza de la horti- 
cultura, tan en armonía con las tendencias y 
fuerzas do la mujer. 

Describiremos como modelos las escuelas 
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técnicas de Bruselas; tanto las del hogar, 
como las industriales que son dignas de ser 
copiadas, como lo han hecho en la mayor 
parte do Europa. 

Fuera de éstas de Bruselas, merecen meji- 
cionares muchas otras, formadas al princi- 
pio por iniciativa popular y más tarde in- 
corporadas á la educación común, tal es el 
de Mons, fundado en 1877 por la munici- 
palidad; la escuela de labores domésticas 
Marlanwels, la de Lorain, etc. 

Escuela Téctiicn del llognr cíe Bruselas 

( rué Locqiienghien N® 2 ) 

La escuela del hogar (Ecole ménagére, 
rué Locquenghien N® 2) puede servir de 
modelo para una institución de este género. 
Está situada en un barrio pobre de obreros, 
en un sitio despejado y bien aereado. Esta 
escuela está destinada á preparar niñas de 
más de 12 años de edad, que han pasado 
el cuarto grado en las escuelas primarias; 
en ellas aprenden á desempeñar sus deberes 
en el hogar. 

La Ville de Bi'uselles, gasta anualmente 
12.000 fr. (6 000 $) on esta escuela que pre- 
para más de cien niñas; enseñan principalmen- 
te cocina y costura, corte y confecci(>n. Las 
clases funcionan á diversas horas del día de 
8 y 30 a. m. á 4 p. m. con intervalos para 
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almuerzo, y desde las 6 hasta las 7 están 
destinadas á las alumnas de las escuelas co- 
munes inmediatas, que concurren por turnos 
dos veces por semana; de manera que tres 
grupos más, aprovechan las clases de esas 
horas. Cada escuela debe hacer que sus 
alumnas en grupos de doce, aprovechen á 
lo menos la enseñanza de una semana com- 
pleta (doce horas); pero, que se realiza á 
razón de cuatro horas por semana y se las 
obliga á concurrir á lo menos, tres semanas 
en el año, y una semana entera de lavado 
y planchado. Las que además, desean tener 
certificado de competencia como maestras, 
asisten durante tres años á los cursos com- 
pletos de cocina y costura, al final de los 
cuales obtiene, su diploma. Tienen las alum- 
nas su tiempo ocupado y en los intervalos 
entre las comidas, se ocupan de hacer 
limpieza y arreglo de piezas, muebles, ador- 
nos, lámparas, cubiertos, metales, etc., com- 
posturas, remiendos, zurcidos de ropas, me- 
dias, confección de ropa para hombre, para 
mujeres, teniendo á la vista figurines y 
maniquies para el aprendizaje. Aprender á 
calcular y cortar para cualquier medida y 
so les da ejercicios para fijar el precio de 
una confección cualquiera según la tela 
usada, etc., pues su objeto es prepararlas 
para hogares humildes y económicos. 

En la enseñanza práctica de la cocina se 
preocupan muchísimo de habituar las alum- 
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ñas al aseo y á hacer economía en alto grado; 
porque debe ser una cocina de proletarios 
y cuanto más de gente modesta. La es- 
cuela provee de combustibles y las alumnas 
solo deben gastar en almacén y mercado 
0,60 franco por persona al día, debiendo ir 
al mercado antes de venir á clase á elegir 
carne, legumbres, pan, cerveza, manteca y 
accesorios. 

Al llegar á la clase, apuntan en un pi- 
zarrón lo que han comprado y su precio 
para indicar enseguida el menú del día, 
siempre variado aunque no pueden gastar 
más de los 0,60 de franco. 

Se les enseña á no perder nada, ni los 
residuos; éstos se separan en grupos; huesos, 
cenizas, peladuras de papa, etc , que se ven- 
den á fin de la semana y esta pequeña entrada 
es para compostura y renovación de uten- 
silios. Allí también se fabrica el pan de 
consumo diario. Enséñanles á calcular la 
distribución económica de una pequeña renta 
de 3.000 francos para una familia de seis 
personas distribuidas así; 

Alquiler 500, alimentos 750, vestidos 300, 
diversos 450, eventuales 250, imprevistos 750. 

Si estos útimos no se presentan, se acon- 
seja colocarlos en la caja de ahorros de 
algún Banco y por intermedio de la escuela. 
De esta manera las alumnas tienen ocasión 
de poner en práctica las máximas escritas, 
repetidas sobre los muros de la escuela; tal 
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como: — la economía es la base de la ri- 
queza, etc. 

Los textos de enseñanza son los más 
perfectos que existen en francos y tienen 
hasta los precios corrientes en Bélgica, de 
los diferentes alimentos; están redactados 
por Mlle. Destesch y Marcelli; además del 
libro de texto «Economie Domestique de 
Mlle. Du Cajú». 

Por desgracia, este pueblo no es un mo- 
delo on el aseo personal y como las ten- 
dencias del pueblo se reflejan en sus escri- 
tores, y en los libros mejor escritos so- 
bre economía doméstica, demuestran por 
los consejos que dan, que la limpieza del 
cuerpo y de la ropa se hace muy .de tar- 
de en tarde, como sucede también en 
Francia. 

Escuela Técnica Industrial do Bruselas 

(me du Marais, 94) 

La verdadera escuela industrial femenina 
modelo que tiene Bélgica, fué fundada en 
18()5 en Bruselas, calle du Marais, 94, por 
iniciativa particular, contribuyendo cada uno 
de los 84 socios que tenía, con 36 francos 
al año, dándole el nombre de «Ecole Bisch- 
hoftshein» por uno de los generosos fun- 
dadores; también contribuye la municipali- 
dad con 3.600 fr. para la marcha de esta 



— 61 — 

institución, cuyo objeto es dar un oficio 
útil y lucrativo á la mujer. 

En 1868 el gobierno municipal «Ville de 
Bruxelles» determinó extender esta institu- 
ción y la puso bajo la dirección de un con- 
sejo administrativo de quince miembros, y 
en 1870 gastó 275.000 fr. en el expléndido 
edificio en que ahora funciona y en la bi- 
blioteca que cuenta con 12.000 volúmenes 
que utilizan gratuitamente las alumnas. 

La escuela principió con 60 alumnas de la 
clase acomodada; siendo 45 gratuitas y 15 
pagas; ahora cuenta con 320 alumnas, de las 
cuales 170 tienen beca y 150 pagan 125 íV. 
por curso completo, que dura cuatro años 
ó más, según el oficio. 

Cuenta la institución con un profesor de 
dibujo y pintura y 16 profesoras, casi todas 
formadas en el mismo instituto después de 
haberse recibido de maestra en alguna es- 
cuela normal. Las industrias que se enseñan 
reclaman inteligencia y habilidad, pues son 
delicadas y de buen gusto, como para la 
clase media de la sociedad. 

Las profesoras tienen cada tres meses 
conferencias pedagógicas presididas por un 
inspector, en las que se discuten las cues- 
tiones que tienden al progreso de la insti- 
tución, se dan clases modelos, etc. Luego 
se dan conferencias públicas, exposición de 
trabajos para hacer conocer al público las 
ventajas de esta enseñanza; y ya desde 1898 
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so luiu supriinido los premios por ser iuúti- 
los y coiitruproducciites. 

1j(»s cursos geiieralüs sou seguidos por 
lodos los uluiiiuos y comprendeu: francés, 
í'laiueuiro, aritiuótica, historia y geografía, 
oducaciiMi, hi«:;ientí y economía doméstica, 
uscritm*a, dibujo y trabajos manuales, canto 
y giuiuaiyia. 

Jjos cursos industriales comprenden diez 
ramos: dibujo (especialmente de encaje, bor- 
dados y de uioilista, etc.); pintura sobre por- 
celana y alfarería, do abanicos y telas, pin- 
turas sobro viílrio, confección, lencería, mo- 
das, fabricaciiin do corsos, fabricación de 
flores artificiales, comercio, curso completo 
do aritmética aj)licada, redacción comercial, 
teneduría de libros, doreclio comercial, in- 
glés y alemán. 

Estos di\ersos cursos se han establecido 
sucesivamente á título de prueba. 

La confección de flores artificiales fué 
implantada en 1870 con espléndido resaltado. 
Antes, Bélgica las recibía de Francia y poco 
á poco esta industria se ha extendido tanto, 
que no solo abastece su país, sino que, se 
exportan eu gran cantidad y la alumna de 
este curso al entrar á la fábrica se hace una 
aprendiz hábil, mucho más hábil que la que 
entre y solo aprenda á hacer una sola flor 
ó parte de ella toda la vida. 

Esta enseñanza nada costó al estableci- 
miento, pues se permitió á la maestra eos- 
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tear la materia prima y vender la elaborada 
por su cuenta ó por un contrato con los 
industriales de estos ramos. Este ramo ha 
llegado á perfeccionarse tanto en esta es 
cuela, que ya ha obtenido cinco premios 
en diversas exposiciones, entre las cuales se 
menciona con especial honor la medalla de 
oro obtenida en la Exposición Femenina de 
Amsterdam en 18^5, y la de plata en la úl- 
tima Exposición de París. 

En 1872 se abrieron las clases de pintura 
sobre porcelana, que también ha tenido gran 
éxito, permitiendo á las alumnas vender con 
provecho sus trabajos. 

En 1873 se ensayó la pintura de abani- 
cos; pero, ha continuado con poco éxito. En 
1882 se agregó á la pintura sobre porce- 
lana, la pintura sobre vidrio y loza que 
sigue en progreso. 

En esta escuela es donde se inician en los 
trabajos de encajes, llamados de Bruselas. 

Fuera de esta escuela, cada fábrica es un 
taller de aprendizaje, como sucede con las 
dos grandes fábricas de Bruselas; industria 
tan extendida en Bélgica que la estadística 
indica 120.000 mujeres se ganan el sustento 
con este trabajo. Al recorrer la ciudad de 
Bruselas, llama la atención ver que cada 
portera, tendera, mercera, etc., está ocupada 
en esta labor. En Brujas hay 3.000 mujeres 
ocupadas en el trabajo de encajes especiales 
deesa ciudad. Las fábricas de alfombras de 
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Bruselas, también dan trabajo á un crecido 
número de mujeres; pueden asistir alumnas 
á pesar de que es dedicada á los varones 
la enseñanza de tapicería, guarniciones, jo- 
yería, etc., establecida en la escuela indus- 
trial de Palais du Midi. 

En todas estas industrias se vé que la 
tendencia del pueblo se refleja en la escuela, 
ocupándose ésta de su perfeccionamiento. 
También el gobierno trata con empeño de 
estimular la formación de cajas de ahorro, 
tanto para adultos, como para los niños, 
habituándolos desde la escuela á la eco- 
nomía. 

Las siete bibliotecas oficiales y diez más 
establecidas en las escuelas comunes de Bru- 
selas, estimulan al pueblo á instruirse: tam- 
bién les- facilitan los conocimientos los ocho 
museos especiales y el jardín botánico. To- 
dos estos establecimientos figuran en folleto 
oficial titulado «Moyen d'instruction pour 
le peuple» publicada por la municipalidad 
de la «Ville de Bruxelles». 

Escuda Técnica Inilustrial (llamaila profe- 
sional) tic Bruselas 

(rué Poin^on, 26) 

Fué fundada en 1873 por iniciativa par- 
ticular, recibiendo 70 alumnas; en 1882 fué 
incorporada á las escuelas comunales de la 
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Ville de Bruxelles. Cuenta con 350 alum- 
nas de las cuales 150 son becadas, las demás 
pagan 25 francos por trimestre. 

Los cursos se dividen en generales y téc- 
nicos. Las clases generales comprenden: el 
francés, flamenco, aritmética, geografía, his- 
toria, ciencias naturales, geometría, higiene, 
economía doméstica, gimnasia, canto, lectu- 
ra y escritura, á más, inglés y alemán. 

Los cursos técnicos: comercio, dibujo apli- 
cado á la enseñanza especial de la escuela, 
costura, corte y confección, lencería, bor- 
dados sobre seda, oro, etc.; fabricación de 
corsés, cartonado y estuchería. 

Los cursos de más alumnas son los de 
corte y confección; luego, el de lencería y 
comercio. 

Esta escuela recibió premio en la Expo- 
sición de Amberes en 1^85, y en la de París 
en 1889 y 1900. 

En el departamento de costura, corte y 
confección, las alumnas del primero y se- 
gundo año cosen para ellas mismas, para 
sus casas y la casa de expósitos, y cuando 
llegan al tercer año, ya tienen á su cargo 
las costuras que envía el público, entre las 
cuales hay á veces vestidos delicados. Pero, 
para adquirir maj^or perfección, deben ir 
antes de establecerse, al taller de alguna 
gran modista ó al taller especial de Jemelle, 
ó sino, seguir el curso superior de modistas. 

Desde 1885 se creó un curso superior de 
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corte y confección (para modistas) que tie- 
ne por base el dibujo. Todo el corte es pri- 
meramente dibujado y eso lo hacen rápida- 
mente y sin preparación, pues dibujan y 
cortan el patrón ó molde en cualquier es- 
cala qu*^. se les mande y lo reducen sobre 
cualquier traje ó capa que lleve la persona 
que visite el establecimiento y eso en uu 
cuarto de hora más ó menos. Luego los 
encajes, flores, etc., son copiados directa- 
mente del natural y después hacen origina- 
les de inventiva propia. 

Estudian la historia del traje y sus trans- 
formaciones sucesivas bajo la influencia de 
los climas, las razas, etc., y la descripción 
de los trajes característicos de cada pue- 
blo. De esta manera forman el verdadero 
gusto artístico tan necesario en esta indus- 
tria. 

Se form(.) este curso en vista de que, aun- 
que de las escuelas técnicas salían muy bue- 
nas obreras, les faltaba ese buen gusto, ese 
«chic» tan necesario en este arte y que lo 
hace provechoso como industria. 

Al linal del curse que dura dos años, reci- 
ben un certifícado de idoneidad. 

Escuela Tccuieu Iiidiistrial y del Hogar 

ele Itriiselas 

(«Ecülc Couvrcur», me Terrc-Neuve, 102) 

Esta escuela fué fundada en 1888 en un 
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barrio industrial y por iniciativa de la aso- 
ciación para la educación técnica de la mu- 
jer, con el objeto de recibir las que ya no 
podían ingresar á la de la rué Marais. 

Es una mezcla de escuela del hogar é in- 
dustrial; para ser admitidas se requiere tener 
á lo menos 12 años de edad y, como para 
las otras técnicas, haber coi^cluído Ja escuela 
{)rimaria (4 años) y ser vacunadas. 

Los cursos generales son como en los de- 
más y los especiales son; el de cocina y los 
siguientes: — 1® confección y lencería, — 2^ mo- 
das. — 3® flores artificiales, plumas y artículos 
dü azabache (canutillos, cuentas, lentejue- 
las, etc). El curso del hogar es igual á la 
modelo, de la rué Locquenhein y la indus- 
trial lo niisno que la modelo,' de la rué Ma- 
rais. Las alumnas tienen becas ó binó pagan 
25 fr. (12,50 $ di/d) por el curso de trimes- 
tre y las adultas pueden seguir únicamente 
la industrial, pagando 30 fr. (15 $ m/n) por 
trimestre. 

Debido á estas escuelas se han perfec- 
cionatlo muchos trabajos manuales y dado 
ociipacii'ni á euuruie cantidad de mujeres. 
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HOLANDA 



Las escuelas del hogar son pocas todavía, 
aunque se proyecta hacerlas entrar como 
])arte integrante de las escuelas primarias; 
])ero, las que existen son verdaderos mode- 
los, especialmente las de La Haya, Rotter- 
dam y Amsterdam que se han puesto de 
acuerdo para tener los mismos reglamentos, 
programas y las mismas exigencias en los 
ex amenes. 

La tan alabada limpieza holandesa no se 
amolda con nuestros gustos y costumbres; 
es una exageración rutinaria y á veces sin 
objeto, como es el de agregar sobre los 
pisos polvos de anilinas de distintos colores 
imitando guardas y arabescos que deben ser 
renovados continuamente, obligando hasta 
cierto punto á sus habitantes á no pisarlos. 

Amsterdam presenta por la mañana gene- 
ralmente de 8 á 9 un cuadro de costumbres 
curiosas. 

El terreno de los edificios es de reducida 
extensión, la altura inmensa, las ventanas 
estrechas, sobre calles angostas y debido á 
esto, no hay donde limpiar la ropa y uten- 
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sillos, sino en la calle; así, á las horas men- 
cionadas salen las sirvientas á la vereda á 
sacndir alfombras, tapices, cobijas, etc., y 
asear mnebles, útiles, etc., y principia la 
animaci('>n del trabajo y tertulia simultánea 
de todo el servicio del barrio. Tanto el frente 
de las casas, como los muebles y adornos más 
ñnos, son sometidos sin misericordia á ser 
fregados con agua, jabón y cepillo, sin dis- 
tinciíHi de ninguna especie; parece que ignri- 
ran otro modo de limpiar. 

Como he estado algún tiempo en Amster- 
dam ])odré describir y dar los reglamentos 
de sus dos instituciones prácticas modelos: 
la escuela industrial de mujeres y la del 
hogar. 

La escuela técnica industrial de Amster- 
dam fué fundada en 1865, el mismo año 
que la de Bruselas y también como ésta por 
iniciativa particular. Está ubicada cerca del 
Jardín Botánico en un sencillo, pero vasto 
local. 

Jjas alumnas necesitan haber ("umplido 
do(;e años d« edad, saber leer y escribir, 
nritmética y dibujo. El curso dura tres años 
y se enseña la técnica de los siguientes ra- 
mos: dibujo, escultura sobre madera, euoua- 
dornación, costura, corte y confección, mo- 
das, flores aitiíicialesy encajes. Últimamente^ 
se ha agregarlo la enseñanza de la telegrafía, 
escribir á máquina, etc., y cuenta hoy día 
con 200 alumnas. 
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EHciiela del llof^ar de Amsterdaní 

La escuela del hogar y cocina tiene por 
objeto: 

1^ Dar á las niñas una enseñanza que 
encierre todo lo que debe saber una mujer 
para dirigir su pro])ia casa ó la de otros. 

2® Formar {)rofesoras aptas para enseñar 
teórica y prácticamente la ciencia del hogar 
en las escuelas primarias. 

3° Enseñar á sirvientes; la cocina, el la- 
vado y planchado. 

4® Inculcar á las niñas que concurren á 
la esuela primaria los principios de la co- 
cina, limpieza, higiene y economía domés- 
tica en la extensión en que tendrán que 
ponerla en práctica. 

La escuela recibe alumnas internas y exter- 
nas para los cursos completos. 

Las alumnas internas deben tener 18 años 
de edad, haber concluido la escuela primaria 
y elemental y traer un certificado de salud. 

El precio del internado es 1.200 fr. 
(600 $ m/n) al año, pagados por trimestres 
adelantados. La alumna so com])romete á se- 
guir el curso completo que principia el 1** de 
Mayo y termina el 1® de Marzo; otros prin- 
cipian el 1^ de Septiembre y terminan el 15 
de Julio. 

A propuesta de la directora, puede el 
consejo de administración extender un cer- 
tificado de idoneidad á la almuna que hu- 
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biera seguido el curso á entera satisfacción 
de la profesora. Para obtener un diploma de 
idoneidad, debe rd más, presentarse al examen 
teórico-práctico y ser aprobada. 

Las alumnas externas concurren todos los 
días de 9 a. m. á 4 y 20 p. m. Estas pa- 
gan 60 fr. (30 $ m/ii) por el año y siguen 
los mismos cursos que las internas. 

Las externas pueden seguir también cur- 
sos parciales que sou veinte diferentes: 

a) Curso de cocina para señoritas de 
más de 18 años: 12 alumnas por cur- 
so; tres grupos por semana: primer 
grupo: — Lunes y Jueves de 9.30 a las 
12; segundo grupo; — Martes y Viernes 
de 9.30 á 12; tercer grupo: — Miércoles 
y Sábados de 9.30 á 12. 

El curso dura cuatro meses y se 
paga 100 francos: las que viven en 
la campaña ó suburbiíxs pueden ins- 
cribirse por un mes y este curso les 
cuesta 30 fi'ancos Los de cursos de 
adolescentes son tres á saber: 1^*^ cur- 
so, P de Setiembre á 23 de Diciem- 
bre. 2° curso, 1° do Enero á 1" de 
Mayo. 3^r curso, 1" de Mayo á l°deJuli(». 
h) Curso do cocina para señoras: los Lu- 
nes de 2 á 4 p. m., precio 15 fr. por mos. 
r) Curso de cocina para sirvientas: cla- 
ses nocturnas de 7.30 á 10.30 p. m.; 
doce alumnas por clase, precio 4 fr. 
por mes. 
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Las alumnas que desean tener cer- 
tificado de competencia deben seguir 
este curso au año entero. 

d) Curso para niñas de 12 años: clases: 
Jos Miércoles de 2á4p. m,; 36 alum- 
nas por clase ó curso; precio 5 fr. 
por mes. Se les permite disponer 
de lo que han cocinado. El progra- 
ma comprende la enseñanza de los 
trabajos de cocina, lavado, diversos 
quehaceres domésticos, nociones de 
higiene y cuidado de enfermos. 

e) Cocina vegetariana: todos ios Lunes 
de 2 á 4 p. m.; precio por mes 15 fr. 

f) Curso para los maestros: nocturna, 
los Viernes de 7.30 á 10 p. m.; pre- 
cio 32 fr. por un curso de 4 meses 

(j) Cocina para enfermos y convalecien- 
tes: los Sábados, de 2 á 4 p. m.; pre- 
cio 8 fr. por mes para enfermeras, y 
12 fr. para las señoras aficionadas. 

//) Curso para las profesoras de econo- 
mía doméstica: clase nocturna de 
7.30 á 9.30 p. m.; precio 5 fr. por mes 
y sólo admite 12 alumnas poi* curso. 

i) Curso para ser profesoras de escuela 
de cocina: el curso dura todo el año 
escolar y solo puede principiar en 
Se])tiembre; precio 100 fr. al año. 

Las alumnas que desean obtener un 
diploma de capacidad é idoneidad, de- 
ben haber seguido anteriormente un 
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curso de cocina, durante cuatro me- 
ses; tener certificado elemental; veinte 
anos de edad. Cou estos requisitos 
se les inscribe debiendo asistir regu- 
larmente durante el año, á las lec- 
ciones dadas en las escuelas y haber 
aprovechado la instinicción sobre hi- 
giene que se dá dos veces por semana 
y además, haber hecho alguna prác- 
tica en la enseñanza, tanto teórica 
como práctica. 
j) Lavado y planchado; curso para jó- 
venes: los Martes y Jueves de ^2 á 4 |). 
m.; diez alumnas por curso, por 20 Ir. 
al mes y 70 í'r. por curso completo 
de cuatro meses. 
k) Planchado; curso completo para sir- 
vientas: Nocturna de 7.30 á 9.30 p. 
m.; diez alumnas por curso, precio 4 
fr. al mes. 
/) Curso especial de lavado de franelas, 
lanas, cortinas, encajes, etc.: los martes 
de 10 a. m. á i'2; precio 10 fr. por mes. 
m) Curso sobre ios diferentes quehace- 
res domésticos; Martes y Jueves do 
2 á 4 p. m. 
Las escuelas reunidas de La Haya, Ro- 
tterdam y Amsterdam, someten á los aspi- 
rantes á ser profesoras del arte culinario los 
siguientes temas que el jury dará como 
tema de composición á las alumnas. 

Teoría: 1^ — Algunos de los puntos de 
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economía doméstica tratados en el progra- 
ma, lo cual servirá para clasificar la com- 
posición y ortografía. 

2° — Dificultades que se encuentran al 
confeccionar tal ó cual plato. 

3® — Expresar las ideas que se tienen so- 
bre la cualidad de ciertos alimentos, su 
preparación, valor nutritivo y digestí bili- 
dad. 

4® — Fórmulas de recetas culinarias; redac- 
tar de diversos menVis. 

Práclica: 1® — Preparar algunos platos de- 
terminados; adornarlos y servirlos. Calcular 
su precio por persona (se tiene muy en cuen- 
ta si es razonable y económica la canti- 
dad calculada). 

2®— Dar una lección y dirigir los traba- 
jos prácticos de una clase. 

3® — Descubrir las falsificaciones más usua- 
les y modo de conocerlas. 

4P — Distinguir las calidades de los uten- 
silios de cocina y describir el modo de aear- 
los y conservarlos. 

La escuela de Amsterdam ha hecho una 
inovación benéfica, debido á la iniciativa 
de la directora Mme. Meyboon, que conven- 
ció al gobierno de la utilidad que había en 
dar instrucción culinaria á los soldados des- 
tinados á ser los cocineros de campaña, 
porqué así, la alimentación sería más varia- 
da, higiénica y económica. 

El Ministro de la Guerra dio la autoriza- 
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ción pedida, por el decreto del 22 de No- 
viembre de 1897, por la cual podían con- 
currir á la escuela del hogar, los soldados 
que estaban de guarnición en la ciudad v 
aceptó el siguiente reglamento propuesto 
por la Directora: 

Art. 1^ El curso será para catorce alum- 
nos; y aunque el número fuera menor, la 
escuela recibirá el pago íntegro por curso, á 
razón de 50 florines (50 $) por alumno, 
debiendo abonarse en la quincena que pre- 
cede el fin del curso. 

Art. 2® Los cursos durarán cuatro meses, 
y principiarán en Enero y comprenderán 
á lo menos treinta lecciones. Estas clases 
serán bisemanales de 2 á 3 p. m. La en- 
señanza teórico-práctica, se dará en la es- 
cuela del hogar de Amsterdam. Las vaca- 
ciones serán las que indica el reglamento 
seneral de la escuela. 

Art. 3^ Los alumnos deben saber leer y 
escribir correctamente. 

Art. 4^ Durante las lecciones, los alum- 
nos llevarán pantalón, blusa y gorra de tela 
blanca, se pondrán guantes de tejido blancíj 
y zapatos blancos de suela elástica (alpar- 
gatas?). 

Art. 5^ Serán conducidos á la escuela por 
un oficial subalterno, quien vigilará de que 
vayan con el traje reglamentario completo, 
y que durante las lecciones se cumplan las 
órdenes de la directora. 
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Art. 6^ Los alumnos escriben en uu cua- 
derno, ias recetas culinarias; además deben 
aprenderlas de memoria. 

Art. 7^ La directora recibe de los depó- 
sitos militares los útiles y alimentos nece- 
sarios para la enseñanza. 

En el caso que los almacenes militares 
no tuvieran ciertos elementos, se mandarán 
comprar á la orden de la directora; ])ero, 
en este caso, se descuenta de la pensión asig- 
nada á los alumnos que no concurren. 

Art. 8^ Los alumnos que hubieran se- 
guido los cursos durante dos meses, serán 
empleados como ayudantes de cocina de 
los soldados y clases, á fin de adquirir ma- 
yor práctica, y los que hagan el curso 
completo de cuatro meses, podrán ser nom- 
brados cabo-cocineros. 

Art. 9^ A fin de curso, se da un diploma 
á todo alumno que ha seguido el curso con 
provecho. 

Art. 10. Un oficial superior que reside 
en Amsterdam será designado para preocu- 
])arse do la enseñanza culinaria militar. 

íja directora podrá dirijirse á él en todo 
lo que concierne á la enseñanza, limpieza, 
orden y disciplina de los alumnos. 

Dos veces por mes, podrá este oficial 
venir á la escuela, para convencerse perso- 
nalmente de la marcha de la instrucción; 
pero, jamás debe inmiscuirse en la ense- 
ñanza; si tuviera que hacer alguna obser- 
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vación, lo hará por escrito á la directora 
de la escuela. 

Esta enseñanza ha producido un efecto 
benéfico en las condiciones físicas del solda- 
do; antes siempre había cambios en el pej- 
sonal y ahora el puesto es más estable y 
como cada año ingresan, de todos los i*e- 
gimientos, los alimentos de todo el ejército 
se preparan mejor, son más digeribles y 
sanos, porque ahora, después de haber obte- 
nido su certificado de idoneidad, hacen un 
contrato por tres años, ganando más y te- 
niendo el título de cabo-cocinero quien vigila 
y es responsable del orden y aseo de todo 
el detall, siendo notable la economía que se 
ha producido. 

La estadística fatal del alcoholismo y la 
tuberculosis, ha disminuido entre los solda- 
dos y atiibúyose con razón á esta enseñanza 
culinaria. 



Exposición do los trabajos de la mujer cu La 

Huya cu 1895. 

Como consecuencia del desarrollo y la 
perfección del trabajo técnico de la mujer 
no podemos dejar de mencionar la «Expo 
sición de trabajos de la mujer» con mo- 
tivo de la coronación de la Reina Guiller- 
mina que tuvo lugar en La Haya en 1895 
desde el 12 de Julio á 15 de Septiembre. 
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La idea nació en Groningue por la reu- 
nión dü tres señoras, quienes nombraron á 
Mmo. Gückoop de Jong para que la o rgani- 
zara. Se repartió el trabajo entre varios sub- 
comites de sonoras; todo el trabajo debía 
efectuarse por mujeres. Consiguieron un 
vasto terreno en Sclievengue; pusieron la 
luimiuistración de las ñnanzas en mano de 
la matemática Gertrudis Wijchaíf; gastaron 
250.000 fr. que se cubrieron completamente 
con las entradas. 

Mlle. Marie Jingius, dirigió los planos é 
hizo la distribución de la exposición que se 
componía de quince secciones: — arte, histo- 
ria de la moda, música, ciencias, letras, en- 
señanza, higiene, asistencia, industrias de 
todas clases, trabajos manuales, servicio 
doméstico (sirvientas), etc. 

Hasta la biblioteca era formada principal- 
mente por obras de mujeres; la orquesta 
era dirigida por Mlle. Ousterze y la sala 
de conciertos por Mme. Jousseaume. 

La sección higiene, fué notable bajo la di- 
rección de Mlle. Hogendorf. 

Las escuelas técnicas industriales se lu- 
cieron; la sección del trabajo del hogar, 
bajo la dirección de Mme. Tydonan, la di- 
rectora de la escuela del hogar de La Haya. 
Mme. van Treyler y Mlle. Haigton tomaron 
á su cargo los trabajos industriales de las 
mujeres délas colonias y especialmente de 
las indígenas y de las Indias Occidentales. 
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Hubo secciones útiles, como la de la- 
vaderos modelos y un taller de planchado, 
la fabricación de queso y manteca, etc. 

Luego cuadros gráficos, indicando la mar- 
cha ascendente de las obreras que traba- 
jan en diversos oficios, usinas, industrias di- 
versas, trabajos agrícolas; el de los salarios 
comparados con el de los hombres. 

Así se demostró que en Holanda había 
160 000 mujeres empleadas como sirvienta.-; 
70.000 en los trabajos de granja; 400.000 
trabajaban á sueldo en 300 diferentes ofi- 
cios, sin contar las que trabajaban emplea- 
das en comercio y en sus hogares. 

De esas 400.0Ó0 había 22 1/2 «/o casadas 
y 2 ®/o de mayores de setenta años; había 
500 oficios en que aun no había tomado 
parte la mujer y 150.000 mujeres mayores 
de edad sin instrucción técnica. 

Doce Congresos de mujeres tuvieron lu- 
gar durante esa Exposición, siendo uno de 
los más curiosos el de «las sirvientas» en 
que varias presidentas de asociaciones de 
Servicio Doméstico tomaron la palabra; dis- 
cutieron las condiciones de los salarios, alo- 
jamiento, la enojosa cuestión de la propi- 
na, etc. 

Desde esta exposición puede decirse ha 
nacido en Holanda el progreso de la mujer 
y muy especialmente de la enseñanza téc- 
nica industrial y del hogar. 
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SUIZA 



Eü Suiza se han ocupado no solamente 
de los varones, uniendo á la instrufjcióu 
primaria, la enseñanza práctica; sino, que 
debido á los reclamos de las múltiples so- 
ciedades de señoras, se ha incorporado la 
enseñanza de los quehaceres domésticos á 
la escuela común: no solo los trabajos de 
aguja, dibujo y janto metodizados, sino, 
los del arte culinario y el manejo de la 
casa. Han creado escuelas especíales prác- 
ticas del hogar, puestas generalmente á 
cargo de las municipalidades que han com- 
prendido su efecto moralizador. 

En Suiza están convencidos que es el 
mejor medio para combatir el alcoholismo 
y sus consecuencias desastrosas: la aliena- 
ción, el crimen, la tuberculosis y la dege- 
neración de la raza. Por eso, el gobierno 
destina desde 1891, el diez por ciento de 
los beneficios netos de la fabricación y ven- 
ta de alcoholes, á la fundación y sostén de 
las escuelas de cocina, que aumentan año 
tras año. 
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Solo en el cantón de Berna en 1891, el 
Gobierno destinó 2 776 francos para siete 
cursos de alumnos pagos: en 1892 la suma 
de 4.966 para veinte cursos pagos; 6.478 en 
1893, y 10.688 en 1894, y hoy día son en 
proporciones enormes; pero, c\iya estadísti- 
ca no tengo á mano. 

En el mismo año 1894, el Estado subven- 
cionó con 470.399 francos á 139 estableci- 
mientos de instrucción técnica para mujeres, 
aplicando la contribución ó subvención á 
cantones, corporaciones, etc. Para el mismo 
objeto, el 20 de Diciembre de 1895, conce- 
dió subvención á 22 escuelas más del hogar, 
cuya suma alcanzó á 1.210.644 francos. 

Es este país, el primero que se dio cuen- 
ta de que no inculcando desde la escuela 
primaria las aficiones por los trabajos do- 
mésticos, resultaba que las alumnas al salir 
de la escuela común, ingresaban como obre- 
ras de fábrica (') al comercio y pocas ó nin- 
guna se dirigían á la escuela técnica del 
hogar que les abría una buena carrera. 

Mientras que, dando en la escuela común 
nociones prácticas del arte de lavar, plan- 
char, cocinar, etc., en cursos cortos de algu- 
nos meses, consiguirian que la mayoría del 
pueblo tuviera los conocimientos suficientes 
para des|)ertar el gusto de perfeccionarse 
en estos ramos y mejorar un hogar humil- 
de; como también, que las jóvenes quisie- 
ran dedicarse á ellos en una escuela espe- 
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cial del hogar para adopharlos como oficios 
propios para una mujer. Contribuyó priucipal- 
meiite para realizar ésto la «Societó d' Utilité 
Publique des Femmes», fundada en 1888; hoy 
compuesta de 4.000 señoras, distribuidas en 
cinco secciones y cuya misión es fomentar 
la instrucción técnica de la mujer. 

Las mujeres suizas son trabajadoras y el 
comité centra] de señoras (Frauen-komitee) 
ha levantado una estadística que demuestra 
que 356.413 mujeres ejercen profesiones y 
que hay 8.540 sociedades de educación, be- 
neficencia; 7997 de socorros mutuos, y 
549 de reforma social con 96.3^58 miembros 
activos. 

Una de la asociaciones que fomenta la 
enseñanza técnica, es la «Schweizerische 
Gemeinnutzigen Frauen Verein», á que cual- 
quiera persona puede pertenecer, pagando 
cuatro francos (2 $) al año. 

Una de las escuelas industriales más no- 
table de Suiza es la «Gewerbe Schule» df 
Zurich que no describiré por ser exacta- 
mente igual á las de Alemania y Bélgica. 

En Suiza las escuelas del hogar principia- 
ron por los cantones en contacto con Alema- 
nia, de donde rec^ibieron el ejemplo y recién 
después de muchos años se extendieron por 
la Suiza francesa. Una de las primeras en 
que se estableció fué la de Chaux-de-Fondes 
y más tarde la de Carouge. 

Esta de Carouge está anexada á una es- 
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cuela primaria: destinándose algunas sema- 
nas de cada año á la enseñanza, de la cocina, 
lavado y planchado. 

Las alumnas son de 13 á 16 años de 
edad, y se turnan de 6 en 6 para hacer su 
semana, tomando lunch en la escuela como 
compensación de esta tarea. Este lunch se 
sirve en el mismo salón y después se 
efectúa la limpieza general. El Gobierno cos- 
tea comestibles, combustibles, local y luz, 
además de las mr.estras necesarias. El lava- 
do y planchado es para uso personal de las 
alumnas, lo mismo que todo lo que preparan 
en corte y confección. 

Ginebra tiene una escuela modelo del ho- 
gar en un local espacioso, anexada á una 
escuela superior. Esta escuela tiene uten- 
silios de toda especie y su lavadero debe 
ser imitado, sus piletas están arregladas á 
la moderna en el mismo salón de planchado. 
Cómo la profesora es alemana, se hace la 
enseñanza, de ese idioma al mismo tiem- 
po que las alumnas aprenden los queha- 
ceres del hogar, (fotografía). 

Otra, que podría servir de modelo es la 
de Renens-sur-Roche en Campagne, cerca de 
Jjauzanne en donde se da una buena práctica 
doméstica á las niñas que están allí internas 
y que deseen seguir estos trabajos, como 
puede verse por el prospecto de la institución. 

I*' La escuela Renens-sur-Roche tiene por 
objeto preparar las niñas á ser buenas amas 
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de casa, aptas para desempeñar sus deberes 
de esposas, madres, y educadoras y se reci- 
ben eu toda época del año, aunque el tiem- 
po normal es en primavera y otoño. 

2® El número de al nmnas es limitado para 
que puedan aprovechar mejor la enseñanza. 

3® Para las extranjeras hay cursos espe- 
ciales, extras, de los idiomas: francés, inglés 
y alemán. 

4° También son extras los cursos de ador- 
no, música y canto. 

5^ Con los ramos generales se enseña fisio- 
logía ó higiene. 

6° Para realizar los deseos de todos los 
padres, de que sus hijas sean verdaderas 
amas de casa, se enseña la teoría y la prác- 
tica de la economía doméstica, dando pre- 
ferente atención á estos ramos. 

7" Las alumnas aprenden todos los deta- 
lles de la costura, corte y confección. Deben 
hacer ropa, tanto interior como vestidos. 

8° Por turno deben ocuparse de la cocina, 
que es el mejor medio de dirigir más tarde 
una cocinera. Aprenden la cocina sencilla 
y el arte de preparar un banquete. 

9** Se les enseña á tender y servir una 
mesa. Asear, arreglar y adornar las piezas, 
manera de doblar y arreglar ropa, acomo- 
dar ésta y las provisiones en el armario, 
etc.; cuidar de cuartos de baños y letrinas; 
lavado y planchado, etc. 

10. Especial cuidado se toma en formar 
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el carácter, la cultura de la inteligencia y 
el ennoblecimiento de los sentimientos mo- 
rales y estéticos: en una palabra, se esfuer- 
zan para que las alumnas hagan una verda- 
dera vida de familia. 

11. Las alumnas que desean hacer los 
trabajos prácticos de cocina y demás queha- 
ceres domésticos, deben agregar á su ajuar, 
delantales para cubrir su ropa. 

12. La pensión es de 1.200 francos por 
año, pudiendo pagarse por trimestre ade- 
lantado. 

13. Cada alumna queda á lo menos un 
año en la pensión y si no avisa su salida 
antici|)adamente, la pensión queda á bene- 
ficio del instituto. 

14. Se exije á las alumnas buena conduc- 
ta. Deben ayudarse mutuamente entre sí, 
como si fueran miembros de una misma 
familia. La libertad de culto es completa. 

Como medio de instrucción debemos men- 
cionar los diversos museos y revistas que 
coo|)eran á este fin. La Unión Suiza para 
la Exposición escolar permanente (Unión 
des Schiweiz perm. Schulaustellenguen) ha 
fundado cuatro museos en diversas ciuda- 
des de la Confederación. 

La «Pestaloziakim» en Zurich fundada en 
1875, situada en una casa vieja del centro 
de la ciudad: Sv)breel riacho; Ruden, Rathaus- 
quai Zurich I; —contiene planos de escuelas, 
(le mobiliarios, de útiles de todas clases; mo- 
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(iülüs (Kira onseñiuiza, (Milro los cuales ine 
llamaron imiulio la aU'iiuión, los modelos para 
llar iKKíiiHK's sobn* (^■^tilo ílo aniuitootura en 
las esc'ikílas primarias 4111.* nosotros ignora- 
mos por tJomj)li*(-o y notamos nuostra defi- 
ciencia cuando llegamos á Knrcjpa. 

También nna coleccii'ni |)ara Kindergar- 
ten, un archivo y biblioteca pedagógica 
excelente y su hí vista el «Scliweiz Lelirerzei- 
tung Pestalozziblatter». 

Jja de Berne «Scliweiz ])erm. Schulauste- 
telknig in Hern» fundada en 1879, tiene su 
local actual situado, A.lte Kavallerie Kaserne 
am JJalndiof; es muy extenso y por el mismo 
estilo did de Zuricli; publica el «Pionier». 

El «Museo ])edagogi(iue de Fribourg* 
fundado en 188-1 situatlo en el «Aucien Ar- 
senal, jH'es de Prestí ee»; tienen como los 
otros, una colección de mateiiales de ense- 
ñanza; biblioteca para el pueblo y para los 
maestros; anihivo, sala d.) lectura, y publica 
«Le Bulletin pcdagogique» (Monitorén), muy 
conocido por los í)edagogos. 

Otra es la «Esposition scolaire permanen- 
te á Neucliatel» fundada en 1875 situada 
en Acadeinicli^, de 1' Avenne de 1*" Mais, 
i<j:ual a los otras museos mencionados. 

Un pcriíMÜtH) muy útil es el llamado «Le 
foyer d()mesti(pi(»'> que dá intinidad de datos 
|)ara el hngir. 
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AÜSTRIA-HUNGRIA 



Las bellas artes y la música se cultivan 
eD gran escala desde el principio del siglo 
pasado en Austria-Huiigria. 

El «Conservatorio für Müsikund darste- 
llende knnst» (conservatorio de arte musical 
y dramático) fué fundado en Vieua el año 
1817 y sigue sostenido por contribuciones 
particulares, pensión de alumnas y por el 
gobierno. 

El curso de música dura tres años y el 
(le declamación dos; cuenta hoy con 833 alum- 
nos, de las cuales 479 son mujeres. 

También las escuelas de bellas artes son 
mixtas, ó á lo menos funcionan estas en el 
mismo edificio. 

Las escuelas de dibujo «Zeichen-schulen 
V. Vereiueu u. Pi'ivaten: son hoy nueve en 
Viena, cuentan con quinientos alumnos de 
las cuales 260 son mujeres. Otra escuela de 
dibujo, fué fundada en 1874: el k. k. Zeichen 
Schule» cuenta con 62 alumnas y es sosteni- 
da por el gobierno. 

La academia de pintura y escultura para 
mujeres «Kunstsclmlo fürFrauenu.Madchen» 
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fué fundada en 1897 y cuenta con 109 
alumnas. 

Viena y Munich son las ciudades artís- 
ticas por exelencia;allL es donde deben dirijirse 
los artistas para aprender; cada academia es 
un museo de y esos artísticos y á veces tie- 
nen gc\lerías de pintura notables. 

Las escuelas industriales están bien mon- 
tadas. Una de las principales es la escuela 
mixta, fundada en 1868, como anexo del Mu- 
seo industrial «Kuust-gewerbe-schule derK. 
K. Museums fürKunst und Industrie» en que 
se dan cursos de arquitectura, pintura, escul- 
tura, química, tallado en madera, dorado, 
grabado, incrustaciones (taraceo) y dibujos de 
encajes. Es principalmente para varones 
á la cual concurren 236 y solo 26 niñas. 

En Viena hay actualmente trece escuelas 
industriales y comerciales mixtas «Hande- 
Schulen vou verlam u. privaten» sostenidas 
en parte por el gobierno y donde asisten 
2.849 varones y 1.091 mujeres. 

Estas escuelas son muy necesarias en Vie- 
na, donde la estadística prueba que hay 
25.000 mujeres que trabajan para ganarse 
la subsistencia. 

Ettre las escuelas industriales de mujeres 
más notables deViena, debe ponerse en pri- 
mera línea la de bordados artísticos y enca- 
ges; «K. K. fürKunststicherei u. Spitzerner- 
gegung» fundada en 1874 y dirijida por Mme. 



de Saint George, que es la más uotable 
bordadora del mundo. 

Es sostenida por subscripciones particula- 
res, venta de bordados, trabajo de encargue 
y una y)e(][ueüa subvención del gobierno. La 
escu(3la es gratuita; el curso completo dura 
cinco años y lioy cuenta con noventa y 
ocho aluninas. 

Allí se hacen ])ur encargo y para la ven- 
ta, encages imitando los de Venecia, Bruselas, 
Irlanda, etc , y hasta el üandutí paraguayo. 
Hacen también bordados lujosísimos imitan- 
do los trabajos persas, ja])Oueses, hindús, etc., 
(j[uc con un prolongado a])rendizaJ6 realizan 
con rara perfección. 

Jja primera escuela técnica del hogar fué 
íundada en 18G8 en la ciudad de Klagenfurst 
en Corintia, por una sociedad de beuetícencia 
(le señoras. 

En Hermanstadt de Hungría, las escuelas 
del hogai encontraron gran oposición para 
entrar en los hábitos del pueblo y la clase 
proletaria solo ])rincipió á apreciar el be- 
nolicio (le esta institución cuando las niñas 
de la clase elevada dieron el ejemplo. 

En la actualidad hay en Austria-Hungría 
í]í)8 escuelas prácticas de hogar frecuenta- 
das por 18.000 niñas. 

La mayoría de esas escuelas, continúan 
sosi^enidas por iniciativa particular y sub- 
venciones de las autoridades locales ó nacio- 
nales. 
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Unas son completamente gratuitas, y en 
otras, las alumnas pagan tres ó cuatro ilo ri- 
ñes ( B ó 4 $ ) í)or mes ó '60 ó 40 florines 
por curso. Estos cursos varían enormemente 
según el mayor ó menor tecnicismo reque- 
rido; ya de dos ú tres meses, ya de tres ('< 
cuatro años de aprendizaje. La edad en qu«í 
in2:resan también varía en las diversas e<- 
cuelas, siendo por lo general entre los 14 
á 18 años. 

Su organización respondo ;i Icts escuelas 
de Bruselas que han imitado en todas su> 
partes. 

Entre estas escuelas técnicas del hogar, 
debo señalar la que sostiene la sociedad da- 
mas de Viena « AViener Frauen Veré i n » 
desde 1866. 

Los resultados de estas escuelas, como los 
de otras sociedades de señoras han sido tan 
brillantes, que el Ministro de Agricultura, 
barón de Hohenbruch prometió extender es- 
ta enseñanza y fundar una ó dos instituciones 
del hogar en cada ciudad del Imperio aus- 
tro-húngaro, poniendo la vigilancia y ad- 
ministración bajo la más encumbrada so- 
ciedcid de damas de Viena «AViener Frauen 
Verein». 

Otra sociedad de damas presidida por Fran 
Helena Suess Rath, para el fomento de la 
educación de las niñas, ha fundado hace nue- 
ve años una escuela industrial, en que se 
enseñan 27 ramos, entre los cuales figuran: 
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costura simple, costura á máquina, lavado 
y planchado, modistas, llores, imprenta, en- 
cuademación, cartonería, fabrica de corbatas, 
corsés, guantes, joyería, ropa de niño, sas- 
trería, etc. Tiene 306 alumnas, habiendo que- 
dado en 1891) más de 150 sin poder ingresar 
í)or falta de local en ciertas secciones, como 
las de lavado y planchado, sastrería, mo- 
dista, florista, quehaceres domésticos, etc. 
La sociedad en pro de la educación tócnic¡i 
«AViener Frauen Geworb > Verein» presidida 
también por Frau Heiena Suess-Iiath, sos- 
tiene una escuela industrial «Fachschulen» 
donde se dan cursos ¿e costura, corte y 
confección, peluquería, cocina y dibujo, cuen- 
ta hoy con 644 alumnas que hicieron una 
notable exposición en Enero de 1900 en su lo- 
cal pro¡)io Viena, HohenstrasengassQ 7. 

Otra escuela práctica, es la que sostiene 
la sociedad para la enseñanza técnica de las 
niñas «Der Madchen Unterstütznngs Ve- 
rein» en donde se enseña á ciento ocho alum- 
nas; costura, corte, confección y bordados. 

Esta misma sociedad fundó en 1870 uua 
escuela dw comercio «AUgemeine Gewerbli- 
che Fortbildungschulen für Madchen» y 
más tarde con la ayuda del Gobierno, ha 
fundado sucesivamente y sostiene siete es- 
cuelas conieiciales j)ara mujeres á las cuales 
concurren hoy 1.152 alumnas mayores de 
14 años que para obtener su certificado, 
siguen un curso que dura tres años. 
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La «Hausfraueii Verein» fundada en 1880, 
presidida hoy por Ottilie Bondy, es otra 
sociedad de fonieiito para la enseñanza del 
hogar ó sea de la economía doméstica prác- 
tica, que tiene subcomisiones en cada barrio 
de Viena para trabajar en pro del adelanto 
déla enseñanza, principalmente de la cocina. 

Primero fundaron una escuela de cocina 
«Kochschule des Wiener Hausfrauen Ve»^ein» 
su centro en Viena I, Renngasse 5, III, I stock; 
de benéficos resultados. Su instalación es 
sencillísima; en el primer piso interior do 
una casa^ cuyo frente está ocupado por casas 
de comercio. La escuela solo cuenta con 
cuatro piezas; una ptira la cocina, otra el 
comedor, otra para lavado y planchado que 
se efectúa simultáneamente y una despensa 
que sirve de escritorio al mismo tiempo. 

En la actualidad^ se ha extendido y per- 
feccionado tanto la enseñanza, que se ha 
convertido en escuela del hogar industrial 
«Die Dienstmadchenschule der Wiener Haus- 
frauen Verein» es decir, extiende diplomas 
que habilita á las alumnas para ser cocine- 
ras, lavanderas, planchadoras, mucamas, cos- 
tureras, etc.; sus alumnas son internas; pero, 
también pueden concurrir señoras y niñas 
que solo deseen adquirir estos conocimien- 
tos para su casa. 

El curso de cada sección dura dos meses, 
pudiendo asistir á la vez de doce á quince 
alumnas. Las clases generales no exceden 
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de dos horas cada vez y como la escuela 
funciona todo A día, gran número de alum- 
iias aproviiclian esta enseñanza. 

Cada alumna paga 30 florines (30 $ m/u) 
por un curso completo, y hay tal demanda 
de admisión, que no es posible enseñar li 
todas las que solicitan ingresar. 

Allí no solo se cocina, sino que en los 
intervalos entre las comidas, se hace la lim- 
])ieza, lavan y planchan en pequeña escala. 

El comedor no solo sirve para las alum- 
nas, sino que es un re&tauraut en que so 
sirve comida de 11 a. m. á 1 p. m., y luego 
do 1 á 3 p. m., principalmente á empleados 
y em{)loadas del comercio, que pagan uno 
á tres ílo:inos (1 á 3 f> ^/n) semanales por 
almuerzo ó lunch, que son sanos y varia- 
dos, constando principalmente de platos na- 
cionales. 

Concurren también al restaurant personas 
qne toman solo un lunch, pagándolo direc- 
tamente, como tuve el gusto de hacerlo el 
día de mi visita. 

El restaurant es servido por las alumnas 
que pratican para aprender á tender y ser- 
vir con arte una mesa. • 

Con las entradas del restaurant, cubren 
casi todos los gastos de la escuela, cuya 
organización interna es calcada sobre la do 
Bruselas y Essen, preocupándose especial- 
mente en habituar á las alumnas á la ero- 
nomuí y resjmni^abiilidad individuah 



— 95 — 

Las costuras, corte y confección no eran 
de gran importancia; el lavadero como to- 
dos los demás consta de unas cuantas pile- 
tas y canillas, secándose la ropa colgada 
cerca del techo, arriba de las cocinas ó al 
rededor de las chimeneas. El planchado 
también mediocre; las cocinitas para las plan- 
chas están puestas á los costados ó rinco- 
nes de las cocinas generales. Una pobreza 
franciscana por todos lados, pero, de utili- 
dad positiva, pues enseña á tener un hogar 
confortable con pocos recursos. 

A. pesar de esta sencillez, la asociación 
«Wiener Hausfrauen Verein» cuya oficina 
central está situada en Heilegen Kreuzer- 
hof-Viena, ha gastado en 1899 la cantidad 
de 72.215 florines que equivalen casi, á nues- 
tro peso nacional, repartidas más ó menos 
así: —comestibles, 56.332; sueldes, 6.436; 
combustibles, 1079; útiles para lavado y aseo, 
1884; luz, 627; reparaciones, 2.183 y el resto 
en alquiler y útiles de enseñanza, etc.; y)ero, 
el restaurant solo contribuyó con 63.087 
florines, suficiente para cubrir casi todos 
los gastos. 

A continuación describiré y daré el regla- 
monto interno He esta escuela de servicio 
(l(>nn'*sti(;o. 
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Ke8;laniento general do clHe Dtenstmadehen 
chille des Wiener llausfriiiien Verctn» 1 
Keinf^iiHse, 5. III (Viena). 



La esoiiela t.i(Mie por objeto enseñar á las 
j Weiies los queliaoeres domésticos; las alum- 
iias deben sol ilutar con anticipación el in- 
greso y deben traer certificado de vacuna, 
leer el reglamento, firmar su compromiso y 
pagar arlelantada su pensión. Las alumnas 
son internas ó externas. Se les enseña á co- 
cinar, asear y componer la ropa interior y 
de casa, zurcir, remendar, coser á máquina, 
arreglar y asear ])iezas, peinar, limpiar lám- 
paras, encender el fuego y conservarlo eco- 
nnnicamente y demás trabajos diarios de 
una casa. También se enseña á poner la 
mesa con arte y servirla. Las alumnas, ha- 
cen por turno los trabajos pesados de la 
casa. 

El curso dura tres meses] pero la alumna 
])uede quedar más tiempo para adquirir ma- 
yor práctica. Si su comportación ha sido 
satis Pac üOria durante el curso, puede presen- 
tarse al examen trimestral y se le extiende 
un certificado de idoneidad con la clasiñca- 
ción obtenida durante el aprendizaje y si 
desea colocarse como sirvienta, la comisión 
le busca una buena casa. 

Hay cursos especiales de lavado, plan- 
chado y para enseñar á poner y servir la 
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mesa, lavar y pulir cubiertos y metales y 
demás quehaceres necesarios para mucama 
de comedor ó de adentro. Para mayor prác- 
tica se las manda (pagándoles), como reem- 
plazantes á alguna casa en que falta la 
mucama. 

Los cursos son pagos, debiendo entregar 
las cuotas adelantadas por un mes, que no 
se devuelven bajo ningún pretexto, debien- 
do avisar quince dias antes de dejar la es- 
cuela, sino tendrán que abonar su mensua- 
lidad. El importe del curso es de dos florines 
(2 $ ^/n) P^^ alumna. Las alumnas internas 
reciben instrucción, casa, comida por doce 
florines. Las alumnas internas ó externas 
que no quieren ayudar á los trabajos pe- 
sados de la casa (fregados de pisos), paga- 
rán quince florines extra, por mes. Leccio- 
nes particulares para señoras externas, va- 
len ¿O florines i)or mes. 

De las notificaciones para ingresar ó sa- 
lir de la escuela, como para que se les bus- 
que colocación como sirvienta, debe darse 
aviso á la sociedad «AViener Hausfrauen 
Verein». 

El reglamento interno es el siguiente: to- 
da alumna se com])romete á conducirse con 
moralidad, aplicación, orden y demostrar su 
respeto y obediencia á la directora, maes- 
tros y superiores; empeño y actividad para 
realizar el trabajo encomendado; amable y 

4 
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comedida con las coiupaueras; aprendiendo 
siempre á dominar su voluntad. 

Deben ser aseadas en su persona, jamás 
comer de lo que se está preparando en la 
cocina y servir con buena voluntad á las 
maestras ([ue viven en el piso segundo. 

En verano, las clases principian á las 7 
a. m. y en invierno á las 8 a. m., retirán- 
dose á las 7 p. m. Para los domingos ri- 
gen estas mismas horas; pero, las que no 
están de turno pueden retirarse ese día á 
la 1 p. m. 

Todas las alumuas, aun las que pagan 
extra, tienen que ayudar dos veces durante 
el curso, á lavar, planchar, prensar ropa, 
para obtener su certiñcado. Las que pa- 
gan los cinco florines extra, por mes, están 
exceptuadas de hacer los siguientes traba- 
jos: limpieza de cacerolas, fregado y aseo 
de pisos, limpieza de vidrios y cubiertos y 
servir en el restaurant. 

La limpieza personal y el aseo del local, 
debe hacerse estrictamente y si á una alum- 
na se lo ordena un baño debe costeárselo 
ella misma. Hay que tener la mayor eco- 
nomía con la luz y el fuego al calentar las 
estufas, no pudiendo sino las encargadas, 
abrir ó cerrar los picos de gas. 

Las alumnas que se eníerman no pueden 
permanecer en el instituto; pero, la asocia- 
ción les costea cuatro semanas en un hospi- 
tal. Si los padres desean tenerla en su casa 
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tendrán que costear el transporte y asisten- 
cia. 

Las aluinnas internas solo pueden recibir 
visitas durante una hora el día Domingo; 
durante la semana, solo personas enviadas 
por la comisión pueden visitar el local. Para 
salir á misa deben pedir permiso á la di- 
rectora á las horas ñjadas de antemano. 

Cada alamna tiene la obligación de cui- 
dar y usar con la mayor economía los ob- 
jetos para la enseñanza, reemplazándolos en 
caso de rotura ó deterioro y sino se con- 
sigue averiguar quien es la culpable, tendrán 
(jue hacer el reemplazo entre todas. 

Las alumnas solo deben mudar la ropa 
interior dos veces por semana y si desean 
hacerlo más seguido tendrán que costear 
su limpieza. Tendrán una bo^sa encerada 
con su nombre en el ropero general, con 
(los mudas de ropa. Seis delantales, tres 
blancos y tres de color; dos vestidos y dos 
pares de botines, etc.; á más, útiles de aseo 
y arreglo personal que comprarán y reno- 
varán á su costo. 

Cada alumna lleva un libro de observa- 
ciones y apuntes con las recetas aprendidas 
y los tiabajos realizadcs para presentar en 
cualípiiei* momento que se les pida, á las 
señoras de la (iomisión. 

Deben cont'eecionarse un marcador de cos- 
tura y una caja en que vayan recogiendo 
las muestras que sea posible del trabajo 
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realizado, además de los útiles necesarios 
en caso de colocarse como sirvientas. 

Si las alumnas faltaran á clase, deben sus 
padres justificar por escrito las causas, y en 
su interés está el no faltar. Las que falta- 
ran al reglamento serán separadas en se- 
guida. 
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FRANCIA 



Francia, auD que muy adelantada en la 
enseñanza técnica industrial, es la más atra- 
sada en la enseñanza práctica del hogar. 
Parece increíble que el país que más se 
imita en cuanto á la cocina (pues el mun- 
do entero trata de cocinará la «francesa»), 
sea justamente el que no tiene una escuela 
modelo completa. 

No han faltado loables proyectos é ini- 
ciativas desde el siglo XVIII, cuando ver- 
daderamente brilló en Francia, la mujer por 
sus conocimientos en todo sentido. Aun se 
recuerda con placer la educación que daba 
Madame Campan en su casa de educación 
en Saint Germain de 1752 á 1822 y su bri- 
llante direccicm del instituto fundado por 
Napoleón para las huérfanas de los milita- 
res «Les Enfants de la Legión l'Honneur 
Militares» en que, á más de los trabajos 
diarios del hogar, aprendían la costura y 
el bordado para poder más tarde ganarse 
la subsistencia. 

En 1820 se fundó en Parla la primera 
escuela industrial de varones, que hoy fuu- 
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ciona en el antiguo anfiteatro de Saint Cos- 
me, ruó crE(5ole-de-Medicine. 



Por la siguiente estadística de trabajo, 
se verá que las mujeres en Francia, necesi- 
tan aprender trabajos prácticos para ganar- 
se la subsistencia. 

La poblaciiui total está calculada en 
1^2.907.012 y hay 5.381.069 de mujeres ma- 
yores de 20 años que trabajan para ganarse 
la vida, distribuidas en los siguientes gre- 
mios: 
Obreras agricultoras.. . 

Costureras 

Sirvientas. . . ... . 

Obi'pras de fábrica. . . 
Empleadas de comercio. 

Maestras ó institutrices 

Hermanas de caridad 

Emj)loadas de administración. 
i.vL0(i isr>as .... ... ••«•«••«•i 

Parteras 

Artistas pintoras y escultoras , . 
» líricas y dramáticas . . 

Literatas y escritoras 

Médicas , , 

En otros ])aíses también es crecido el 
número de las mujeres que trabajan así: 
Alfmauia tiene 0,000.000 que trabajan. 
Inirlaterra » 4.000.000 



• * • 



2.700.000 

950.000 

tíóO.OOO 

550.000 

245.000 

110.000 

95.000 

60.000 

30.000 

13.000 

3.()00 

3.500 

619 

460 



Italia 



» 



3.000.000 



» 



» 
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De manera que no solamente debe dárse- 
les los conocimientos del hogar, sino que 
deben perfeccionarse en los diversos traba- 
jos á que se dedican. 

En 1881 la Municipalidad de la «Ville de 
París», fundó para la mujer, la primer escuela 
técnica en la rué Fondary, '20 (barrio de 
Yaugirard). 

La primera de las nueve «ocoles profesio- 
nelle et meuagére» que fueron establecidas. 

Para ingresar á estas escuelas se exige 
haber concluido la escuela primaria y tener 
de trece á quince años de edad. 

Las clases funcionan de 8 a. m. á 5.30 
p. m. con dos horas de intervalo para al- 
muerzo y descanso. El curso es de dos años 
en que se les da instrucción general, espe- 
cialmente sobre contabilidad y dibujo natural. 

Pueden elegir el curso práctico que deseen 
entre los siguientes ramos que se enseñan 
en esta escuela: planchado, costura en blanco, 
fabrioacióti de corsés, flores artificiales, bor- 
dados para ropa y muebles. 

Por este programa se vé que la enseñan- 
za de los trabajos del hogar, casi ha queda- 
ilo reducida á cero, en la rué Fondary, 20; 
aunque es una verdadera y buena escuela 
técnica industrial que hace grandes beneficios. 

Otra, la de 14 rué Bossuet, donde el in- 
greso y la enseñanza se hace en las mismas 
condiciones de la anterior, siendo los cursos 
prácticos los siguientes: contabilidad, dibujo 
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lineal, corte y confección de vestidos, con- 
fección de flores, plumas y pinturas sobre 
porcelana. 

La de rué Bourel 2, es igual á la ante- 
rior; la de 2 i), rué Gaineron, se enseña con- 
tabilidad, comercio, corte y confección, bor- 
dados, flores y plumas, pintura sobre porce- 
lana y alfarería (faience^ 

En el local de la antigua escuela «Elise 
Lemonier» 7, rué de Poitou, se da exacta- 
mente la misma instrucción que en la ante- 
rior; como también en la de la rué Saint- 
Beniard, la de la Avenue d*Italie y 77 rué 
de la Tombe-Issoire. 

Está también la «Ecole Municipale Sophie 
Germain» 9, rué de Jouy, donde se enseña 
confección de trajes y vestidos, sombreros, 
modas y fantasías parisiens de todas cla- 
ses. 

Estas nueve escuelas técnicas que la mu- 
nicipalidad ha ido fundando sucesivamente, 
han perfeccionado muchas industrias ejerci- 
das por las mujeres. 

Hay tres escuelas técnicas llamadas «Ecole 
Elisa Lemonnier» una: 24, rué Duperet tiene 
200 alumiias; otra, 70, rué d'Assas con 110 
alumnas; y la tercera 111, rué de Boulets 
con 190 alumnas. Los estudios duran tres 
años y se da instrucción general y cursos 
prácticos especiales; cada alumna paga 132 
francos (65 $) al año, funciona todo el dia 
la escuela. I?ueden seguir los cursos de 
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comercio, bordados, dibujo industrial, pin- 
tura, grabado sobre madera, etc. 

La escuela técnica de dibujo y modelado 
de alhajas «Ecole professionnelle de dessin et 
de modelaje de la bijouterie» 59, rae de 
Francs-Bourgeois; la de las alhajas falsas: 
«E. p. de la bijouterie imitation», 22, rué 
Chapón y la «E. p. de Horlogerie» (relojería) 
rué Madrin. 

La «Ecole Professionnelle central des 
metaux precieux et artistique» 65, rué Malte; 
es un taller de perfeccionamiento para apren- 
der et pulido, engarce y montaje de piedras 
preciosas y joyería en general. 

La «Chambre Syndicale de la tapisserie» 
tiene una escuela técnica para aprendices 
tapiceras, que funciona en el local llamado 
«Hotel des Chambres Syndicales» allí, se 
enseña el corte y confección artístico de 
telas para muebles, adornos, etc., dibujos 
geométricos y artísticos aplicados á la 
tapicería. 

La «Chambre Syndicale du papier» tiene 
una escuela gratuita que funciona cinco ó 
seis horas diarias en el local mencionado 
anteriormente y donde se les enseña el tra- 
zado y reglado de papel y libros de comercio. 

La sociedad «Papeleríe du Maráis» toma 
alumnas que han cumplido trece años, le dan 
internado, ropa y una pequeña remuneración 
según sus aptitudes y se les enseña el sati- 
nado, corte y encuademación de este arte. 
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Kii la « Ecole Natiouale de Dessiti» de 
Mllo. ]\[arau(lou, se les euseua á las niñas 
el dibujo artístico d«.> oiiíjajes y flores. 

La escuela «Professiouelle de Dessiu et 
Modelajo» (curso Grasset), dá en su local, 
dibujo y modolado de día y euseñanza co- 
mercial de uocho de 8 á 10 p. m.; estos 
cursos duran tros años. 

Luego, tiene esta institución profesores 
ambulantes que enseñan en los locales del 
Registro Civil (mairies) y á escuelas, una se- 
rie de cursos que alcanzan á 20 cada 
año. 

La escuela técnica de flores y plumas 
«Ecole Professiouelle de Fleurs et Plames» 
10, rué de Louvois, también dá cursos 
populares los Domingos de í) á 11 a m. 

La escuela primaria «Guerin» tiene muy 
extendida la enseñanza práctica. 

La sociedad fomento de la instrucción 
elemental, también tiene cuatro centros 
donde se enseña á las niñas el dibujo deco- 
rativo, grabado, esmalte, pintura sobre cerá- 
mica, fabricación y pintura de abanicos. 

La « Association politecnique » tiene un 
centro en Lavallois, bajo la dirección de Mlle. 
Menon donde se enseña: costura, dibujo y 
])iutura; decoración sobre loza (faience), imi- 
tando el género antiguo que es una industria 
muy lucrativa. 

En París tiene esta asociación, otro cen- 
tro en que se enseña la pintura de abanicos, 
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la cerámica, flores artificiales, tapicería, pin- 
turas de muebles, litografía. 

La poderosa y noble «Association philo- 
tenique» á más de sus doce escuelas nocturnas 
para adultas y sus ocho secciones en que 
dan cursos para mujeres y hombres, tiene 
una escuela especial en la rué Fleurus, diri- 
gida por M. Engel, donde se enseña la fo- 
tografía y sns aplicaciones industriales. 

En la rué Thérése, hay un curso de 
contabilidad y comercio sostenido por esta 
misma sociedad. 

Luego en París, toda oficina de distrito 
(mairie de arrondissement) tiene en su local, 
una escuela nocturna en que se enseña, á más 
de la instrucción primaria, la contabilidad, 
el comercio, dibujo, etc. Y la Municipalidad 
en su palacio (Hotel de Ville), tiene cursos 
nocturnos de idiomas, psicología, moral, 
historia, ciencias naturales y matemáticas, 
bajo la dirección de MUe. Bayette, y otro 
curso muy iuteresante sobre la educación 
maternal que dicta MUe. DepouUy. 

Kn París, si uno quisiera asistir á clase 
desde la mañana á la noche, tendría siem- 
pre donde ir gratuitamente á instruirse 
aprendiendo de todo, menos la ciencia del 
hogar y la técnica de los trabajos de la casa. 

De los talleres industriales que más han 
llamado mi atención en París ha sido el de 
zurcido en paño (jno sohace á la perfección; 
(»s industria muy •» — ^*'va, porqué un pe- 
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queño remiendo cuesta, casi invariablemen- 
te, cinco francos (2,60 $); pero, en cambio 
se ha salvado un vestido, un saco, un pan- 
talón, etc., que costaría mucho más. 

Hay una casa: la de J. Clavequin «Artista 
stoppeur», (zurcidor es su título); tiene cinco 
sucursales en París: 61, rué de Maubeuge et 
2, rué Condorcet; 9, Passage Verdeau (pres 
de Faubourg-Montmartre); 53, rué Richelieu 
et27, rué de Petits Champs; 64 bis, me Du 
Four (pres la rué de Reúnes); 163, Paubourg 
Saint- Honoré (pres le Boulevard Hausmann). 
Entro en estos detalles para economizar tiem- 
po y trabajo á los que se interesan por la 
enseñanza y vayan á París. Los avisos, son 
muestras de paño con todos los dibujos ima- 
ginables, zurcidos imitando el tejido á la 
perfección: luego, una ó dos zurcidoras que 
componen á la vista del público. Me inte- 
resó tanto esta industria que averigüé por 
cuanto se podría obtener una maestra en 
zurcidos que se trasladara á nuestro país y 
me aseguraron que la obtendría muy buena 
por 200 ó 300 francos (100 ó 150 $) men- 
suales; hay extranjeras prácticas en este 
ramo entre nosotras que podrían servir co- 
mo maestras. 

Otra institución que llamó la atención es 
la escuela anexada á la manufactura de «go- 
belines y saboneríe» (Avenue des Gobelines), 
que funciona de 8 á 9 a. m. para preparar 
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un reducido número de obreras que aspiran 
tí entrar mas tarde en la fábrica. 

Mencionare las escuelas técnicas indus- 
triales más notables para mujeres en Francia: 

La escuela de comercio de Lyou, fundada 
por MUe. Luquin en que se dan cursos gra- 
tuitos comerciales y telegrafía, cuya ense- 
ñanza se hace durante 22 horas semanales; 
las alumnas deben tener trece años de edad. 

La escuela de Lyon de dibujo, dirigida 
por Mlle. Rozbier; la de Tarare para encajes. 

«L' Ecole national des arts industriéis de 
Roubaix»; la de Felletin para tapicería. 

La escuela comercial é industrial noctur- 
na de Rouen, que dá cursos gratuitos los 
Domingos y donde enseñan idiomas extran- 
jeros, dibujo, ornamentación, modelaje, co- 
mercio; la de Amiens, enseña comercio y 
arte de tinturas de terciopelo; la escuela de 
Puy, enseña dibujo artístico y de inven- 
tiva para encajes. La nacional de artes de- 
corativas en Niza y la regional de artes 
industriales de Keims. En fin, una cantidad 
de otras intituciones enumeradas en «Le livre 
de la Femme» de Camille Pert que acaba 
do salir á luz. 

Por decreto oficial de 27 de Julio de 1882, 
se declaró necesario en Francia, el estudio 
práctico de la economía doméstica; compren- 
diendo cursos de cocina, lavado, planchado- 
costura, corte y confección, jardinería, huer- 
ta y cría de aves y otros animales domésti, 
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eos; ]>er(), á pesar de este decreto, siguen 
uüino nosotros, solo aprendiendo la costura 
en las escuelas comunes. 

Podemos hacer una excepción en favor 
(lü la institución que dirige Mme. Vigneron 
en el Ilarve llamada «Kcole Primaire supe- 
rior et d' a})rentíssage de jeunes filies» sos- 
tenida por la municipalidad y cuenta hoy 
día con 200 alumnas. 

L?- enseñanza es gratuita y dedican tres 
lloras diarias á la instrucción y cinco al 
trabajo manual, durando el curso tres años. 
La alumna elige el curso técnico que desea, 
incluso los del hogar y se le enseña los si- 
guientes ramos: economía doméstica prác- 
tica, planchado, corte y confección, costura 
de ropa blanca (lingerie), bordados, dibujo 
inílustrial y comercio. Pero, desgraciada- 
mente dan más importancia á los ramos téc- 
nicos industriales q\ie álos del hogar. 

Debo mencionar algunas iniciativas par- 
ticulares que han tenido éxito; como la de 
Mme. Rey, que estableció en su instituto 
en Auteuil, un curso práctico de cocina pa- 
ra ai^uellas pensionistas internas que quisie- 
ran aprender. 

Otra institución particular, es «lalietrai- 
te» en Vesey, rué de College 19; escuela 
para formar sirvientas (ecole de domesti- 
ques) y donde se dá pensión para señoras 
solas. 

8u objeto y ])r()grama es el siguiente: 
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este establecimiento tieue por objeto iniciar 
á ias jóvenes en todos los trabajos del ho- 
gar y manejo de una casa, para que puedan 
después colocarse como sirvientas. 

Para esto, se les enseña principios ele- 
mentales de cocina, cuidados de aposentos 
y comedor, lavado y planchado, costura y 
remiendo. Al mismo tiempo, la dirección 
se esfuerza en ejercer su influencia sobre 
sus alumnas para formarles el carácter y 
ponerlas en guardia sobre las tentaciones 
á que estarán expuestas en su carrera. 

Para ser admitidas, deben las jóvenes 
reunir las siguientes condiciones: haber con- 
cluido los estudios primarios, traer un cer- 
tiñcado de buena conducta, otro médico en 
(^ue conste que podrán dedicarse á estos 
trabajos domésticos. La inscripción se hace 
del i^ al lo de cada mes. No siendo la 
institución, una casa de corrección, no se 
recibirán alumnas de carácter vicioso á quie- 
nes no podrán recomeudarse más tarde, 
•jomo sirvientas; como tampoco las enfermas, 
débiles ó poco inteligentes. La escuela si- 
gue ocupándose de las que se colocan por su 
intermedio. La pensión es da 35 francos 
por mes pago adelantado y todo mes em- 
pezado debe pagarse por completo. El ajuar 
debe componerse de la ropa interior y ex- 
terior; botines necesarios; el unilorme es 
sencillo y limpio. 

Con el deseo de tener donde hacer prac- 
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ticar á las alumnas el arte de ser mucamas, 
se ha dispuesto de algunos dormitorios pa- 
ra recibir á señoras pensionistas á reduci- 
do precio de (>0 á 75 francos por mes, se- 
gún la ])ieza y el servicio que requieren. 
El lavado, la luz y combustible es aparte. 



Para base de una escuela del hogar, Fran- 
cia tiene realizado un trabajo de estadística 
que nosotros tenemos que hacer; es decir, 
calcular los gastos diarios de un trabajador 
y su relación con las ganancias; he aquí el 
cuadro instructivo: 

Desayuno 0,15 de franco. 

Almuerzo 

Pan 0. 10 

Carne O 25 ó 0.40 

Vino ('250 gramos) . 15 

Legumbres 0. 15 

Postre 0.10 

Comida 

Sopa 0.15 

Pan 0.10 

Legumbres 0.20 

Vino C250 gramos) 0.15 
Queso y postre.. 0.10 

Total por día 1.70 francos ó sea 0.75 
centavos por día, que sería un total de 600 
francos al año; luz 0.15 francos, carbón 0.35, 
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lavado 0.62 francos, alquiler 180; ropa, etc., 
200francos: — un total de 1.100 francos, que- 
dando dentro de su presupuesto 1.125 fran- 
cos que se calcula gana un obrero al año. 

Un proyecto interesante es el de la «So- 
cieté contre l'usage de boissons piritueusse» 
fundada en París en 1895, que prohibe com- 
pletamente las bebidas alcohólicas, aunque 
tolere el uso moderado de las bebidas fer- 
mentadas. Esta sociedad que es tan necesa- 
ria en Francia, donde el alcoholismo está 
haciendo estragos y que está en esto á la 
cabeza de todas las estadísticas; ha creído 
que la mejor manera de enseñar al pueblo 
ú comer sencillamente y sin alcohol, es for- 
mar escuelas de cocina, que tantos benefi- 
cios reporta al combatir la embriaguez, como 
ha sucedido en Suecia, Noruega, Dinamarca, 
Holanda, Suiza, etc.; donde la fundación de 
estos institutos del hogar han sido el mejor 
medio de combatir este vicio. Otra sociedad 
con el mismo objeto «Union Francaise des 
femmes pour la Temperance» á quien Roth- 
schiUl ha donado 250.000 fr., trabaja para 
ol establecimiento de cocinas higiénicas. 

Mucho ha trabajado el abate Lemireyla 
condesa d'Adhemar para convencer á la so- 
ciedad francesa que debe volver á tener 
costumbres más sencillas y puras, especial- 
mente en lo que se relaciona con la alimen- 
taci«'»n. Muchos escritores notables escriben 
continuamente sobre la necesidad de tener 
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escuelas de cocina; tal es el artículo de M. 
Federic Passy dol [nstitufco; titulado «Filo- 
sofía de Cocina» y el do Reno Lamber en el 
«Reven des Revnes» de este año. 

Oomo curiosidad debo mencionar que hay 
en París una escuela de cocina que funcio- 
na en un salón bajo los arcos del Palais 
Royal, donde uno ])uede tomar una tarjeta 
de entrada (2 francos) y ver á un «chef» 
de cocina, manipular y explicar tal ó cual 
plato. Hace el efecto de estar en un tea- 
trito por estar dispuestos los asientos en 
anti teatro y muchos van allí á satisfacer 
una curiosidad ó á pasar una hora, pero, 
esto no es verdadera enseñanza. 

Las tendencias prácticas, sin embargo van 
penetrando en las escuelas comunes y así, el 
barrio más pobre de París ha dado el ejem- 
plo: en el XVIII arrondissement «La Villette» 
se ha establecido una sociedad para fomen- 
tar el establecimiento de cajas de ahorro 
en todas las escuelas del distrito y por sub- 
scripción costearon una cantina, donde dan 
de comer á niños indigentes que concjurren 
á la escuela del barrio para lo cual un cierto 
número de las mismas alumnas aprenden á 
cocinar; también, so les dá vestidos, calzado 
y fomentan las colonias escolares, etc. 

Hasta los textos de economía doméstica 
fueron fijados por la reglamentación del 18 
de Enero de 1887; se recomendaba las obras 
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publicadas por Mlle. Ernestine Wirth, Mme. 
Valette y otras. 

Proyectos de enseñanzas prácticas no fal- 
tan: «La unión de femme de France» cuyo 
objeto es preparar enfermeras, principal- 
no ente para el ejército y la armada, ha re- 
suelto tener curso de cocina, como comple- 
mento necesario en la enseñanza de enfer- 
meras. 

El proyecto de Mme. Kenenburgh en su 
libro «La femme rógénatéur» de fundar uu a 
vasta sociedad titulada «Unión Fran9ais de 
Meres de Familie» y la «Aliances de Me- 
res» de Mme. Legrain, con grandes proyec- 
tos de escuelas del hogar en todas las ciu- 
dades de Francia, tomando por modelo las 
de Holanda; no se ha llevado á la práctica, 
á pesar de la propaganda de sus iniciadoras. 
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INGLATERRA. 



La primera escuela técnica del hogar que 
so estableció en Inf^laterra, fué la de Lou- 
ílres, eu 1872; se llama escuela normal téc- 
nica del hogar ''The National Training School 
of Cookery'' qíie^ aunque por su nombre pu- 
diera creerse que es sclo una escuela de 
cocina; sin embargo, lo es completa del hogar. 
Todas las demás que encontraremos bajo 
este nombre en Inglaterra, son siempre es- 
cuelas del hogar más ó menos completas y 
tienen el programa de esta escuela modelo. 

Esta reforma en la educación, se exten- 
dió por todo el país debido á la iniciativa de 
una asociación filantrópica; fundándose ins- 
tituciones similares en Liverpool, LeeJs, 
Edimburgo, Glaseo \v y otras ciudades del 
norte de Inglaterra, donde se perfeccionó 
la enseñanza práctica de tal modo, que es- 
tas instituciones sirvieron más tarde de 
modelo para mejorar las de Londres y fun- 
dar nuevas. 

La enseñanza del hogar perfeccionada y 
metodizada, fué introducida, como comple- 
mento de las escuelas primarias de Lon- 
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dres, debido á la propaganda de Miss Fanuy 
Calder de Liverpool y Hoy, con Miss Pycroft 
son inspectoras y examinadoras de las ma- 
terias técnicas del hogar. Tuve el gusto de 
presenciar un examen tomado por esta úl- 
tima en una de las 63 escuelas domésticas 
que hoy tiene Londres. 

Tan rápido desarrollo se debe á la infatiga- 
ble propaganda de las entusiastas por esta 
enseñanza; á la generosidad de las personas 
de fortuna y al convencimiento de los go- 
bernautes de la necesidad de implantar esta 
enseñanza/ como complemento de la educa- 
ción común. 

Se formaron muchas sociedades «Unions>^ 
para fundar, sostener y estimular esta ra- 
ma en todo el país. 

Los consejos parroquiales (County Coun- 
cils), las introdujeron como complemento 
indispensable de la instrucción dada en las 
escuelas comunes (board schools). Estos con- 
sejos escolares consiguieron más indepen- 
dencia y autoridad y pudieron favorecer es- 
tas necesidades de conformidad con las ten- 
dencias locales, por el acta propuesta en 
1889 bajo el nombre de «Customs & Exer- 
cise Act» que fué aprobada en 1890 en que 
se permitía á las señoras formar parte de 
los consejos escolares. 

Desde esa época las escuelas técnicas del 
hogar llegaron en 1895 á ser; entre Irlan- 
da, Escocia é Inglaterra 2.729 con 135.000 
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alumiias: prosperaron mucho y se extendie- 
ron más aún, cuando por el «Codeofregu- 
lations for day schools» aprobado en 1897, 
se hizo obligatoria esta enseñanza práctica 
]>ara todas las alumnas que terminan en las 
escuelas ccnmues. Las escuelas en que se 
enseña la cocina alcanzaron en 1900 á 6.101), 
con '2G3.063 alumnas. 

Por otra parte, este reglamento favore- 
ce mucho la enseñanza técnica, como una 
verdadera necesidad, especialmente en las 
grandes ciudades; pues, en el reino Unido 
hay en 4.000.000 de mujeres que necesitan 
ganarse la subsistencia, y se calcula que por 
cada 10.000 mujeres que trabajan, 3,443 lo 
hacen á salario, distribuidas de la manera 
siguiente: 

Servicio doméstico 1261 

Modista, sastres, etc 363 

Industria de algodón . 290 

Lavanderas y planchadoras 162 

Maestras, institutrices, conferencian- 
tas .... 126 

Manufacturas de lanas . . . , 115 

Amas de llaves, quehaceres domésti- 
cos 92 

Sastres para hombres 78 

Enfermeras y parteras 47 

Lenceras y camiseras 46 

Aparadoras de botines 40 

Tenderas y merceras 40 

Almaceneras 40 
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Casas de pensión y amuebladas .... 39 

Mensajeras y changadoras .... 39 

Manufactura de seda , . . . 28 

Agricultoras 21 

Se han formado asociaciones numerosas 
de obreras y sociedades para fomento y 
protección del trabajo de la mujer «Unión 
Leagues y Trade Xjnions»; siendo la primera 
que se formó en Maiichester en 1874 enca- 
bezada por Mi's. Paterson. Estas asociacio- 
nes han solicitado y obtenido mejoras pa- 
ra que las mujeres trabajadoras; así en 1899, 
el parlamento sancionó por el «Seats for 
shop assistauts Bill», la obligación de per- 
mitir se sentaran las mujeres empleadas en 
el comercio que eran anteriormente obliga- 
das á ])ermanecer siempre de pié, durante 
las largas horas de la tarea 

También, estas sociedades han conseguido 
aumento de salarios, especialmente en el co- 
mercio, que es el que paga mejor; pero, 
en general, son sueldos muy bajos; así las 
hiladoras ganan 8 á 10 shilling (4 á 5 ^) 
por semana; las cardadoras 6 á 7 shillings 
(3 á 3.50 $). 

Debe considerarse cuan necesaria es la 
necesidad del trabajo, cuando hay 32.675 
criaturas de 11 á 14 años empleadas en las 
fábricas, y 388.517 entre 14 y 18 años. 
Mayores de 18 años hay un millón en tien- 
das y fiU)iii;as, y 482.000 en manufacturas 
textiles, y 341.957 en las manufacturas no 
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textiles; en talleres y en otros oíioios di- 
versos 250.000. 

La condición de esta enorme masa de 
mujeres proletarias ha ido mejorando más 
y más, debido á las escuelas del hogar que 
les enseña á manejar con economía sus es- 
casos recursos; luego, se ha patentizado la 
necesidad de la instrucción técnica industrial 
por la disminución continua de los salarios 
para aquellos trabajos en que no han sido 
preparadas hasta ahora ó no habían creído 
necesario prepararse, como ser: cocina, la- 
vado, planchado, costura, etc., y otras in- 
dustrias indicadas en la obra, «Arts and 
industries in England». 

El «Codeof regulations for day schools», 
sancionado en 1897 para Londres y el sud 
de Inglaterra, y cuyo reglamento es un po- 
co diferente al establecido en Irlanda, Es- 
cocia y Gales, determinó que el máximum de 
alumnos en la clase de trabajos domésticos, 
fuera 18 en vez de las 24 que permite el 
código de Escocia y Gales; como también, 
que el número de prácticas fuer? de 20 
horas anuales, en vez de las 12 toleradas 
en esos Estados. 

En 1898 los «County Councils» de Londres 
gastaron 170.000 libras en la enseñanza téc- 
nica, de las cuales G.OOO libras fueron inver- 
tidas en la enseñanza de la economía domés- 
tica práctica; las donaciones, subscripciones 
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y pensiones para esta enseñanza, es el tri- 
ple ó cuádruple de esta cantidad. 

Este dinero lo invierten los consejos es- 
colares, dando becas en las escuelas estable- 
cidas; proporcionando á otras, local é insta- 
laciones, costeando maestras, etc. Lo más 
útil y práctico es: la creación de puestos de 
maestras inspectoras, examinadoras ambu- 
lantes, que tanto contribuyen á mejorar la 
enseñanza. Van por turno á institutos; en- 
señan, ayudan y examinan en diversas es- 
cuelas, donde deseen instalar ó hacer pro- 
gresar esta instrucción, y una vez que la 
maestra ó maestras se han puesto al corrien- 
te, dirijen su atención á otro centro y no 
vuelven ha¿ta la época de exámenes, en que 
una sola inspectora examina y juzga de la 
competencia de las alumnas y vé si nota 
alguna deficiencia en esa escuela para vol- 
ver á ayudar. 

El gobierno exije que las maestras técni- 
cas sean diplomadas. Hay en el reino Unido 
57 escuelas normales del hogar, con su es- 
cuela de aplicación, de las cuales 19 tienen 
cursos de lavado y planchadc; hay dos cur- 
sos especiales independientes de estos; la 
costura, corte, confección y modas, forma 
una sección en casi todas ellas y se enseña 
esto en las escuelas comunes desde 1862. 

El diploma de la sección, economía do- 
méstica práctica (quehaceres domésticos), 
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solo en Londres, Liverpool y Edimburgo pue- 
de obtenerse. 

En Liverpool, hay una pscuela secundaria 
de las ciencias domésticas, en que se da 
gran extensión al estudio de la higiene, fi- 
siología, cuidados de enfermos, etc. 

Los diplomas de las escuelas normales son 
incompletos ó restrictivos y completos; la 
diferencia está que las que han rendido exa- 
men de una ó más secciones de la escuela 
del hogar, se les permite volver á completar 
ó perfeccionar sus estudios en cada ramo y 
en cada sección. Son de primera ó segunda 
cateíjoria^ según la competencia de las alum- 
nas y el tiempo empleado en estudiar. 

Así, el tiempo que se necesita para ob- 
tener un diploma restrictivo varía entre 3 
á ü meses, mientras que el completo, re- 
quiere por lo menos un año para estudiar 
sucesivamente las diversas secciones y hacer 
la práctica como alumna maestra. 

Las alumnas de las escuelas de aplica- 
ci('ni deben haber cursado los cuatro prime- 
ros grados, tenerla años de edad, hacer al 
año á lo menos '20 horas de práctica y 20 
de teoría; de manera que en algunas escue- 
las })aede terminarse un curso en 2 ó 3 
meses; otras veces, cuando solo concurren 
bisemanalmente, necesitan el año para ter- 
minar. 

Se vé aquí, como en todas las demás es- 
cuelas de Europa, que los cursos de hogar 
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son cortos, solo se dan nociones y se hace 
la práctica necesaria para poder dirigir su 
propia casa. La perfección vendrá con la 
práctica diaria y el método de estudio del 
cual se le han enseñado las bases. 

Muchas escuelas tienen una instalación 
completa, como son las normales de cocina 
que describiré y éstas mismas no solo sir- 
ven para las alumnas maestras, sino, que 
concurren de otras escuelas á seguir el cur- 
so de aplicación ó completarlo y hasta pue- 
den tomarse lecciones por separado. 

Esto se verá por los detalles de una es- 
cuela modelo en Londres, que es igual á 
las otras; tauto de la capital, como de Li- 
verpool, Glascow, Edinburgo, etc. 

Inglaterra es el país donde se pierde más 
tiempo para visitar un establecimiento, por 
que uno necesita ser presentado ó sino es- 
cribir á la dirección, exponiendo su deseo 
de visitar el establecimiento, razones, etc.; 
esperar la contestación que es siempre rá- 
pida en que le fijan día y hora para esa 
tarea, que uno debe cumplir matemática- 
mente. Así, hay que calcular unos tres días 
para cada instituto, pues no se puede escri- 
bir á otro en el temor que fijen casualmen- 
te la misma hora. 

Tienen sus horas fajadas y solo están vi- 
sibles estos institutos de 8 á 11 a. m.: lue- 
go por causa del lunch no pueden recibir 
hasta las 3 p. m.; pero, la enseñanza que 
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uno recibe ^lel ónk'ii, clases y lo metódico 
(lo todo y la idea práctica do lo que es un 
^lioiiiü" coinj)eusau estas demoras fastidio- 
sas para (jiiioiies andan de prisa. 

Aquí, tenemos la idea de que en Ingla- 
terra se trabaja enormemente, lo cual no es 
verdad; ponpie tienen bastante descanso: 
Sábado, Domingo y parte del Lunes á ve- 
ces, y una serie de vacaciones que veremos 
en el reglamento de cada instituto; pero 
cuando tiabajan aprovechan el tiempo por 
la energía, habilidad y método con que lo 
reahzan, lo que e(j[uivale á mucho más tiem- 
po empleado por obreros de otras naciones. 

Cseucla Normal Técnica do Londres. 



Esta escuela com|)leta del hogar «The 
National Traiiiing ¡School of Cookery» fué 
fundada en 1872 por iniciativa particular. 

Primero estuvo ubicada en South Kensing- 
ton; hat^e pocos años ha pasado á su ac- 
tual ediíicio más extenso: 1 ¿ y 78 Buckiag- 
haní Palace Road, S. AV. London; pero, en 
realidad el local se compone de dos casas 
de familia que no se distinguen de las veci- 
nas f)or su extensi(')n, ni por su aspecto. 

Ha sido fundada y es administrada por 
una comisión de ()ersonas notables entre las 
cuales se cuenta el ex-Principe de Gales y 
preside el Duque de Westminster K. Gr. y 
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un grupo de personas de alta representa- 
ción social. 

En la comisión hay un representante del 
London Covnty Council j^Concejo munici- 
pal), que representa á la autoridad déla sec- 
ción Educación. Los miembros de la comi- 
sión tienen un voto por cada libra con que 
contribuyen al sostén del establecimiento y 
actualmente solo hay 70 en estas condi- 
ciones. Este instituto se sostiene y:)rincipal- 
raente por donaciones, subscripciones, ven- 
ta de útiles y manufacturas, pensión de 
alumnas }'' sueldos de maestras particula- 
res, etc. 

La comisión es la que principalmente 
resuelve sobre la admisión de alumnas con 
beca que solicitan ingresar de todas partes 
á esta escuela modelo. Los «County Coun- 
cils» subvencionan un número de sus mejo- 
res alumnas que desean ingresar, mientras 
las que no son aceptadas y las demás soli- 
citantes van á otros centros del hogar, no 
tan renombrados. Como el número es limi- 
tadc á 18 ó 24 por cursos, tienen que con- 
seguir para ser admitidas, la mayoría de 
los votos de los 70 miembros que tienen 
este derecho. 

La escuela es normal y tiene una escuela 
de aplicación para alumnas mayores de doce 
años de edad y un local de conferencias 
diarias para el público. Las alumnas del 
curso normal, no solo hacen la práctica 
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en la misma escuela, sino que, acompañan 
á las maestras suplentes para instalar la 
enseñanza en otras escuelas y .más tarde 
van solas á dar la instrucción en estos cen- 
tros. Además, hay clases separadas para las 
que desean tomar una ó varias clases de 
tal ó cual ramo. 

La actual directora es Mrs. Charlea Olar- 
ke, autora de muchos textitos sobre la ma- 
teria; hay una secretaria y pro- secretaria 
que son las encargadas do toda la corres- 
pondencia y sus deberes no están limita- 
dos. Hay también, dos profesoras de con- 
ferencia que enseñan; una: ciencias natura- 
les y especialmente química; la otra: peda- 
gogía y muy especialmente metodología. 
Tiene catorce maestras para las diversas 
secciones y dos maestras suplentes. Hay 
también un consejero é inspector de cocina: 
Mons. C. Hermán Senn, autor de muchos 
libros de cocina. 

Antes de seguir, debo explicar el objeto 
de estas maestras suplentes que tienen siem- 
pre bastante que hacer, porque cuando 
alguien solicita lecciones particulares, son 
ellas las que van á las casas á darlas y el 
producto aumenta el fondo de la escuela, 
porque estas maestras no reciben, sino su 
sueldo fijo. 

También cuando alguna institución desea 
inaugurar un curso práctico y no se sienten 
completamente capaces de dirigir los prime- 
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ros pa80s; solicitan (pagando por cierto) Iqs 
servicios de estas maestras durante una ó 
dos semanas^ y por último, las suplentes 
deben reemplazar á las maestras de la misma 
escuela. En sus excursiones pedagógicas 
llevan y enseñan alumn as-maestras á hacer 
también la práctica. 

Estas maestras suplentes y las alumnas- 
maestras dan clases diarias, especialmente 
de cocina, á ciertas horas, generalmente 
de 8 á 10 a. m., para toda persona que 
pague un medio shelin por escuchar y obser- 
var la preparación de un plato en la sec- 
ci(>n cocina. Tuve el gusto de asistir á 
varias lecciones durante mi estadía en Lon- 
dres. 

Esta escuela normal del hogar, tiene una 
sección de cocina, otra de lavado y plan- 
chado, otra de costura, corte, confección y 
modas; y una cuarta de quehaceres gene- 
rales de la casa. Se vé cómo, en todas las 
escuelas del hogar, el bordado es accesorio 
y nunca entra como enseñanza general, con- 
siderándolo como trabajo industrial, como 
lo es en realidad por no ser un trabajo de 
primera necesidad. 

El primer paso en el curso de cocina, 
es aprender á fregar y limpiar los utensi- 
lios y más de uno sonreirá al saber que 
para hacer este aprendizaje se paga 6.25 $ 
por 10 lecciones y sin embargo, allá he visto 
señoras de manos bien finas ensayándose en 
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la limpieza de cacerolas, mesas, metales, etc., 
enviadas por la comisión ó cualquier perso- 
na que desea obtenerlos limpios y brillan- 
tes gratuitamente y (¡ue además devolvér- 
selos limpios, se les agradece por haber 
proporcionado material para la enseñanza. 
Esta práctica en nuestro ])aís tiene que ser 
también, la base de la enseñanza del arte 
culinario, porque de nada les sirve saber 
hacer diversos platos, cuando la cocinera ó 
mucama ignoran las más elementales reglas 
del arte de la limpieza; y si uno se des- 
cuida le friegan el metal más fino con polvo 
de ladrillo, etc. 

Después, como en Alemania, Holanda y 
Bélgica, viene la enseñanza del arce de 
comprar y distinguir la calidad de los co- 
mestibles y útiles. Por la teoría aprenden á 
distinguir las carnes y las divisiones del 
cuerpo del animal hecha en la carnicería y 
los nombres particulares de cada rejion, 
teniendo mapas especiales para esta ense- 
ñanza. Luego, debe ir al mercado á elejir y 
comprar, calculando el número de platos 
que deben hacerse para un determinado 
número de personas; con libreta de com- 
y)ra. cálcalo, etc. Los mismos detallen para 
la comj)ra de verduras, comestibles, etc. La 
gente de la clase media, como son las alum- 
nas maestras, no tienen vergüenza de llevar 
su canastita y ])roveerse de lo necesario. 

No solo se les enseña á hacer estas com- 
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pras diarias, sino que deben aprender á 
comprar la batería de cocina, teniendo en 
cuenta su duración, usos y diferencia de 
trabajo que requiere la limpieza de tal ó 
cual clase, etc. Se enseña que es economía 
comprar de buena calidad, como ser el 
hierro colado, que es de fácil limpieza, é 
influye sobre el buen sabor de las comidas 
ó los enlosados ágate, que también son bue- 
nos; pero, no de lujo, como de cobre, nikel 
que requieren enorme trabajo para mante- 
ner su limpieza y brillo, y no son prácticos 
para una casa sin servicio ó en que este 
sea muy limitado. También enseñan el uso 
de aparatos para hacer más científico el 
arte de la cocina; tal es el Fryometer (frie- 
rómetro) que sirve para enseñarles que el 
pescado debo freírse á 200 centígrados 
y la caruj solo requiere 190° centígra- 
dos, etc. 

Hay clases por separado (pagasj para to- 
das las señoras que desean aprender la co- 
cina general; también alisten á las clases 
(íel arte culinario para enfermos, á las cuales 
concurren muchas enfermeras, y á toda esta 
enseñanza asisten hombres que por su pro- 
fesión necesitan estos conocimientos: solda- 
dos, marineros, enfermeros militares, agri- 
mensores, etc. 

El horario diario y la tarifa de estas cla- 
ses es la siguiente, reducida á moneda na- 
cional, á razi'>n de dos shelines por peso: 
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10 a. m. 1 lección de cocina 0.25 $ n^ 

10 á 12 m. 5 lecciones de limpieza de 

ulensilios, (fregado, lustrado, etc.) 5.00 
10ál2m. 10 lecciones de cocina sencilla. 2.50 

(teórico-práctico) 
2 á 4 p. m. 10 lecciones de cocina superior. 5.C0 

(teórico-práctico) 
10 á 3 p. m. 10 lecciones de cocina sencilla. 22.00 

(práctica) 
10 á 3 p. m. 10 lecciones de cocina superior 33 00 

(práctica) 

Los cursos completos (prácticas) para maes- 
tras y alumnas tienen su precio, como las 
demás secciones que iremos describiendo su- 
cesivamente. 

SECCIÓN COCINA 

La maestra, para dar una clase teórico- 
práctica, solo tiene una pieza, cuya mitad 
está ocupada por un tablado de pino en for- 
ma de anfiteatro, destinado á las alumnas; en la 
pared opuesta bay una serie de estantes de pi- 
no, para útiles y un espacio libre en el centro; 
una pequeña cocina económica puesta un 
poco más alto para que las alumnas puedan 
ver; un metro más adelante, una mesa de 
pino blanco de dos metros de largo por cin- 
cuenta centímetros de ancho en que trabaja 
la maestra y demuestra á la clase lo que 
prepara. A la derecha, otra mesita, debajo 
de la cual hay baldes, etc., para limpiezia y 
donde la ayudanta lava continuamente lo 
que es necesario. 

Con esta disposición, las alumnas ven per- 
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fectamente lo que se hace eii la mesa, lo que 
pasa en la estufa y cómo se efectúa el aseo. 
Para dar la clase práctica de 18 alum- 
nas, tienen cuatro mesas (2 m. de largo 
por 0.50 de ancho) puestas en cuadro com- 
pletado por las cocinas económicas, en cada 
una de las que se puede cocinar para diez 
personas, con los útiles indicados en el 
anexo a. 

Las alumnas se distribuyen de dos en dos, 
en tres mesas, con alumnas maestras que 
las ayuda y la maestra da la espalda á la 
cuarta mesa en que están la mayoría de los 
utensilios ó ingredientes para medir y pe- 
sar. De esta manera puede vigilar y ayudar 
á todas, haciéndoles provechosa la práctica 
en seguida de la teoría (fotografía). 

Uno de los días que asistí, se enseñaba á 
hacer un pastel, y un budin á la inglesa, 
que se calculó costaría á razón de 5 á 6 pe- 
niques (5 á 6 centavos) por persona. Se hacia 
con 1 y 1/2 kilo de lomo; 3 kilos de carnaza; 
120 gramos de harina; 4 huevos; 1 y 1/2 
litros de leche; un poco de sal, pimienta, 
polvo para amasar, un cordón y una hoja 
de papel para la confección artística del 
pastel; en la limpieza de utensilios se gastó 
un penique de jabón, soda, arena, etc. 

ÓRDENES PARA COMIDAS 

Diariamente, además de lo que traen las 
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alumnas para confeccionar para ellas mis- 
mas, se preparan en la escuela un número 
de platos para la venta que se efectúa de 
11 a. m. á 6 p. m. (menos los Sábados). 
Son generalmente para las maestras alum- 
nas ú parientes de éstas que toman lunch en 
la escuela. También, en una vidriera, hay 
siempre disponibles masas, budines, etc., 
con un cartoncito indicando el precio. 

Se preparan por encargo, platos especia- 
les, previo aviso de i¿4 horas y su precio 
es muy módico. 

Se garante el cumplimiento estricto con 
todo cuidado y prontitud de lo ordenado 
á la sección cocina. También se encargan 
de hacer comidas completas, menús y hay 
listas de platos á elección que puede obte- 
nerse en la secretaría de la escuela; siendo 
cada plato á precio del costo de los ingre- 
dientes. De esta manera han ido formán- 
dose una clientela que les consume lo con- 
feccionado en la práctica de la enseñanza. 

Durante los días del «Congreso Interna- 
cional de Mujeres» en Julio de 1899, esta 
institución obsequió diariamente á veinte 
de las congresistas con un lunch, del que 
doy fé fué bastante bueno, y esquisito para 
ingleses y servido por las misma alumnas 
de la escuela. 

En Inglaterra aunque se coma mal, en 
cambio so enseña admirablemente; en to- 
dos los momentos se lijan en el cumplimien- 
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to estricto del deber, el orden, método y 
aseo. Sería de desear que las maestras for- 
madas eu esa escuela, siquiera supiesen 
francés para poder encomendarles esta ense- 
ñanza entre nosotros. Felizmente hay al- 
guuas anglo-argentinas que han estudiado, 
y conozco una que recibe una buena remu- 
neración, como couferenciante ambulante de 
cocina, pagada por el «board» de Londres 
y probablemente así, encontraríamos perso- 
nas competentes para nuestras escuelas. 

Describiré, sección por sección, de esta 
escuela que es un modelo en todo. 

Reglamento del cuaso normal de cocina 

PARA LAS ALUMNAS-MAESTRAS. 

Solo se admiten alumnas el primer Lu- 
nes de cada mes. Ninguna estudiante pue- 
de ser admitida al curso normal sino ha 
cumplido 18 años y no tiene másde 35 años. 

Deben tener suficientemente preparación 
para instruir, á su vez, en los diferentes 
artes que se enseñan en esta escuela del ho- 
gar. Las estudiantes deben concurrir asi- 
duamente durante todo el curso de 9.46 a. 
m. á 3 ó 4 p. m., excepto los Martes y 
Viernes. Hay clases de cocina de 4 á 6 
para las alumnas que siguen el curso de 
lavado y de planchado y desean aprovechar 
todo el tiempo. 
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Las estudiantes, deben practicar por lo 
menos, cuarenta semanas para poder pre- 
sentarse al examen y o])tar al titulo de niaes- 
tra en cocina; el tiem])0 empleado general- 
mente es un año y pagan L. 30 (300 $ ni/n) 
por la matrícula del curso. Las aplazadas 
solo podrán repetir el curso, pagando nueva- 
mente la matrícula. 

Las adultas que deseen, pueden vivir en la 
escuela, mediante el pago de 35 chelines (ó 
sea 18 $ m/n) por semana para tener dormi- 
torio sola y 25 chelines cuando dos ocupan 
una misma pieza. Las vacaciones son: una 
en semana de Pascuas y las do verana, á 
contar desde el liltimo Viernes de Julio, y 
on do siete á ocho semanas. Puede visitarse 
el establecimiento todos los días. 

Las lecciones en el arte de enseñar, teó- 
rica y prácticamente la cocina, ocupa la 
mayor parte del tiempo; especial atención 
dedican Jas maestras á enseñar á las alumnas 
cómo deben prepararse y preparar las lec- 
ciones para dar una clase. Así, no solo apren- 
den la ciencia y el arte culinario; sino que, 
se preparan para ser verdaderas maestras, 
y aplicar la enseñanza en los diversos gra- 
dos, tal cual se exige en las escuelas depen- 
dientes de los consejos parroquiales (Oounty 
Couiicils) y en fin, deben saber llenar todas 
las necesidades de esta enseñanza técnica. 

Las primeras catorce semanas, se dedican á 
la enseñanza del trabajo de limpieza (scullery 
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work) y la cocina para obreros (artesanos), 
tanto en teoría, como en práctica. Las si- 
guientes ocho semanas se dedican á la prácti- 
ca de la cocina sencilla; otras catorce sema- 
nas á la práctica de la cocina superior; clases 
teórico-práctico de economía doméstica, quí- 
mica y crítica pedagógica (véase anexo) y 
preparación de lecciones y su aplicación. 
Las últimas cuatro semanas las alumnas- 
maestras lo pasan completamente en la es- 
cuela de aplicación. 

Cuando es necesario, se envían las alum- 
nas-maestras á practicar en las escuelas pri- 
marias y elementales que las soliciten, tratando 
que los gastos de viaje no sean demasiado 
para las alumnas-maestras. Estas disposi- 
ciones, como las de exámenes, son comunes á 
las otras secciones de lavado y planchado, 
costura, corte, confecciones y quehaceres 
domésticos. 

Los diplomas de esta escuela «National 
Training school of Cookery» son reconocidos 
por el consejo de educación de Londres 
(board^ y por consejos de otros municipios; 
por ser aprobados por el departamento de 
educación ( Education Department ). Los 
diplomas son de primera y segunda dase. 

Maestras con diplomas de otros institutos, 
no tan renombrados y las que solo tienen 
de segunda clase, pueden seguir cursos 
adicionales de cocina, y otros ramos que se 
dictan en los meses de Abril, Mayo y Julio. 
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El examen teórico -práctico, se dá dos ve- 
ces al año, en Julio y Diciembre; se permite 
á las aplazadas presentarse tres veces al 
examen teórico en cada sección y solo dos 
veces al práctico. El mínimum de tiempo 
exigido para poder presentarse á examen 
son cuarenta semanas, sin contar los días de 
fiesta. 

Ningún diploma se extenderá, sino á las 
que hayan sido aprobadas en el examen teó- 
rico y práctico del arte culinario; luego en 
su capacidad de conferenciante y á más, 
probar que es maestra igualmente hábil para 
enseñar la práctica á niñas y adultas, sabien- 
do el programa h del anexo. » 

Para tener el diploma reconocido por el 
departamento de educación, deben haber pro- 
bado su instrucción en el arte culinario par- 
ticular para artesanos, clase media y rica., 
con elementos de química, economía domés- 
tica, teórica y práctica de la educación y 
elocución. 

Pueden las maestras con diplomas de co- 
cina, reconocidas por el departamento de 
educación, seguir un curso superior y obtener 
un diploma de alta cocina fhigh clase cock^- 
ry), que también es de primera y segunda 
clase. Este curso consiste en una práctica 
especial de cinco á siete semanas; dos senianas 
de teoría y una comida preparada delante de 
las examinadoras. (Pagan por este curso 
especial de 10 á 13 libras). Ningún examen 
se tomará sino hay á lo menos tres pre- 
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paradas ep el trabajo práctico y seis en el 
teórico y abonarán siempre derecho de exa- 
men. 

La escuela de aplicación recibe niñas ma- 
yores de doce años, becadas por las escuelas 
comunes y pagan un tanto por su estadía de 
dos ó tres meses; se les enseña por el pro- 
grama consignado en el anexo c . 

Se dá en este departamento un curso para 
cocinera de cocina sencilla. El curso dura 
cinco semanas, destinándose una semana á la 
práctica de la limpieza de cocina y batería, 
y cinco semanas de práctica culinaria según 
el programa. 

Hay especial cuidado en enseñarles á ha- 
cer un menú para cada día de la semana; 
los platos que no deben servirse en la mis- 
ma comida, el orden de presentarlos, etc. 
Los programas de cocina varían sucesiva- 
mente, según cada país y entre nosotros 
bastaría tomar un libro de los conocidos 
cocineros, como: Pascal Figueredo, Bena- 
vente, etc., para tenerlos á la perfección. 

Curso normal de QaKHAOERKs domésticos. 

Las maestras que tuvieran diploma de 
cocina, lavado y planchado de alguna escuela 
normal, pueden seguir estos cursos. El cur- 
so es do seis semanas, asistiendo de 10 a. m. 
á 3 y 4 p. m., precio del curso L. 4,45. 
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Las maestras que solo tuvieran diploma 
de cocina, tendráa que completar el de la- 
vado y planchado, como ama de casa. El 
curso comprende la instrucción, tanto teórica 
como práctica de todos los quehaceres do- 
mésticos y asistirán á la escuela de aplicación 
donde se enseñan estos ramos á las niñas. El 
examen es teórico, y práctico, además sobre 
el arte de enseñar estos ramos. 

En esta sección hay un curso especial 
para señoras que deseen ser amas de Uave8\ 
estudian trece semanas, concurriendo á las 
clases de 10 a. m. á 3 p. m. (menos el 
Sábado) y aprenden un poco de todo para 
poder manejar mejor sus casas. Este curso 
es caro; cuesta £. 10 (110 $ m/n) y siguen 
el programa puesto en el anexo. 

Curso Noumal de lavado y planchado 

El curso de enseñanza práctica para al- 
gunas maestras es de cuatro á seis meses; 
asistiendo de 10 a. m. á 3 ó 4 p. m., 
según las necesidades del trabajo; porqué 
para poder presentarse á obtener el diploma 
de mae^tra^ deben haber concurrido unas 
360 horas. Durante el curso se les dá diez 
horas de clase teórico-práctico, y todos los 
días las horas necesarias para completar 
veinte horas de práctica semanales, durante 
diez y seis semanas. 

Las alumnas-maestras pueden ingresar á 
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principio de cada mes, debiendo proveerse de 
la ropa necesaria para hacer su práctica 
(anexo d), por que el instituto solo provee 
de local, agua, jabón, etc. 

Durante el curso deben las alumnas lavar, 
planchar y terminar cada clase de ropa in- 
dicando el anexo d. Además deben asistir y 
enseñar en treinta lecciones á lavar y planchar 
á las niñas de la escuela de aplicación. Esta 
enseñanza se hará preparando de antemano 
sus lecciones, que pasarán por una sesión de 
crítica pedagógica; bajo la dirección y vigi- 
lancia de la maestra darán la enseñanza. 

En este curso, como en el de cocina, hay 
conveniencia en enviar á las escuelas pri- 
marias, y elementales las alumnas -maestras 
que las soliciten para hacer la práctica. 

El examen es teórico-práctico y de práctica 
pedagógica en el arte de enseñar á lavar 
y plaüchar. En la práctica deben hacer y 
presentar el día del examen: camisas de hom- 
bre almidonadas y planchadas, camisones, 
ropa de muselina y de franela. 

Presenció el examen que hace la inspec- 
tora del «board» de Londres, para conocer 
la competencia y extender el diploma. Era 
una blusa y un delantal lo que habían lavado, 
almidonado y planchado. Según iban condu- 
ciendo su examen práctico, la examinadora 
les interrogaba una á una, sobre clases de 
jabón, distinguir el buen azul del que no 
lo es; C(')mo se lavan franelas, encajes, etc. 
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Haj^ clases especiales de planchado y 
lavado para camareras; los Miércoles y Jue- 
ves de 11 a. m. á i p. m. Son ocho lecciones 
de á dos horas en que se paga una guinea 
(12 $ m/n) por el curso. Se les enseña á 
preparar y renovar encajes y muselinas, 
bordados en blanco y en colcres, lavado de 
franelas blancas y de color, limpieza de 
cretonas, j)ieles engomadas, plegados á fuego, 
cliifouado, planchado de fantasía, etc., para 
poder ser útiles á las señoras que las em- 
plean. 

También se dan lecciones particulares pu- 
diendo tomar una sola lección ó un curso 
de diez lecciones de cuatro horas por vez, 
con su precio correspondiente. 

Curso de costura, corte y oonpkoción 

Esta sección funciona diariamente (menos 
el Sábado), de 10 a. m. á 3 p. m.; también 
hay un curso do 4 a. m. á 6 p. m. los Martes 
y Viernes para las que siguen el curso de 
cocina y desean el curso de costura senci- 
lla, corte y confección; aprovechan al mis- 
mo tiempo la enseñanza general que dura 
seis meses; comprende sesenta lecciones de 
cuatro horas á £ 5. (55 $ n^) y sesenta lec- 
ciones también de 4 horas por el corte y 
confección, pagan £ 5 (56 $ n^ii). 

Estos ramos aunque se enseñan juntos. 
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se dá un diploma por separado; así, pueden 
tomar el curso de costura solo, sin tomar 
corte y confección. Estos cursos tienen que 
pagar derechos de examen. Se enseña to- 
da clase de costura por medio del pizarrón 
y un marcador grande de lienzo, donde la 
clase toda vé los diversos puntos; asi se 
puede hacer la enseñanza colectiva y nó in- 
dividual. 

El corte y confección se enseña por el 
método Grenfeld, cu3^o libro ha alcanzado 
al 110 millar; pero, no es tan bueno como 
el de la cuadrícula, llamado el método ale- 
mán ó español, que ha puesto en práctica en 
Liverpool, miss Bannen que estudió en Ale- 
mania y es lo más perfecto y práctico que se 
conoce, permitiendo calcular y cortar rápi- 
damente cualquier pieza de ropa. El exa- 
men es muy práctico y en la forma si- 
guiente: 

a) Al cortar trajes, etc., deben hacerlo 
delante de los examinadores, para 
mostrar que lo hacen sin ayuda y 
presentados tal cual salen de la mano 
de las alumnas. 

b) Los vestidos y ropas serán siempre 
de un modelo simple, mostrando que 
eptienden bien un trabajo útil y no 
de adorno. 

c) Cuando se hacen trajes ó ropa de 
niño, deben siempre indicar la edad 
para la cual conviene. 
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(1) Solo se les exigirá el corte de una 
pieza, ])ero indicará las medidas y 
malicia de hacer alguna otra pieza 
indicada. 

Una do las partes más útiles de esta en- 
señanza es distinguir las telas de hilo y 
algodón para ropa interior, de casa y mesa. 
Como también, nombres, usos y duración 
do telas de todas clases de lo cual tienen 
un buen museo. 

Sus mostruarios, como los de Alemania, 
comprenden todos los puntos útiles para la 
vida diaria y especialmente, zurcido, y re- 
miendo; la enseñanza de la renovación de 
ropa es útilísima. 

Hay cursos siipey^iores de sastrería^ para 
las aprobadas en los cursos anteriores y en 
que se enseñan todos los puntos usados por 
sastres; cortar por diversos métodos ropa 
de hombre, para tres tamaños, y cortar 
sobre medida. 

Hay otro curso superior interesante: el 
de modüs^ principalmente de sombreros y go- 
i'ras; pero, no hacer nuevo, sino á aprender 
á renovar y aprovechar adornos, plumas, flo- 
res, cintas, etc., que es útilísimo para toda 
mujer económica, que desea aprovechar ador- 
nos pasados de moda, (véase anexo f). 

En nuestro país sería necesario entrar 
por esta vía, ya que tanto se gasta en mo- 
das. 
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Hay clases particulares por separado de 
estas materias y á diferentes precios. 

Para seguir el corte y oonfeccióu debe 
la alumna saber coser á mano y á máqui- 
na; y así, en doce lecciones, aprenden á cor- 
tar y confeccionarse un vestido, cuyos ma- 
teriales deben traer. 

En Londres he visitado otras escuelas 
modelos, como ser la «Batersea, Polytóohnic^ 
en Batersea ParkRoad., S. W. London; que 
tiene una sección del hogar agregada á otros 
trabajos industriales y dirijida por Miss A. 
Mitcliell. Esta misma maestra dá un curso 
de cocina en la escuela mixta «The Poly- 
teciiic Sclioül» 14 y 15 Langham Place, AV. 
donde, además de diversas artes, se ensena 
á las ninas: costuras, corte y confección; otra 
sección hay de escritura á máquina y ta- 
(pigrafía, etc. 

Otra escuela mixta industrial y del hogar 
es, Borough Polytecnic Instituto, 103 Bo- 
rongh üoad, S. E. London. También la 
«South AVesternPolytecuic», Manresa Eoad, 
Ghelsea, S. "W , Lcmdon. 

La asociación vegeteriana «London Ve- 
geterian Asociation» Memorial Hall, Faring- 
don Street, E. C, dá clase y publica folleto 
en ])ró de sus ideas alimenticias. 

Entre las escuelas industriales no puede 
dejar de mencionar en Londres la formada 
por la dirección del museo de «South Keu- 
sington» en 1857 en su sección artes y ofi- 
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cios y que hoy ocupa uu vasto local en 
Bethual Green, W. London. Este museo 
y escuela ha sido imitado sucesivamente en 
Austria-Hungria en 1863; en Alemania en 
1867 y en Suiza en 1870. 

Escuela de Hogar de Liverpool (luglaterra) 

(Colquitt Street) 

Seccióx lavado y planchado. — Esta es- 
cuela que es casi completa, sobresale por 
su sección lavado y planchado y su enseñan- 
za es tan minuciosa que hemos puesto un 
cuestionario minucioso (anexo i y g) y el 
programa de lo que se enseña, para que las 
maetras no solo vean lo que se enseña; sino, 
cómo so enseña este ramo, cuya implantación 
entre nosotros ha de encontrar dificultad de 
parte de maestras y í*.lumnas, pero; cuando 
vean que es tan sencillo como necesario, po- 
drá realizarlo cualquiera institución . 



Escuela Secundaria para la enseñanza de 
las Ciencias Domésticas. 

(Liverpool, 4 Princcs Street) 

Sección qukhackres domésticos. — En esta 
escuela se dá enseñanza superior y se hace 
como uu resumen do lo ai)rendido en otras 
escuelas técnicas, ocupándose especialmente 
del arreglo ^i^oneral de la casa, habiendo las 

10 
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alumnaa aprendido en detalle las otras sec- 
ciones de lavado y planchado, cocina, cor- 
te y confección, en el mismo establecimiento 
ü en la especial de cocina de esta misma 
ciudad. 

Se tiene en vista más bien formar maes- 
tras para la enseñanza de cualquiera de las 
cuatro secciones de una escuela del hogar 
completa (programas de fisiología, química 
y economía doméstica en el anexo h). 

El texto de los quehaceres domésticos 
generales, publicado por Miss Elena Head, 
discute minuciosamente lo que se enseña 
teórica y prácticamente en la escuela y cuyo 
programa de economía doméstica pongo en 
el anexo h por ser uno de los más necesa- 
rios y útiles. 

Escuela Técnica del Hogar de Glaseow 

(Escocia). 

Sección lavado y planchado.— Esta es- 
cuela es exactamente igual á la de Londres; 
sobresale ])or la enseñanza práctica del la- 
vado y planchado; la escuela ha publicado 
uno de los pocos folletos que hay sobre 
el arte de lavar y planchar, y contiene to- 
dos los puntos del programa, como puede 
verse en el anexo /', que he creído útil 
agregar para ayudar á las maestras á esta- 
blecer esta enseñanza. 

Sus instalaciones son sencillas y muy 
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útiles y las alumuas sujetas á las condicio- 
nes reglamentarias generales de Inglaterra. 



Escuelas domésticas tie Edimburgo 



En Edimburgo, la cocina se enseña ahora 
en todas las escuelas dependientes del «School 
Board» y los demás quehaceres en tres es- 
cuelas centrales. El gobierno local ha en- 
saj'ado implantar esta enseñanza de una 
manera práctica y económica, adoptando 
diversos sistemas de organización. 

A toda profesora se le exije que haya 
obtenido diploma de cocina en algunos de 
los cursos normales. El gobierno provee 
local é instalaciones, fija horas de enseñanza 
y práctica, y el programa que debe realizar 
y por el cuál rendirán examen. 

En algunas escuelas la enseñanza es dada 
por algunas maestras del establecimiento 
que han obtenido diploma de esta especia- 
lidad, quienes reciben un sobresueldo de L 10 
anuales. 

El gobierno costea tres profesoras inspec- 
toras especiales., que son las que guían las 
diversas escuelas de Edimburgo, dando cla- 
ses, ayudando maestras y corrigiendo defi- 
ciencias, las cuales reciben un sueldo anual 
que varía entre L. 65 y L. 100. Otra ma- 
nera de fomentar esta enseñanza os permitir 
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cursos libres, y pagando á la profesora ó á 
la iustitiicióu un tanto por cada alumna 
aprobada al fin del año. 

El «Scliool Board» de Edimburgo ha fo- 
mentado el establecimiento de dos clases de 
cursos de cocina. Uno, en que la clase no 
debe componerse de más de veinte y cuatro 
alumnas, quienes deben asistirá cuarenta ho- 
ras de clase de cocina en el ano y haber hecho 
á lo menos durante veinte horas la cocina 
práctica delante de la clase. Por cada alum- 
na aprobada en este curso se dan 4 S. (2 $ '%). 

Otro curso más corto es solo de veinte 
horas con doce de práctica delante de la 
clase, preparando j)latos indicados en el 
])rooTama oficial. 

Estos cursos solo deben ser de doce alum- 
nas y el profesor ó la institución recibe 2 
S. (18 í;> "V^) P^^' ^^^^ alumna aprobada. 

Para los otros quehaceres del hogar (la- 
vado, planchado etc.), deben haber practi- 
cado á lo menos veinte horas en un curso cuyo 
niimero de alumnas no pasase de catorce; 
reciben 2 S. (»> 18 m/n) por alumna aprobada. 

En Cbtas diveisas clases se gastó en 
Edimburg) entre el año escolar de 1896 á 
18ÍJ7, la cantidad de B67 L, de las cuales 
21)4 L fueron abonadas en sueldos. La com- 
])ra de alimentos alcanzó á 135 L; pero 
las entradas fueron de 182 L que no solo 
cubrieron esta cantidad; sino que, quedó un 
sobrante do 47 L |)r()ducido por la venta 
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de alimentos elaborados y comidas expen- 
didas por las diversas escuelas, donde algu- 
nas tienen anexo un sencillo restaurant. 

Así; en 1897, 2.233 ninas aprovecharon 
esta enseñanza, asistiendo las horas pres- 
criptas por la ley; de las cuales 1.9G7 alum- 
nas fueron sostenidas por el Estado. Cal- 
culando sobre 2.333 alumnas, cada una ha 
costado al «School Board» en 1897, lo si- 
guiente al año: 4 S. (2 $ m/n); por sueldos, 
3 S. ($ 1,50); por útiles necesarios 3 S. 
($ 1,50 m/n). 

EHcuela Normal tiel Hogar de Etliinbiirgo 

Esta es una de las escuelas más com- 
])letas y perfectas que he visitado. «The 
Edimburgh School of Cookery and Domestic 
Economy» está situada en 3, Athold Cre^- 
cent y un departamento en las Indias Buil- 
dings, Victoria Striíet. 

Su organización es casi igual á la de 
Londres; pero más extensa y se hacen los 
trabajos con la energía, rigor, método y 
economía que caracteriza á los escoceses; la 
enseñanza se hace con detalles minuciosos 
'anexo i). 

Todos los cursos son pagos y hay un in- 
ternarlo |)ara señoras que no viven en Edim- 
burgo; la es(uiela funciona todo el día hasta 
las 8 ]). m. Hay nir.sos normales y de apli- 
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cación para adultas y niñas. La escuela nor- 
mal extiende certficados de p7'imera y segun- 
da clase en cada ramo, seficún el tiempo y 
competencia. 

El diploma de maestra en cocina se extien- 
de después de una asistencia de 840 horas, 
divididas en veinte y cuatro semanas; deben 
aprender trabajos de limpieza (scuUery work). 
Primero, cocina de obreros; segundo, sencilla 
y tercera, superior doméstica. Se hace la 
práctica en 86 horas; y se dan clases teó- 
ricas de ciencias naturales, higiene, quími- 
ca, pedadogía y ciencias domésticas (elec- 
ción de carne, comprar en mercado, etc.). 

Para obtener el diploma de maestra en 
lavado y planchado, se requieren 612 horas 
divididas eu treinta y dos semanas; además 
de las clases teóricas generales, se estudia 
la química aplicada al arte y luego la prác- 
tica especial y el arte de enseñar á niños 
y á adultos. 

Para obtener diploma como maestra en 
corte y confección se requiere que la candi - 
data haya sido aprobada en el examen de 
costura al ingresar y entonces en cuatro 
meses puede ser admitida á examen. Pro- 
bará su habilidad por medio de un mos- 
trarlo, un ajuar para mucama, un vestido 
de lana y un saco; todo cortado ó hilva- 
nado en presencia de las examinadoras 
(anexo g). Se extiende otro diploma supe- 
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rior de maestra en modas y la de asistente 
en costura. 

Otorga también, un diploma superior de 
amas de casa ó de llaves, para las aproba- 
das en cocina, lavado y planchado. 

En la escuela de aplicación hay clases y 
cursos separados para niñas y adultas; á 
todo precio, hora y extensión. Se enseña el 
arte culinario, desdo lo más sencillo á lo 
más complicado; superior para enfermeras; 
curso para cocineras de profesión, etc. 
Trabajos de lavado y planchado de toda? 
clases; costuras composturas, tejidos, zur- 
cidos, modas, etc. — -Cursos para amas de 
casa y amas de llaves. Se dan conferen- 
cias, á tanto por clase, sobre higiene, te- 
neduría de libros, pedagogía, enfermeras, 
etc. 

A esta escuela podrían concurrir nuestras 
maestras, si supieran inglés y que fueran 
enviadas á prepararse en estas especiali- 
dades. 

Escuelas de horticultura, agricultura 
Y trabajos de granja 

Hay en Inglaterra escuelas especiales, mu- 
chas nocturnas, y la mayoría mixtas de 
adultos. Allí, se enseñan verdaderas indus- 
trias y trabajos de granja; detalles sobre 
manejo de lecherías (fabricación de queso 
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y manteua); cría de aves y cuidado de 
huerta. 

El l)ej)artamento de Agricultura fundó 
en Readiiig una escuela de agricultura, á 
la cual se anexó una escuela de trabajo 
de granja, que había sido fundada por una 
asociación de hacendados, «Rsading College 
and British Dairy Institute», la que admite 
tanto mujeres como varones. 

Extiende los siguientes títulos: — diploma 
y certilicado de agricultura y certificado, 
como maestro ó maestra en trabajo "de 
granja. Tienen grandes laboratorios y talle- 
res do trabajo. Los alumnos y alumnas 
deben haber cumplido 19 años de edad. 

Para obtener el certificado de agricultura, 
el curso })ráctico es de un año y compren- 
diendo las siguientes materias: química ele- 
mental, biología, fisiología animal, tenedu- 
ría de libros y mensuras á cadena. Esto 
misnio deben estudiar los que deseen obte- 
ner diploma'^ el curso es de dos años, agre- 
gándose las siguientes materias: química 
agrícola, higiene animal, mensura, ingenie- 
ría y etnología agrícola. 

Hay un curso para cujrimensores y otro 
para maestros en trabajos de granja; este 
certificado so obtiene con un año de prác- 
tica, conjuntamente con los estudios teóri- 
cos de química, biología (bacteriología), 
teneduría de libros, trabajos de granja, y 
cría (le aves. En el departamento de que- 
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seria, deben haber pasado á lo menos dos 
meses y en el de mantequería, un mes. 
También se dan certificados do horticultura 
y cría de aves. 

A los cursos de trabajos de granja, hor- 
ticultura y cría de aves, es al que más 
niñas concurren. Las que no viven en Rea- 
diug, se les proporciona una casa de pen- 
sión, bajo el amparo de la Condesa de 
Warwick que desea fomentar esta instruc- 
ción de la mujer; se les lecibo á precios 
muy módicos, tiecen una huerta donde hacer 
práctica en agricultura, cría de aves, y 
cuya regente es Miss Edith Warden. 

Entre los trabajos diarios muy útiles se 
encuentran los siguientes: canastería y em- 
balaje de quesos, manteca, huevos, frutas, 
etc.; agricultura, cura de tocino y jamones, 
fabricación de quesos de toda clase, ma- 
nejo de cabanas, é investigaciones científi- 
cas, tanto al microscopio, como químicos. 

Durante el año hav cursos cortos: de 
cinco semanas cada uno para aprender tra- 
bajos de granja y cabana, y tres cursos en 
fechas fijas para aprender en cuatro sema- 
nas, la cría de aves y su cuidado; todos los 
cursos son pagos. 

Una de estas series es en verano y es 
aprovechado por muchas personas ocupadas 
durante el resto del año, especialmente 
maestras. So instalan en «Lady Warwick 
Hostel» y de allí concurren asiduamente 
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al instituto durante las cuatro ó cinco sema- 
nas reglamentarias. 

Otra escuela en que se enseñan los tra- 
bajos de granja á mujeres, es la de «Midland 
Diary Institute» y la de Lancashire y la de 
Flewtíui, cerca de Denbigh en Gales. 

Las escuelas especiales de horticultura 
})ara mujeres son pocas, siendo la más re- 
nombrada la «Horticulture College, Swauley- 
Kent» y la que hay en Brighton. 

Esta enseñanza ha influido muchísimo en 
Inglaterra y sus colonias, y hay muchísimas 
mujeres que han hecho su fortuna con el 
cultivo de flores y huerta, agricultura, la 
cria del gusano de seda en Australia; la del 
avestruz en Nueva Zelandia y cabanas en 
el Canadá. 

La introducción de la horticultura como 
tratamiento en los asilos de los convale- 
cientes, ebrias, alienadas, etc., ha dado be- 
néñcos resultados. 
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SUECIA 



Digno de mencionarse son las institucio- 
nes técnicas industriales fundadas en Sue- 
cia, por Frau Anna Hierta-Rebzius á quien 
conocí en el Congreso de Mujeres en Lon- 
dres. 

Esta señora, con un legado dejado por 
su señor padre, fundó en 1887 la primera, 
«Arbetsstugor fór barn» — especie de hoga- 
res talleres para niñas y niños de 7 á 14 
años de edad. 

Talleres que funcionan en las horas libres 
de la escuela común; es decir, antes y des- 
pués de las clases, y tiene por objeto ense- 
ñar y dar ocupación útil á las criaturas, 
cuyos padres trabajadores, no están libres 
á esas horas para cuidarlas y evitar que 
vaguen por las calles y en sus casas, sin 
ninguna vigilancia, exponiéndose á peligros 
ó tomar malos hábitos. 

Su instalación y funcionamiento es lo más 
sencillo. El local, generalmente es cedido 
gratuitamente por alguna iglesia parroquial; 
la mayoría de los maestros y maestras son 
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personas caritativas que dan su tiempo, 
conocimientos y trabajo sin remuneración, 
para enseñar las artes ú oficios que saben 
ó que aprenden por espíritu de caridad. 
Las subscripciones, donaciones, etc., van en 
aumento de año en año, permitiendo exten- 
der la obra más y más. 

Variados oficios y trabajos se les enseña: 
tejidos de juncos para canastos y muebles; 
tejidos de paja para sombreros, etc ; los 
varones hacen con madera.' bandejas, mue- 
blecitos y objetos de carpintería; de herre- 
ría, composturas de botines, etc. Las mu- 
chachas cosen, tejen, hacen alfombras, ce- 
pillos, redes para pescar, etc. Esta ocu- 
pación para los niños, ha teuido un exce- 
lente efecto moralizador en el pueblo; las 
pequeñas industrias les ha servido para 
ayudar á sus padres; otras veces estos ni- 
ños han servido de instructores para sus 
misinos padres, enseñándoles trabajos ma- 
nuales con que han podido ganarse la sub- 
sistencia y alejarlos de) alcoholismo. 

Así, con pocos gastos y por los resulta- 
dos moralizadores que ha producido entre 
la gente obrera, se ha extendido esta ense- 
ñaza de manera que en cada uno de los 
once disfritos de Estocolmo, hay un «Ar- 
betsstugor» en el cual 1.500 niños aprove- 
chan la enseñanza y en toda Suecia, hay 
hoy 40 «Arbetsstugor» en que se calcula 
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que cada alumno solo cuesta al año 8 á 
12 pesos de nuestra moneda nacional. 

Es voluataria la asistencia; pero, á los 
niños les agrada tanto concurrir que faltan 
establecimientos para responder á tantos 
pedidos, y como los padres también, han 
aprendido de sus hijos, contribuyendo es- 
tos pequeños trabajos á conseguir la man- 
tención para ellos y sus hijos, cooperan á 
su éxito. 

Los industriales mismos, fomentan esta 
enseñanza, haciendo pedidos de obras y 
brazos á los «Arbetsstugor» y los niños 
reciben pronto una pequeña ganancia que 
les proporciona su habilidad adquirida. Se 
les enseña á poner este dinero en la caja 
de ahorros; la directora dirige los primeros 
pasos del niño en este sentido. 

Esta institución benéfica para hombres 
y mujeres de Frü Hierta-Retzius, merece 
ser imitada. 



— 158 — 



DIVERSOS PAÍSES 



Todos los países civilizados han entrado 
eu la vía de fomentar los estudios tójnicos 
de la mujer. 

Dinamarca. — Hace veinte y siete años se 
fundí) en Copeuhaguen por la asociación de 
mujeres de Dinamarca, la primer escuela 
de dibujo y artes aplicadas para mujeres, 
donde se enseñan variadas artes é indus- 
trias, tal como: el grabado, bordado, relo- 
jería, cerrajería, fotografía, pinturas, joyas 
artísticas, encuademación, oficio de vidriera, 
tejedora, mueblera, etc. Sobresale en la 
sección tallado y mueblería que es dirigi- 
da por Froken Horsbol y Froken Sophie 
Christensen, que son maestras muebleras, 
y quienes tienen su taller y mueblería par- 
ticular donde dan trabajo á 20 ó 26 hom- 
bres. 

Estas industrias ejercidas por mujeres es- 
tan tan extendidas en Dinamarca, que uaa 
vez hechas las paredes y la obra de carpin- 
tería en una casa, las mujeres pueden rea- 
lizar lo demás; como ser pintura, empape- 
lado, cerrajería, etc. 

FiLANDiA. — No sólo tiene las escuelas que 
hemos descrito, sino que debido á la inicia- 
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tiva de Mlle. Vera Hjelt se ha introducido 
la enseñanza del slojd en madera y cartón 
para niñas, quienes usan con habilidad el 
cuchillo, serrucho y tijeras. 

Polonia. — Tiene mujeres muy activas que 
toman parte en casi todos los trabajos; las 
hay empleadas de tienda, librerías, redac- 
ción de diarios, teneduría de libros, en la 
administración, industrias agrícolas, etc. 

Rusia. — Se ha autorizado en 1899 la for- 
mación de sociedades para la enseñanza agrí- 
cola para las mujeres (Ministerio de Agricul- 
tura). 

Bulgaria. — Tiene escuelas domésticas, 
agrícolas, tejedor á domicilio, etc. 

Italia — Posee muy pocas escuelas del 
hogar, siendo una de las más notables la 
escuela de las madres de Milán en que se 
enseña la cocina. 

Tiene muchas escuelas indutriales siendo 
una de las más nombradas la escuela pro- 
fesional (técnica industrial) de Milán, fun- 
dada por Margarita de Saboya; sobresale 
por sus encajes y bordados. 

La escuela de Venecia por sus encajes 
especiales y sus renombrados mosaicos. 

En este país no he podido hacer un es- 
tudio detallado de la educación técnica de 
la mujer, á pesar de haber recorrido su par- 
te Norte, por ser la época de vacaciones, 
lo que me impidió conseguir los datos ne- 
cesarios. 
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ESTADOS UNIDOS DE LA AMÉRICA 

DEL NORTE 



Aunque, no he visitado este país, en 
cambio, estuve en relación con tanta muier 
activa y trabajadora en el Congreso de Mu- 
jeres que pude conseguir muchos datos y 
folletos que mencionaré, indicando lo que tie- 
nen de especial y diferente de los países 
europeos y que merece imitarse. 

En 1897 había en los Estados Unidos 99 
escuelas es])eciales técnicas, á las que con- 
currían mujeres; siendo la mayoría de éstas, 
escuelas mixtas. De las 286 profesoras, 164 
eran mujeres y de 4.555 alumnos, 1.910 
eran niñas. 

La mayoría de estas instituciones son una 
mezcla de las del hogar ó industriales. En 
57 (le ellas se enseña: costura, corte y con- 
fección; en algunas de ellas modas y sas- 
trería. En 62 escuelas se enseña la cocina 
y en algunas de estas el arte de hacer pan. 

En muy limitado número de escuelas téc- 
nicas se enseña el lavado y planchado; lo 
mismo el cultiva de huerta, industria de 
granja (lechería, quesería, etc.) y de cabana 
para mujeres. 
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Las más notables de estas iiisbituciones 
técnicas son: Teachers College 9 University 
Place, New York City; Pratt Institute, Ryer 
Street, Brooklyn, New Yoik; Drexel Ins- 
* titute de Philadelphia; el Armor Institute 
de (yhicago, el Industrial Trainiíig School 
(le Indianapolis, etc. 

Las escuelas del hogar en conexión con 
las escuelas primarias, á veces son comple- 
tas, otras veces solo tienen un curso de 
economía doméstica y cocina, á las cuales 
concurren las alumnas de las escuelas pri- 
marias adyacentes. 

En 160 ciudades de las 601 de la unión, 
es obligatorio la costura y cocina. Mucho 
ha contribuido al desarrollo de esta enseñan- 
za la unión de 2110 sociedades de señoras, 
llamada la «Federation of clubs» que cons- 
ta de 132.0'23 socias. Entre estas sociedades 
sobresale la «National Household Economic 
Associatíon» que consta de 20.000 miembros 
que trabajan en pro de la educación do- 
méstica de la mujer. 

La organización de estas escuelas es se- 
mejante á las de Inglaterra y Bélgica; pero, 
])ara nosotros tienen una gran ventaja en 
la forma en que concurren las alumnas. La 
escuela funciona todo el día y algunas horas 
(le la noche, como en muchas de las de Eu- 
ropa; de esta manera se aprovecha bien la 
instalación y local, con solo poner mayor 
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número de maestras, como hacen ea Ho- 
landa y Bélgica. 

Las aliimuas en vez d3 permanecer du- 
rante dos ó tres meses, como en algunas es- 
cuelas ó por turnos semanales como en al- 
gunas otras, asisten dos veces por semana 
dnranie dos Itoras al cnrso que deseen apren- 
der y do tsta manera no interrumpen sus 
estudios ])iinitirios ó secundarios, sino que, 
reciben simultáneamente esta enseñanza téc- 
nica. Así, en un barrio, como Brooklyn de 
New York, Iniv nna escuela de economía 
doméstica piáctica á donde concurren por 
tnrno, de todas las escuelas cercanas y se 
dictan cinco cursos en cada sahm destinado 
á cocina; dos cursos por la mañana, dos á la 
tarde y uno á la noche, y si se calcula 20 
niñas por clase, sería diariamente 100 las 
que a])rovechan la enseñanza. 

Deseo mencionar en los Estados Unidos 
una enseñanza muy útil y que proyectaba 
establecer entre nosotros, la señi>ra de Ec- 
cleston, directora de la Escuela Normal del 
«Kindergarten» do Buenos Aires, y es la es- 
cuela (le las madres, y llamada en los Estados 
Unidos «The Motlir-rs Club». Fué fundada 
en 1894: pov Miss Harriet A. Marsh, direc- 
tora (l.í la escuela «Hancock» de Detroit 
(Michigan), (jne reuni'» cuarenta de las ma- 
dres de sus alumnas y form<) una asociación, 
cuyos miembros se comprometían á reunirse 
mensualmente para tratar y discutir la me- 
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jor manera de criar y educar sus hijos, tra- 
yendo cada una su experiencia, dificultades, 
etc., á tela de juicio. 

Esta iniciativa, produjo tanto bi<»n en la 
educación, que su ejemplo se ha extendido 
á muchas partes en los Estados Unidos y 
la asociación pudo tener una primera asam- 
blea en Utah en Mayo 1897 y un primer 
congreso en Washington en 17 y 18 de Feí- 
brero de 1898, bajo la presidencia de Mrs. 
Mar}' C. May, y un segundo congreso en 
1899, organizado por Mrs. Birney Hearts 
Stevanson de Illinois y Miss Emma Morton 
do Nebraska. Cuenta hoy esta asociación 
con dos importantes periódicc-s «The Peda- 
gogs Paper» y en Nueva York con «The 
mother's voice», dirijido por Miss Laura 
Skimmer. Esta asociaciíjn de educación 
doméstica sería de gran utilidad entre noso- 
tros. 

Ya que hablamos de Kindergarten, men- 
cionaremos que allí algunos pedagogos cró^n 
que para formar la aficción por los queha- 
ceres domésticos, debe inculcarse desde la más 
tierna edad, aconsejando á las madres den 
como juguetes á los niños, baterías de cocina, 
muebles de una casa de muñecas, su lavade- 
ro, y útiles de costura para muñeca, mos- 
trándole poco á poco su uso c incorporán- 
dolos á los juegos del Kindergarten, como 
lo lia realizado con éxito, Miss Hunting de 
Nueva York. 
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Otra institución útil y que debe imitarse, 
son los cursos prácticos de vacaciones ó de 
verano, llamados « Vacation Schools» á donde 
concurren todos esos niños que no salen 
de la ciudad durante las vacaciones de la 
escuela común y cuyos padres, gente traba- 
jadora, no saben que hacer con ellos, oyén- 
dose continuamente el clamor de «cuando 
se abrirán las escuelas». 

Estos niños vagan por la ciudad, trastor- 
nan la casa, están en peligro de accidentes, 
de contraer enfermedades y vicios por no 
tener en que ocupar su actividad. . 

La enseñanza de estos centros de vacacio- 
nes es variapísima; tan pronto es un taller 
industrial, una escuela agrícola, curso uno del 
hogar, etc. Las más notables son las de 
Chicago, Nueva York y Filadelfia donde 
por invitación del Departamento de Edu- 
cación de la Unión, se ligaron una serie de 
asociaciones de señoras «Womeu's Club» 
que formaron la « Federa tion of Clubs» ya 
mencionado, que fundara y promoviera esta 
enseñanza técnica y moralizadora, y los re- 
sultados han sido espléndidos. 

En pequeña escala he realizado en Bue- 
nos Aires algo semejante, haciendo una 
mezcla del «Arbetsstugor» de Suecia y las 
«Vacation School» de los Estados Unidos. 

Viendo los peligros que corrían las cria- 
turas (de mis vecinos y gentes que me ser- 
vían), tanto durante las vacaciones, como 
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eu las horas diarias que no asistían á cla- 
se, me empeñé con algunos industriales y 
obreros, gente de buenas condiciones mo- 
rales, para que tomaran gratuitamente du- 
rante esas horas desocupadas, á algunos ni- 
ños. Generalmente, no podían comprome- 
terse, sino á tomar uno á la vez; así con- 
seguí colocar los varones en algún taller de 
carpintería, herrería, afilador, encuadema- 
ción, etc., y á las mujeres eu algún taller 
de planchado, modista, ó en alguna casa 
para aprender y ayudar en los quehaceres 
domésticos. 

Con una ó dos vacaciones y la continua- 
ción de un par de horas durante el resto 
del año, ha hecho que tomen afición por 
estos oficios y por lo menos, estos cono- 
cimientos les han sido muy útiles para su 
propia casa, además del beneficio físico y 
moral que les ha producido este trabajo. 

El estudio completo de la educación téc- 
nica de la mujer en los Estados Unidos, 
lo hará el Doctor Zubiaur que ha ido con 
ese objeto y ya manda interesantes corres- 
})()n(lencias. 

El progreso de la educación de la mujer 
en los diversos j)aíses que he recorrido y 
con cuyas trabajadoras me he puesto en 
contacto, no estn consignado, sino en parte 
en este trabajo. 

No he entrado en el estudio de las múl- 
tiples artes y oficios á que se dedican las 
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mujeres de todos los países, ni las innume- 
rables asociaciones de mujeres que tienden 
á dirigir la educación en tal ó cual sentido; 
ni de las grandes ligas (trade unions) y 
sociedades para protejer á la mujer en el 
trabajo; ni la discución sobre salarios; ni las 
ventajas de recibir mujeres en tales ó cua- 
les trabajos, etc. 

Asuntos todos de trascendencia é ínti- 
mamente ligados con la educación de la 
mujer; solo me he detenido minuciosamente 
en la cuestión «Educación técnica del ho- 
gar» en que todos están unánimamente con- 
íormes v todos ven la necesidad de reali- 
zarla cuanto antes en todas partes del 
mundo. 
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REPÚBLICA ARGENTINA 



Para poder formular un juicio respecto 
á las necesidades de la educación técnica en 
nuestro país, me veo obligada á hacer un 
resumen de la marcha de la instrucción de 
la mujer en la República Argentina. 

Las escuelas normales han sido los prime- 
ros centros que han elevado la instrucción 
de la mujer en nuestro país y han abierto 
una ncjble carrera para las que tenían sufi- 
ciente inteligencia y capacidad para afron- 
tar los largos años de estudio. Carrera á 
la cual se han lanzado con exceso, por ser 
el profesorado la única brecha abierta á 
las que se consideraban con capacidad para 
formarse una carrera independiente y con 
resultados prácticos. 

Las escuelas normales, llegaron á su mayor 
altura al poco tiempo de crearlas Sarmien- 
to, que las puso en manos de maestras 
norte-americanas inteligentes, emprendedo- 
ras é independientes. 

La escuela normal en que he estudiado, 
tenía á los tres años de fundarse, escogida 
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biblioteca, sostenida por profesoras y alum- 
iias y uiui buena revista mensual, en la que 
colaboraban también el cuerpo docente y 
las alumnas que se distinguieron; pero, es- 
ta feliz iniciativa se sostuvo por pocos años. 

Las directoras de estas escuelas introdu- 
jeron la gimnasia sueca, trayéndose directa- 
mente de Sueoia ma-estras para estos ramos 
y de ahí este ejercicio se extendió á las 
escuelas comunes por intermedio de las pro- 
fesoras que salían de esta institución. Aun 
que esta enseñanza ha sido de limitada apli- 
cación, ha vigorizado un tanto, á las mu- 
jeres que se han educado en las escuelas 
del Estado, durante estos veinte y cinco años. 

La afición por las ciencias natural*3S, tam- 
bién se debe á las escuelas normales, don- 
de naturalistas de nota, como Holmberg, sem- 
braron las ])rimeras seroillas; las visitas á núes 
tro Museo Nacional despertaron la afición; 
las conferencias de la Sociedad Científica y 
Geográfica ayudaron también á estimularnos 
para el estudio; máí-^ tarde el Jardín Botánico y 
la Sala Once de Septiembre, el Criadero Mu- 
nicipal de Plantas, facilitaron los medios de 
estudiar estos ramos. 

Para las escuelas comunes se agregaron 
colecciones, al principio extranjeras y más 
tarde del país con las cuales se ha facili- 
tado la enseñanza. La enseñanza objetiva 
y los museos escolares fueron introducidos 
en nuestro país después del Congreso Pe- 
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agógico Sud-Americano reunido en Buenos 
lires, coa motivo de la primera Exposición 
n 1882. 

Las primeras colecciones escolares para 
a. enseñanza objetiva, comprendiendo cua- 
Iros de la historia natural y de industria», 
ueron los de Deyrolle, Hachette, Schreiber 
' Johnston. Más tarde las cajas enciclopé- 
licas de procedencia francesa y española, por 
in, las escuelas normales de la Capital, del 
í^ araná y otras, recibieron los museos esco- 
ares de Saflfray. 

La Sala Once de Septiembre, bajo la pre- 
idencia del Señor Nicolás Avelleyra, repartió 
)or intermedio del Consejo Nacional de 
educación á todas las escuelas, colecciones 
ie cereales, leguminosas, oleaginosas, etc. que 
ilcanzaron á cuarenta ejemplares. Este cen- 
ro y el Museo de Productos Nacionales, 
lan ido proveyendo á diversas escuelas, 
;o lecciones de los tres reinos, ya clasificados, 
L medida que fueron solicitadas. 

El Consejo Nacional de Educación Co- 
nún también repartió colecciones minera- 
ógicas argentinas con cuarenta ejemplares, 
preparados por un naturalista. 

Poco á poco, diversas escuelas han f or- 
nado grande museos que comprenden pro- 
luctos y objetos diversos; entre ellos 
mimales conservados ó embalsamados, reu- 
lidos por alumnas de la escuela; siendo los 
nás notables los siguientes: — la de la Es- 
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cuela Superior de Niñas de la Concepción 
(Independencia 759); la Escuela Elemental de 
Niñas (Iriarte 640); la Escuela Superior de 
Varones y la Escuela Elemental de Varo- 
nes y la Superior de Niñas (Callao 450). 
Pero, todas estas colecciones tienen el 
defecto de ser demasiado heterogéneas y 
de poca utilidad, por no estar clasificadas. 

El verdadero Museo Nacional Escolar^ es 
el del profesor normal, Señor Q-uillermo 
Navarro que regentea la Escuela Superior 
de Varones (Reconquista 461) y que ha 
hecho una colecci^m de productos y substan- 
cias correspondientes á los tres reinos que 
se encuentran en el país y los productos 
industriales que se elaboran, siendo su pre- 
cio solo de 300 $ ^/n y qne debía genera- 
lizarse su adquisición en nuestras escuelas. 

Me he detenido en el estudio de estos 
museos por su utilidad práctica para la 
enseñanza y el éxito completo de la instruc- 
ción, objetiva y doméstica — y aqoi, tendre- 
mos que formarlas adecuadas al objeta 
propuesto en la instrucción doméstica. 

Para los cursos de cocina, necesitaremos 
formar colecciones de los comestibles más 
usuales que pueden conservarse: arroz, ce- 
bada, cafó, etc.; los elaborados: «zúcar, fideos, 
etc.; útiles de cocina, de mesa, de limpieza, etc. 

Para el de corte y confección: muestras 
de costuras, bordados, tela de toda especie 
y útiles de confección, patrones, dibujos, etc. 
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Podría hacerse poco á poco un museo es- 
pléudido, curiosísimo y útil. 

Tendremos que buscar para cada escuela, 
los mapas que tienen en algunos países, 
ilustrando el corte de la carne, las aves y 
verdura de consumo diario, etc, y tendría- 
mos que hacer dibujos, cuadros y coleccio- 
nes de nuestros animales, de consumo peces, 
aves, para el progreso de la enseñanza. Las 
escuelas comunes ya podrían principiar la 
tarea. 

En nuestro país las Bellas Artes han sido 
las primeras eu florecer. La escuela «Estí- 
mulo de Bellas Artes» fundada por inicia- 
tiva de algunos artistas pintores de mérito, 
que han dictado durante muchos años sus 
clases gratuitamente, ha sido mixta desde 
su comienzo y hoy ha ampliado su enseñan- 
za, recibiendo mayor número de niñas; en- 
tre las cuales es de esperarse se forme al- 
guna artista en escultura ó pintura. Otros 
centros han ido formándose sucesivamente 
por alumnos de esta escuela y nuestro nacien- 
te «Museo de Bellas Artes» coopera también 
al fin de esta enseñanza. 

Las academias de Música se han multipli- 
cado, cultivando el gusto por este arte; dan- 
do eximias maestras y buenas artistas. 

Las Facultadíís han abierto con toda li- 
beralidad sus puertas á las que deseen es- 
tudiar y ejercer una profesión liberal. 

En la escuela primaria desde el tiempo 
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de Bivadavia se ha dado la enseñanza prác- 
tica de la costura y el bordado. A la téc- 
nica de estos dos ramos, se. ha dado eu 
épocas pasadas un tiempo ilimitado, muchas 
veces en detrimento de la salud y demás 
ramos de instrucción; consiguiendo llevar 
este arte á su mayor perfección, como no lo 
he visto ejecutado en escuelas en ninguno 
de estos países que he visitado. 

Pero, desgraciadamente esta enseñanza 
ha sido hecha de una manera rutinaria y 
mecánica; y así, aunque muchas saben 
coser admirablemente, no son capaces de 
poner dos telas juntas, ni zurcir, ni re- 
mendar, ni reemplazar un pedazo de tela, 
ni renovar un vestido, etc. Recién hace 
pocos años se ha introducido la enseñanza 
del corte y confección por el método es- 
pañol de Carmen Euíz y Alá, igual al ale- 
mán, que es verdaderamente metódico y 
útil; pero, aun no hemos amoldado del todo 
el corte, confección y costura á nuestras 
necesidades diarias. 

En todas las escuelas de Europa se vé 
el adelanto de la alumna por un sencillo 
marcador y la ropa hecha, sencilla, para el 
uso diario j que no se guarda hasta el fin 
del año para ostentar á veces, la labor age- 
na y encajes y bordados en telas ñnisimas; 
y en vez de un bordado sencillo, prueba de 
la habilidad manual en el adorno de nues- 
tra ropa ó de nuestro hogar, se ostentan 
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aquí, bordados en seda y en oro que im- 
plican dinero y tiempo perdido y solo re- 
velan nuestro «rastaquerismo». 

En cambio, ninguna pieza de ropa usada 
y remendada, ninguna compostura de uti- 
lidad, ningún zurcido de medias, tanto que 
parece que no tuviéramos, tales hábitos do- 
mésticos. 

Tenemos que confesar que esta mezcla de 
lujo y miseria, constituye uno de nuestros 
dominantes defectos nacionales. 

Debemos esforzarnos por entrar en la 
verdadera senda; más sencillez ^ más veraci- 
dad y más amor al trabajo y al hogar. 

Necesitamos aprender en la escuela: cos- 
tura, corte y confección que utilizaremos 
directamente cada día. Dejemos los borda- 
dos y encajes para una escuela industrial, 
donde se aprenderá el oficio de bordadora 
ó de encajera. 

En los asilos y conventos, se dan conoci- 
mientos sobre los trabajos domésticos; pero 
generalmente para nada les sirve este apren- 
dizaje cuando vuelven á sus hogares ó de- 
sean ganarse la subsistencia. La costura y 
bordado aprendido de una manera rutina- 
ria, sin nociones de corte y confección in- 
dependientemente hechos, hace que sean in- 
capaces de preparar un ajuar por más sen- 
cillo que sea. 

En la cocina han aprendido á ayudar á 
cocinar para 60 ó iOO compañeras; pero, 
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jamás se les ha enseñado á comprar en el 
mercado ó almacén, ni siquiera á calcular 
cuanto combustible, comestible ó cual es el 
costo para una corta familia, compuesta de 
tres ó cuatro personas. Hasta el lavado y 
planchado que han aprendido le es de poca 
utilidad y los demás quehaceres domésticos 
les son casi ignorados. Estos últimos co- 
nocimientos puede decirse son desconocidos 
para la mayoría de las mujeres de nuestro 
país; ni el 10 ^/o saben tender con arte una 
cama, una mesa, ni indicar á la sirvienta 
como servir, limpiar, etc. 

Fuera de la Capital, las dificultades de 
la vida han obligado á la mujer á aprender 
un poco de todo para subvenir á lo más 
urgente y estas personas son las que mejor 
llenan las necesidades del servicio en las 
ciudades y en las provincias, donde la mu- 
jer se dedica á variadas industrias. 

La enseñanza técnica del hogar para la 
mujer siempre me ha preocupado en mi larga 
carrera de maestra. Allá, en el año de 1875, á 
la muerte de mi padre, vivíamos en nuestra 
estanzuela en el departamento de Gená, dis- 
trito de Uruguay, provincia de Entre-Ríos 
V á causa de los trastornos de nuestra for- 
tuna, solicité y obtuve del Doctor Echagüe, 
entonces y ahora gobernador de esa pro- 
vincia, la creación de una escuela rural, 
(lando mi madre gratuitamente para ese 
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objeto, un local apropiado en nuestra mis- 
ma casa. 

Fué la primera escuela de ese distrito y 
concurrieron á ella alumnas y alumnos de 
tres leguas á la redonda; y allí ayudada por 
mi santa madre, ensoñábamos lo poco que 
sabíamos; pero, como ella era eximia ama 
de casa, inculcó á las paisanas los buenos 
hábitos del hogar; las alumnas ayudaban en 
los mult^'ples quehaceres domésticos y creo 
que de todo lo que aprendieron, esta ense- 
ñanza del hogar, fué lo único que propor- 
cionó el mayor beneficio á esa pobre gente 
de esas entonces, apartadas regiones donde, 
creo, esas buenas semillas han fructificado. 

Recién después de esto, se abrieron las 
primeras escuelas normales, ingresando yo 
á la de la Capital, donde más tarde recibí 
el diploma de profesora. 

En 1895 ofrecí unos lotes de esa misma 
casa paterna, al Ministro de Instrucción, 
Dr. Bermejo, para que fundara en Entre 
Ríos la primera escuela agrícola; consulté 
después este proyecto con el Dr. Zubiaur, 
quien lo apoyó decididamente; pero aún, no 
había llegado el momento de su realización. 

Presenté también, ese mismo año, un 
proyecto al Ministro de Instrucción Pública, 
sobre la fundaciui de una ó más escuelas 
del hogar. No habiéndose realizado entonces, 
esta idea, volví áinsistir ante el Dr. Magnasco, 
para la aplicación de ese mismo proyecto. 
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y al emprender mi viaje á Europa, el Sr. 
Ministro, me encomendó estudiara detalla- 
damente las instituciones técnicas y le pre- 
sentara un estudio detenido sobre esa en- 
señanza tan necesaria en la educación de 
la mujer. 

En la República Argentina varios educa- 
cionistas se han esforzado para implantar 
la enseñanza técnica, no solo para los hom- 
bres, sino para las mujeres; pero, debo de- 
cir con sentimiento que aun no se ha rea- 
lizado lo que se refiere á la enseñanza tóc- 
nica del hogar. 

El Doctor Berra en la Provincia de Bue- 
)ios Aires, ha tratado de inculcar las ideas 
de la enseñanza práctica en los muchos li- 
bros que ha escrito. 

El Señor Ángel C. Bassi en su libro pu- 
blicado en 1893, «Escuela experimental de 
Esquina» (que es una reseña de los méto- 
dos de instrucción del instituto formado por 
el Doctor J. Alfredo Ferreyra, en Corrien- 
tes), menciona en la página 93, la necesidad 
de enseñar á las niñas las siguientes ocu- 
paciones: 

1*^ Arreglo, cuidado y dirección de la ca- 
sa. t2^ Corte, costura, remiendo y zurcido 
(le ropa. 5^ Lavado, planchado de esta 
misma. 4^^ Cocina higiénica y económica. 
o" Primeros cuidados maternales del niño. 
6^ Educación infantil 7® Curaciones case- 
ras. 8" Cuidados de la huerta y jardines. 
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El Doctor J. B. Zubiaur que tanto ha 
contribuido á implantar la enseñanza técni 
cas entre nosotros, haciendo realizar trabajos 
industriales, en el Colegio del Uruguay; tra- 
duciendo en 1899 la obra de Carrol D. 
Wright y luego su libro sobre «La ense- 
ñanza práctica ó industrial de la República 
Argentina». El capítulo VIII de esta obra 
la dedica á la educación práctica ¡de la 
mujer; señala deficencias y demuestra que 
hoy, casi son teóricos los programas; la ne- 
cesidad de implantar esta enseñanza bajo 
bases prácticas; indicando la necesidad de 
principiar por las escuelas normales de la 
Capital, para conseguir maestras científicas 
y técnicas para difundir estos conocimientos 
que tanto contribuyen al bienestar del ho- 
ga.T. En su última obrita «Sinopsis de la 
Educación en la República Argentina», (pa- 
gina 89) señala las dificultades con que luchan 
las que han intentado implantar esta ense- 
ñanza técnica del hogar en la República, 
donde los prejuicios y rutinas predominan 
y el trabajo manual es todavía mirado con 
desprecio y creen que denigra á la mujer; 
pues consideran solo propio de sirvientas, el 
saber los quehaceres domésticos. 

Con estos inconvenientes ha tenido que 
luchar el Señor Victoria, de Santiago del 
Estero, que estableció un curso de lavado, 
planchado y cocina en esa Caqital, el 9 de 
Julio de 18Í39. 

12 
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Eli las escuelas normales de Catamarca, 
Mercedes, Dolores y otras, se hacen algunas 
prácticas domésticas; también las sociedades 
de beneficencia de Córdoba y Mendoza tie- 
n'^n establecidos cursos prácticos del hogar 
y varias escuelas elementales y superiores 
de la Capital, también intentan hacer algo 
en este sentido. 

La Escuela Profesional (industrial) de 
Mujeres «Santa Marta» fundada el 6 de Ju- 
nio de 1895 por un grupo de distinguidas 
damas de esta Capital, ha sido un paso ade- 
lantarlo en la enseñanza técnica de la mujer. 
La enorme concurrencia á ciertos cursos; 
como el de peinadora, guanteras y modistas, 
revela la demanda por estas industrias de 
Injo; mientras falta concurrencia á otras 
clases mas necesarias; como es, la de cocina, 
que lia tenido que suprimirse por falta de 
alumnas y sin embargo, es la enseñanza 
más necesaria para todo el mundo. 

Entre estas industrias hay algunas, como 
el de peinadoras que no podrá continuar in- 
di íinidamente; puesto que siendo una indus- 
tria puramente do moda transitoria y de 
lujo, va agotándose, puesto que la competencia 
ha hecho abaratar este trabajo á su míni- 
mum, y no es ya un oficio productivo. 

En cambio, bastará que la alta sociedad 
dé el ejemplo de asistir al curso de cocina, 
para que el pueblo siga sus pasos, como suce- 
dió en Hungría y en Escocia; donde las hijas 
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de Lord Roseberry fueron de las primeras 
en concurrir á la escuela de cocina de Edim- 
burgo y obtener un certificado de idoneidad. 

Con gusto consignaré varias iniciativas 
particulares en en pro de la educación ma- 
nual, tanto de varones, como de niñas. 

El Sr. Carlos Casares y su esposa, Señora 
Concepción Unzuó de Casares, tienen en su 
estancia de 25 de Mayo, una escuela indus- 
trial para varones en que se enseña: carpin- 
tería, agricultura, trabajos de granja (mante- 
quería y quesería). Como la extensión del 
campo es de 24 leguas se ha agregado un 
internado para los que quedan lejos, teniendo 
obligación todos los empleados de enviar 
sus hijos. 

En el partido de Eojas, el Señor Ángel 
A.lvear y su Señora, María Unzué de Alvear 
tienen en su establecimiento de «San Jacin- 
to >', una escuela industritil para varones. Si- 
tuada cerca del pueblo está el «Asilo Unzué» 
que sostiene la Señora de Alvear para ni- 
ñas y donde se' enseñan los quehaceres 
domésticos: lavado, planchado, cocina, etc., 
bajo la dirección de hermanas de la caridad. 

Varias fábricas de la Capital tienen anexa- 
dos talleres de aprendizaje para las que as- 
piran á ser empleadas en esas fábricas ó 
manufacturas: calzado, tabacos, tejidos, etc. 

La «Escuela Comercial de Mujeres», fun- 
dada en Agosto de 1897, por el Ministro, 
Doctor A. Bermejo," como anexo á la Es- 
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cuela Normal N^' 2 de la Capital, fué el 
primer ])aso fiado por el gobieruo en el sen- 
tido de favoret;er [la instrucción comercial 
ó industrial de la mujer. En 1898 se decretó 
la fundación independiente de esta escuela, 
dotándola de casa para llenar las necesidades 
del crecido número de alumnas que se ha- 
bian inscripto en la nueva carrera abierta á 
la actividad de la mujer. 

La «Escuela Profesional de Mujeres» fun- 
da Ja el año pasado por el Doctor O. Mag- 
nasco, tiene uu taller de guantería, flores, 
plumas, bordado en oro, bordado en blanco 
y zurcido, taller de aparar calzado y el de 
planchado. 



En todos los países hasta mediados del 
siglo XVIÍI, los trabajos domésticos se con- 
servaban, como el fuego sagrado del hogar 
y se perpetuaban de generación en gene- 
ración, ensenándose de madres á hijas; pero, 
en la última mitad del siglo XTX, la lacha 
por la vida y la exijencias sociales han des- 
viado en parte á la mujer de sus deberes den- 
tro del hoo-ar. 

La ])roletaria que necesita ayudar al hom- 
bre á ganarse la vida, ya sea con trabajos 
á domicilio y en las industrias que se ejercen 
fuera y la gente pudiente atraida por las 
fiestas y las facilidades de la vida, olvidan 
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muchas veces ciertos deberes que debieran 
ser sagrados. 

Hasta los progresos de la civilización han 
conspirado contra estas obligaciones; la ex- 
teiición de las industrias y de las facilidades 
del comercio, han abaratado tanto, ciertos 
productos que en los grandes centros pretie- 
ren la reposición de ciertos artículos, á su 
reparación. Asi, en muchas ciudades, más 
cuesta hacer lavar y planchar, un cuello, 
una camisa, etc., que comprarlo nuevo. 

Sin embargo, muchas de las buenas cos- 
tumbres primitivas del hogar se conservan 
intactas en ciertos pueblos muy civilizados, 
como entre los escandinavos, flamencos, ger- 
manos y sajones, donde la tradición del hogar 
conserva su cetro. Allí, las niñas, aún las 
de las clases más altas, practican por turno 
todos los deberes correspondientes á una 
buena ama de casa, tomándose no solo la ta- 
rea material, sino la responsabilidad moral 
de esos deberes. 

En nuestro país vemos desgraciadamente 
que va desapareciendo la sencillez de cos- 
tumbres y esos hábitos domésticos que cons- 
tituían el orgullo lejítimode nuestras abuelas. 
Casi nunca se oye ahora pí^nderar, un platito 
hecho por las manos de alguna niña de so- 
ciedad; ya no se mencionan nuestros platos 
nacionales especiales de fulana ó zutana; 
jamás se ve la escoba ó el repasador en ma- 
nos de tantas que deben hacerlo ó que un 
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falso orgullo hace ^ue oculten esas habili- 
dades. 

De estas prácticas higiénicas y morales, 
depende la felicidad y elevación no solo de 
la actual generación, sino de las futuras. 
Esa falta de amor al trabajo manual y ese 
falso orgullo constituyen nuestra desgracia 
nacional. Cuántas conozco que por no apa- 
rentar que necesitan trabajar, lo hacen á 
escondidas, llevando una vida azarosa, y pre- 
fieren más bien recibir nna limosna, aun que 
sea de parientes, que ganarse la subsistencia 
con el trabajo de sus manos! 

Principia ya entre nosotros, á sentirse la 
lucha por la vida y el triste convencimiento 
do que la costura y el profesorado son ca- 
rreras, casi agotadas y donde solo las previ- 
lejiadas logran ganarse la subsistencia. Cuesta 
mucho convencer á las necesitadas, dema- 
siado timoratas pnra buscar nuevos rumbos 
á su actividad ó demasiado orgullosas para 
aceptar trabajos no saucionados por la ru- 
tina, y á los cuales la necesidad las va 
obligando á entrar. 

La gran obra del Estado será, ya que 
faltan iniciativas particulares, ofrecer á la 
mujer nuevos rumbos, en los que podrá con- 
servar su honradez y dignidad. Nuestro 
pueblo tendrá que convenir que es indis- 
pensable en la lucha por la vida, adquirir 
conocimientos útiles. 

La mujer por su parte se convencerá de 
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que, para cumplir sus sagrados deberes, no 
le bastarán los simples conocimientos ins- 
trumentales; como la lectura, escritura, dibu- 
jo, etc. sino que, le es necesario saber teó- 
rica y prácticamente la ciencia del hogar. 
De ello dependa la salud y bienestar de la 
familia; lo que no podrá conseguir, sin el 
conocimiento de muchas ciencias y la téc- 
nica de los quehaceres domésticos. 

Ella es la que tiene que velar por la hi- 
giene en cuanto al traje, alimentos, ventila- 
ción, etc., y de los mil detalles que recla- 
man el confort de una casa; ¿Cómo podrá 
dirijirlo, sino lo conoce; cómo podrá hacer 
los variados trabajos, si nunca los realizó?. 

Debe tener nociones sobro el cuidado de 
la salad y también saber proceder en los 
casos de accidentes y enfermedades. Es 
ella de quien depende la crianza y educa- 
ción de los hijos. Cuánto conocimiento 
debe adquirir la mujer para ser verdadera 
mujer! Y sin embargo, falta el convenci- 
miento de que debe aprenderse estas cosas, 
cualesquiera que sea la posición social que 
se ocupa. 

Toca á la escuela desarraigar estas ideas 
falsas y encaminar á la mujer por la ver- 
dadera senda de sus deberes, y ya que en 
el hogar se van perdiendo esos hábitos, 
corresponde á la escuela venir en su ayuda. 

Esta enseñanza es mas útil que la teórica 
Á superfina que hoy se dá á la mujer y 
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debe darse, primeramente en la escuela co- 
mún á la par de los conocimientos elementa- 
les, para que se extienda después á nuestros 
colegios y conventos ari^stucráticos. 

Por la enseñanza se imprime carácter al 
pueblo, y es la escuela la que debe enca- 
minar las tendencias de una nación. 

Veamos lo que pasa entre nosotros mis- 
mos. Cuando una muier de cierta clase so- 
cial 'necesita trabajar en la Capital ¿que 
trabajo elije? Si solo lia frecuentado la 
escuela primaria: es la costura; si ha con- 
currido á alguna escuela normal: es el pro- 
fesorado; ¿porque?. Porque, lo único téc- 
nico que se les ha enseñado hasta ahora en 
la escuela común, son las labores de mano 
y so i o en esta una especialidad del ramo; 
la de lajo: bordados, mientras que el re- 
miendOj zurcido, confección y renovación 
sencilla de ropa, les es generalmente des- 
conocido. 

Qué cuadro tan desatroso es el del "ser- 
vicio doméstico» entre nosotros. Solo á 
fuerza de dinero hay el derecho de tener 
una cocinera ó mucama competente. Esta 
instrucción es ignorada por la mayoría del 
pueblo y cuan diñcil es hallar una mujer 
decente, que sepa comprar, limpiar y pre- 
parar el alimento; á pesar de llamarse pom- 
pamente «cocineras de profesión». Qué 
ama de casa de mediana posición, no tiene 
que enseñar á su mucama, á tender una 
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cama, á servir una mesa, etc.; y cuando el 
ama de casa no lo sabe ella misma? qué 
cuadro de desorden tan triste. 

La necesidad de enseñar los quehaceres 
domésticos, nunca ha sido discutida; por- 
que toda mujer de cualquiera clase social, 
uecesita poseer los elementos de esta ense- 
ñanza. 

En la escuela primaria es donde debe 
adquirirse estas nociones y prácticas que 
deben darse á la par de los otros conoci- 
mientos para poder desempeñar su papel 
natural de ama de casa. Si es rica, para 
dirigirla inteligentemente en su hogar; y 
si es pobre, para realizarlos sin los gran- 
des esfuerzos que se adquiere con la mis- 
ma experiencia. Cuánta lucha, esfuerzo y 
sufrimiento cuesta á tantas señoras que pier- 
den su fortuna y que tienen que irprovi- 
sarse hábiles de un momento á otro en los 
múltiples quehaceres de una casa, sin una 
base que le sirva de guia. Cuánto mejor 
no le sería teiier estos conocimientos nece- 
sarios, y menos historia, literatura, etc., 
para la felicidad de ellas mismas y de los 
de su hogar. 

Así, en la e?cuela comiín debe adquirir 
una idea práctica de la manera de realizar 
la cocina, la costura simple, zurcido, re- 
miendo, renovación y transformación de 
ropa, corte y confección, nociones de lava- 
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(lo y ])huicliado, y demás quehaceres gene- 
rales do una casa. 

La oiisouanza de la cocina en la escuela 
])riiniiria debe ser muy práctica y eu cur- 
sos muy cortos; basta que las alumnas sal- 
trjMi sabi«'ndo, cómo debe estudiar el ramo 
y cüiiK) aplicar las reglas generales; que 
después ])arii llegar á ser un «chef de co- 
cina» bastará la rutiiia y utilizaran buen 
libi'o sobre la materia que la hará llegar á 
la perfección. 

La necesidad de saber comprar y distin- 
guir los víveres y utensilios, es necesario, 
para saber realizar á la perfección la eco- 
nomía y limpieza en todas sus faces. Nocio- 
ntís sobre la composición de los alimentos, 
su digestibilidad y preparación sencilla, co- 
mo hemos visto hacer en tantas escuelas 
extranjeras. Todo esto pondrá en camino de 
aplicar las reglas fundamentales, correcta- 
mente en cada caso particular. 

Debe insistirse en inculcar en cada acto 
y especialmente por medio del ejemplo, el 
amor al orden ^ al aseo y la econonUa que 
constituyen las principales cualidades de 
una ama de casa. 

Esta tendencia hacia la economía debe 
fomentarse en los más insignificantes deta- 
lles y hacer lo posible porque la escuela co- 
mún enseñe las ventajas y organización 
de las cajas de ahorros^ tan necesarias en 
nuestro país, en que la imprevisión y el 
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derroche nos caracterizan. Las escuelas de 
Bélgica y las de algunos distritos de París 
y otras partes, son las encargadas de fo- 
mentar las cajas de ahorro. La manera- de 
inculcar el espíritu de economía lo veremos 
en la escuela de Bruselas, que vende hasta 
los residuos; las de Alemania, Holanda, 
Liglaterra y Bélgica, etc. por la suma mí- 
nima que deben gastar: y hasta la obli- 
gación de pagar su peiisiini y útiles, que 
ios enseña á aprovechar esta enseñanza. 

Hemos visto que esta enseñanza técnica 
doméstica, es el mejor medio ]mra com- 
batir el alcoholismo y sus consecuencias; 
aprendiendo á hacer variados y agradables 
platos y bebidas que no requieren alcohol 
para su ])reparaci(')n y condimentación. 

Al aconsejar la introducción do esta en- 
señanza en la escuela común, no quiere de- 
cir, que en cada escuela haya una cocina, 
lavadero ó una serie de cuartos para rea- 
lizar quehaceres domésticos; sino que abogo 
por uno (') más centros en cada ciudad, 
como s(*r las P^scuelas Normales á donde 
|)ue(lan contjurrir |)or dos ó tres horas, dos 
ve( es por semana, grupos de alumnas de 
las esciKílas rjomunes inmediatas, como en 
H. úselas. Pueden establecerse tanto en la 
ciudad, como en la campaña, formulando 
un horario discontinuo, en que se dedican 
las horas de la mañana á trabajos intelec- 
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tnales y las de la tarde á los del hogar, 
a»^ric()las, eto ó vioe-versa. 

Puedo fomentarse y popularizarse estos 
(íouoííimieutos teniendo maestras idóneas, 
i'omo couferoüiautes ambulantes que de- 
muestren prácticamente la manera de ha- 
cerse la ensefuMiza metódica en diferentes 
partes de la Kepbúlica; asi se combatirían 
desde el ])rincipio los errores de método en 
(pie incurren las maestras por falta de di- 
rección, imaginando dar lecciones de cocina; 
enseñando á hacer chocolate, licores, dulces 
y y)ostres, cuando las alumnas no tienen ni 
idea de como se hace el puchero, ó se 
pre])ara el mate ó se hace una taza de té. 
También necesitan saber el tiempo que se 
emplea en esta enseñanza y no intentar dar 
una clase práctica, sin tener siquiera dos 
horas disponibles. 

Me propongo fundar la «Sociedad de Edu- 
cación Doméstica» que trabajará para este 
fin tan necesario, cooperando á fundar es- 
cuelas ])opulares domésticas y gestionando 
la creación de una Escuela Secundaria de 
enseñanza científica y técnica para la mujer. 

Nuestras maestras tendrán que principiar 
á aprender cuanto cuesta por persona la co- 
mida de un cocina doméstica sencilla. Has- 
ta ahora, solo sabemos que el Gobierno Na- 
cional gasta 0,2;^ centavos diarios por per- 
sona en la Penitenciaría; que en el ejército 
se gasta 0,40 centavos diarios por soldado 



— 1813 — 

que liay fondas y restaarants para pobres 
(MI esta Capital que reciben pensionistas á 
IS y 2iJ pesos mensuales y dan comidas á 
0,40 y 0,50 centavos por persona; pero, 
respecto á los hogares, nunca se lia hecho 
el cálculo aproximado en nuesto país. 

Sin embargo, para la instrucción técnica 
del hogar esto es esencial; porque, después 
de enseñaren la escuela de cocina, el modo 
de asear municiosamente útiles y utensilios, 
liay que fomentar el hábito de ele j ir, com- 
prar y economizar; inculcando prácticamen- 
te ideas democráticas en la escuela común; 
enseñando con el ejemplo á las alumnas á 
no tener vergüenza de ir al mercado para 
la provisií'ni diaria, ni para llevar lo ela- 
borado á su casa. 

Esto último seriado fácil realización par- 
la cocina en la escuela, utilizando una es- 
pecie de porta-vianda, compuesto de dos pla- 
tos superpuestos, con manijas, cerrados her- 
méticamente y muy portátil que me ha re- 
comendado jni amigo el escultor Señor Lucio 
Correa Morales y cuyo uso debía generali- 
zarse en las escuelas de cocina y salvaría 
el inconvtiuiente de no saber que hacer con 
la comida. 

Oebe habituarse á las alumnas á traer sus 
vestidos y sombreros viejos para renovarlos; 
sus medias para zurcir; su ropa usada para 
lavar y planchar, etc., y no hacer la paro- 
dia de estos trabajos sobre cosas nuevas, 
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como he visto tantas veces en nuetro pais; 
pero, nunca en las escuelas que he visitado 
en Europa. 

Eli machos pueblos se han resistido á 
esta enseñanza de los quehaceres domésticos, 
como ha sucedido entre nosotros en Sautia- 
go del Estero y como me arguyen sucederá 
aquí en la Capital. Estas dificultades han 
sido salvadas en muchos países, debido ala 
iniciativa y abnegación de la gente acomo- 
dada que han dado el ejemplo, como ha ocu- 
rrido en Austria-Hungría, Suiza, Holanda, 
Alemania ó Inglaterra; en donde, hasta que 
la aristocracia dio el ejemplo, el pueblo per- 
maneció indiferente y hasta hostil; pero una 
vez dado el primer paso, el entusiasmo creció 
día á día. 

Toca á nuestro «high-life» dar el ejemplo, 
(][ue siempre debe venir de lo alto y tener 
presente nuestras filantrópicas damas, que 
por la limosna solo se ayuda á medias; 
mientras la caridad es completa, enseñando 
á los pobres á bastarse á sí mismos, dán- 
doles hábitos que los eleven moral ó indi- 
vidualmente. 

También, no deben olvidar nuestras en- 
cumbradas damas, que es muy triste la si- 
tuación de una ama de casa, que debiendo 
saberlo todo, dar el ejemplo y ser autoridad 
en la dirección de su casa, se halle incapaz 
de dirigir con una preparación consciente 
su hogar, teniendo que recibir lecciones de 
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sus sirvientes, como suele suceder entre no- 
sotros. 

Eu las seculares coutroversias respecto ¿ 
lo que es esencial aprenda la mujer, todos 
están contestes de que, en primer lugar, 
debe conocer los quehaceres domésticos por 
que son una necesidad universal, por cuya 
razón, deben tener un lugar preferente en la 
enseñanza común. 

Es en virtud de tal necesidad, que las es- 
cuelas técnicas industriales para adolescen- 
tes y adultas deben ser también del hogar. 
En todas partes se necesitan cocineras, la- 
vanderas, planchadoras, cortadoras, costure- 
ras, modistas, mucamas para todo servicio 
de una casa. 

En segundo término, admitir á las mujeres 
en las escuelas agrícolas de varones, porqué 
los cultivos de la huerta, la cria de aves, 
de abejas, los productos de lechería tienen 
gran importancia económica eu el hogar. 
Apesar de que la estadística consigna buen 
nú me 10 de mujeres agriculturas, estancieras, 
liorticultoras, etc., reducido sería el número 
de las dispuestas á aprovechar de una en- 
señanza especial y completa; por lo tanto, 
no conceptuamos necesario establecer insti- 
tuciones agrícolas para mujeres; bastará, 
como decimos, sean admitidas en las escuelas 
creadas para varones. 

Si alguna vez llegara á realizarse mi an- 
heloso deseo de establecer «Colonias de va- 
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aciones» en nuestro país, se facilitaría diohi\ 
iustriicciíjn, lo mismo al hombre que á la 
mujer. 

El proyecto es: que se forme una liga 
entre hacendados y agricultores (por ejem- 
plo entre los miembros de la « Sociedad 
Rural») y qne cada socio se comprometa á 
hos))edar y alimentar durante las vacaciones, 
ya sea ])or uno ó dos meses, á un grupo de 
alumnos y á su maestra en sus establecimien- 
tos de campo, siempre por supuesto qne 
hubiera seguridad de tener gente sencilla y 
moral. Así, algunos niños de las escuelas 
comunes aprovecherían el buen aire, alimeu- 
to y los beneficios de la instrucción prácti- 
ca durante esa época del año. Siguiendo 
semejante sistema, poco dispendioso páralos 
benefactores, miles de niños recibirían gran- 
de y positivo beneficio. 

Siempre que se ha tratado de fundar 
escuelas técnicas industriales para mujeres, 
La surgido la dificultad que ha sido tan 
largamente discutida, respecto á cuales son 
las artes é industrias que corresponden á la 
mujer, teniendo en cuenta su naturaleza y 
misión, cómo y en qué forma debe enseñar- 
seles. 

En las técnicas industriales no cesa la 
discusión, presentándose la cuestión en esta 
forma: ¿deben estimularse las industrias que 
la mujer puede realizar dentro del hogar ó 
casi dentro de él ó aquellas otn^s que por 
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el contrario la obligan á abandonarlo? El 
pro y el contra se defienden con argumen- 
tos contundentes. Los unos sostienen que 
es antihigiénico el trabajo en el hogar; que 
existe peligro de esparcir contagios de en- 
fermedades en la familia; que falta estímulo 
y cooperación para el trabajo de la mujer, 
etc. Los otros argujen que al arrancar á la 
mujer del hogar se fomento el descuido de 
los hijos, del marido, etc. 

Me inclino á admitir que en nuestro país, 
deben favorecerse las industrias que permi- 
tan á la mujer permanecer el mayor tiem- 
po posible en su hogar. 

Entre los trabajos que pueden realizar al 
mismo tiempo que vigila casa y familia, ó 
que pueda desempeñar en el domicilio de sus 
clientes, hallo muy indicados á sus aptitudes 
los siguientes: costurera, cortadora, confec- 
cionadora de sastrería, chalequera, modista, 
zurcidora, bordadora, encajera, tejedora al 
bobillo, sombrerera, plumera, lavandera, plan- 
chadora, tiutorora, peluquera, perfumista, 
florista de flores artificiales, florista de flo- 
res naturales, jardinera, horticultora, leche- 
ra, (quesería y mantequería), criadora de 
aves, cabañera, relojera, cerrajera, tallista 
en madera y marmol, copista, calígrafa, dac- 
til(')grafa; (libujante y cortadora de mode- 
los y pntiones de muebles, modas, etc.; ta- 
pictM-a, est<Mió<i:rafa, encuadernadora, escrito- 
ra; escultora en barro, mármol, ámbar, mar- 

18 
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til, madera, etc.; pintora en loza, porcelana, 

madera, telas, (seda, terciopelo), pergamino, 
marfil, abanicos, chucherías; miniaturistas, 
acuarelista, fotúgrafa, gerentes de hoteles, 
pensiones, etc., organizadoras de meuús, 
banquetes y fiestas, empresaria de mudan- 
zas; directoras de asilo, hospitales é insti- 
tutos; enfermeras, parteras, masagistas, den- 
tistas, médicas, farmacéuticas, maestras de 
todo ramo, institutriz, etc. 

Hay que tener presente las necesidades 
regionales de cada provincia, dándole ins- 
trucción general y la especial á cada una, 
salvando así. á las jóvenes de los peligros 
físicos y morales de los talleres y fábricas. 

También, exclusivamente en manos de mu- 
jeres debía estar el pequeño comercio y pro- 
fesiones que por la vida sedentaria á que 
obliga y poderse ejercer dentro del hogar, 
conviénele; tal es el trabajo de boticaria, 
joyera, mercera, tendera, librera, confitera, 
almacenera, frutera, lechera, panadera, ma- 
sera, carnicera, etc., todos arbitrariamente 
monopolizados por los hombres, cuando hay 
otros trabajos viriles que llaman sus acti- 
vidades. Los campos yacen sin cultivo, las 
industrias fuertes sin brazos y mil trabajos 
apropiados á su organismo más resistente, 
y apesar de ello, inculpan á las pobres mu- 
jeres que se ven obligadas á trabajar, de 
que invaden sus dominios! 

Solo la gran necesidad somete á la mu- 
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jer á trabajar en obras de fuerza ó en las 
([ue está continuamente expuesta á la intem- 
perie como sucede eu Francia ó Inglatarra en 
que hay muchas mujeres pescadoras, mine- 
ras, etc. 

La estadística en Alemania revela que en 
1899 había 2.000 mujeres en los trabajos 
de canteras de piedra y mármol, 8 tallistas 
en piedra, 309 albañiles, 29 fundidoras en 
bronce, 147 cinceladoras en cobre, 7 herre- 
ras, y acaba de formarse una asociación de 
mujeres pintoras y blanqueadoras de casas. 

En la Reymblica Argentina debido á su 
cosmopolitismo, las mujeres han llegado á 
ejercer variados y curiosos trabajos, como 
lo demuestra el segundo Censo Nacional rea- 
lizado el 10 de Mayo de 1895. 

El tomo 2^ página CXC á OXCIII in- 
dica que los oficios, ])rofesiones é industrias 
ejercidas por las mujeres en nuestro país 
son variadísimos; mencionaremos sesenta 
en que aparecen ejenñéndolos mayor nú- 
mero de mujeres, dividiéndolas eu argen- 
tinas (A) y extra ngeras i^E) como lo hace 
el censo. 

A E 



1 Costureras. . . 

2 Agricul toras.. 

3 Tejedoras. 

4 Modistas . . . 

5 Estancieras... 



104.242 


14 . 4G0 


2 -'.405 


21.517 


137.205 


917 


8.55(í 


4.750 


7.40« 


449 
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E 



6 Cigarreras 


3.640 


751 


7 Panaderas ...... . 


2.001 


198 


8 Zanateras 


672 


1.385 


9 Bordadoras 


1.000 


460 


10 Horticultoras. 


111 


379 


11. Sastres 


103 


384 


12 lí'loristas 


120 


146 


13 Alpargateras. ...... 


28 


210 


14 Carboneras 


90 


85 


16 Sombrereras 


69 


181 


Ití Queseras 


108 


41 


17 Colchoneras 


34 


■ lOi 


18 Carpinteras ....... 


47 


71 


19 Jaboneras 


111 


6 


20 Carniceras 


71 


37 


2 1 Herreras 


74 


28 


22 Abastecedoras 


59 


7 


23 Tintoreras 


37 


26 


24 Tieñadoras 


49 


12 


25 Vinicultoras 


20 


24 


26 Mineras 


42 


2 


27 Canasteras. ... . . 


18 


23 


28 Torneras 


14 


26 


29 Hojalateras 


10 


25 


30 Kscultoras 


28 


6 


31 Tapiceras 


4 


19 


32 Isleras 


19 


4 


33 Tnistra botas 


1 


20 


34 Tiitógrafas 


12 


8 


35 Encuadernadoras. . . . 


5 


10 
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30 Mensajeras , . . 

37 Comisionistas. 

38 Toneleras . . . 

39 Curtidoras 

40 Relojeras . . 

41 Paragüeras. 

42 Tacheras. , . . 

43 Gasistas 

44 Fundidoras . . 

45 Marmoleras 

46 Picapedreras 

47 Techadoras. 

48 Ing'ras. (ing.deazúc.) 

49 Aguadoras . . 

50 Plateras . . . 
61 Changadoras 

52 Vidrieras. 

53 Grabadoras. 

54 üoradoras. . 

55 Arquitectas 

56 Ebanistas . 

57 Cazadoras . 

58 Armeras . . . 

59 Rematadoras 

60 Tallistas .... 

Solo hay una aserradora, broncera, cala- 
fatera, cervecera, pirotécnica, plomera, ye- 
sera, caballeriza, agrimensora. 

Esos datos estadísticos muéstranos las 
tendencias y las necesidades del trabajo en 



12 


2 


5 


7 


4 


8 


7 


5 


1 


8 


1 


8 


2 


7 


2 


6 


1 


6 


5 


2 


4 


3. 


8 


3 


1 


6 


6 


6 


3 


3 


2 


4 


1 


3 


1 


2 


1 


4 


1 


2 


1 


3 


2 


3 


2 


2 


2 


2 


2 


2 
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i\\\o la mujer tiene tantas veces que reem- 
pliizar al |)a(lre, hermano, esposo ó hijos 
en (»1 puesto pnr ellos ooupa(lo en el bata- 
llar para <j;anar el pan. 

Como toda educaci(')n técnica debe armo- 
ni'/.arse con las tendencias y necesidades de 
tíada pueblo, trataudo al mismo tiempo de 
0()nse<jjuii' el mayor perfeccionamiento del 
individuo, de las artes y las industrias; 
nuestro censo nos servirá de guía para en- 
caminar la educación del hombre y de la 
mujer, factores comunes del engrandecimien- 
to de las naciones. 

En cuanto á las mujeres trabajadoras 
de nuestro pais, vemos que el mayor nume- 
ro so ocuf)a como costurera. Dicha tenden- 
cia se debe á la escuela común y por ello 
hay que empeñarse en que tal enseñanza se 
dé en la forma más práctica posible para 
que su apli(;aci(')n sea inmediata y rinda real 
provecho á las obreras; á tal fin, en las es- 
cuelas técnicas industriales, deben darse car- 
sos especiales: para el aprendizaje de modis- 
tas, sastres do señoras, bordadoras, sombre- 
reras, floristas, etc. 

El censo nos dice que la agricultura; las 
estancias, la horticultura, la vinicultura,, los 
ingenios de azúcar, la industria leñera, las 
quesm'ias, etc., ocupan en las provincias á un 
respetable número de mujeres, las cuales 
ejercen estos trabajos, sin una preparación 
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que se hace tan necesaria á las mujeres, 
como á los hombres. 

Ciertos trabajos de fábrica como ser: te- 
jedoras á máquina, cigarreras, alpagateras, 
torneras, etc., en las que intervienen buen 
número de mujeres, á nuestro juicio no de- 
ben comprenderse en la enseñanza técnica 
oficial, porque los intereses particulares 
de las tábricas son suficientes para estimu- 
lar la concurrencia entre las que quieran 
emplearse, y por otra parte esa habilidad 
manual, no significa uu progreso en la edu- 
cación del pueblo. 

En cuanto á los trabajos fuertes: carpin- 
tería, herrería, hojalatería, tonelería, curti- 
duría, etc., no deben estimularse como ofi- 
cio para la mujer por no estar en armonía 
con su naturaleza. 

Tampoco debe enseñarse en la escuela 
industrial, trabajos que no son de impor- 
tancia capital, que no requieren gran habi- 
lidad técnica, y cuya necesidad no se im- 
pone porque es transitoria; tal sucede con 
el de peinadora, destinado únicamente á 
satisfacer un lujo, y que, cuando llega un nú- 
mero limitado á perfeccionarse en semejante 
arte, abaratan el trabajo de modo que deja 
entonces, de ser una industria provechosa; 
es intermitente y sin objetivo de perfeccio- 
namiento. 

Por lo tanto, insistimos para que en las es- 
cuelas técnicas industriales, se implante una 
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instrucción no solo en armonía con la mu- 
jer, sino también con las tendencias y ne- 
cesidades del pueblo, cuj^a elevación y pros- 
peridad anhelamos. 

En los trabajos bien remunerados tenemos 
por ejemplo^ los bordados en oro, que res- 
ponden bien á las necesidales del país; los 
uniformes de los militares y las exigencias 
del culto Católico Romano, favorece esta 
industria que puede llegar al más acabado 
perfeccionamiento. 

Los bordados de toda especie, los enca- 
jes, pinturas, miniaturas, flores artificiales, 
plumas; modistas, y otros oficios ya enu- 
merados tienen gran demanda por nuestras 
tendencias al lujo y ostentación. 

Hay además otros trabajos que requieren 
mucha dedicación y habilidad, y que conven- 
dría implantar por vía de ensayo, ya que hay 
algunas mujeres que los ejercen con bastan- 
te provecho, tales son: la litografía, reloje- 
ría, joyería, dactilografía, etc.; industrias 
nuevas y por lo tanto lucrativas. Conozco 
una joven señorita que sin moverse de su 
hogar gana muchísimo con las copias á má- 
quina; sé de otra que ha conseguido llegar 
á ser buena tallista en madera, y así se ven 
muchas niñas que ejercen carreras que aúu 
no están agotadas por el número, como su- 
cede actualmente con el de la costurera. 

Sobre bases tan razonables debe organi- 
zarse la naciente Escuela Profesional (téc- 
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nica industrial) de Mujeres de nuestra Ca- 
pital que ya tiene útiles secciones: de bor- 
dados, confección de flores y plumas, guan- 
tería etc.; no siendo así, el de aparadora 
que es mas trabajo de fábrica y el de la- 
vado y planchado, cuyo curso debe ser 
corto por pertenecer á una escuela del hogar. 

La Escuela Comercial de Mujeres debe 
aprovecharse el local, haciendo funcionar la 
escuela, no solo de noche sino todo el día, 
ampliándose su actual enseñanza con varios 
otros ramos técnicos, relaciorados con el 
comercio; á saber: estenografía, dactilografía 
(escritura á máquina), mimeografía; caligra- 
fía y dibujo ^copistas y dibujanteá indus- 
triales), y ponerse en relación con respeta- 
bles casas de comercio é industrias para la 
práctica de cada alumna. Con dos institu- 
ciones semejantes completas, pueden llenar- 
se las necesidades de la enseñanza industrial 
y comercial para la mujer en la Capital. 

La Casa de Huérfanas de la Merced, vá á 
entrar en una época de enseñanza más téc- 
nica y adecuada á la posición social de las 
alumnas de ese asilo. La Sociedad de^ Be- 
ficencia proyecta en este momento organi- 
zar la enseñanza en esta institución sobre 
bases prácticas y se hace imprescindible en 
esa escuela de huérfanas pobres, la enseñan- 
za de cocina, lavado y planchado con indepen- 
dencia y responsabilidad, como se efectúa en 
el asilo de Munich. 
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Debe enseñárseles la costura, corte y 
confección, como en Essen; la renovación 
de modas, como en Londres y Liverpool; 
los quehaceres domésticos con el mismo ca- 
rácter de entera independencia y responsa- 
bilidarl de la alumna, como se hace en la 
mayoría de las escuelas de Europa. De esta 
manera al salir de la «Casa» podrían diri- 
gir consciente y lógicamente un hogar, y 
ser capaces al mismo tiempo de ganarse la 
subsistencia, lo cual no sucede hoy dia. 

Podría agregarse una escuela comercial 
é industrial á este internado; enseñándoles 
redacci(hi y correspondencia, teneduría de 
libros, caligrafía y dibujo industrial, esteno- 
grafía, mimeografía, dactilografía, etc., y 
abrir á la calle una oficina para esos tra- 
bajos, los que habrían de hacerse á precios 
muy reducidos Más tarde, como ensayo po- 
drían implantarse nuevas industrias. 

Para la práctica comercial y dar salida á 
los productos elaborados diariamente en la 
«Casa» debería abrirse un bazar permanente 
y agencia en que se expusiera y vendiera 
al público los productos de la cocina, como 
se practica en Alemania ó Inglaterra; los 
trabajos de aguja, los de lavado y plancha- 
do, etc., y hasta podría llegarse á implantar 
esas -^cocinas populares,, que á precios equi- 
tativos, procurara alimento diario á las per- 
sonas que lo solicitaran. Si se fundara 
una sucursal de la "Casa de Huérfanas „ en 
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la campaña se les enseñaría los trabajos de 
chacra, huerta, cabana etc. 

A las alumnas que demostraran aptitudes 
especiales para ser maestras, enfermeras, 
pintoras, músicas y demás profesioues que 
requierea especial preparación, podrían en- 
viárseles á seguir los cursos en las escuelas 
y academias respectiva. 

Las instalaciones comerciales y la sucur- 
sal á que me retiero, recompensaría en po- 
co tiempo los gastos que se ocasionan, y más 
tarde producirían enorme entrada. ¿Quien 
al detenerse en la calle Reconquista, ante las 
vidrieras de la «Casa de Huérfanas de la 
Merced» dejaría de adquirir alguno de los 
tantos trabajos y factura allí expuestos y á 
precio fijo? A cuántas y cuántas huérfanas 
más, con las entradas acumuladas por el 
comercio de esos trabajos, no llegarían á 
abrirse las puertas de la decana de nuestras 
asociaciones de beneficencia? 

Creo que siguiendo ese camino dentro de 
algunos anos podría la institución bastarse 
á sí misma y poseer un personal idóneo, 
preparado dentro de sus mismos estableci- 
mientos, apto en el manejo de sus múlti- 
ples reparticiones, y las alumnas tendrán 
los conocimientos técnicos indispensables 
para ganarse la vida al salir de la Casa de 
Huérfanas de la Merced. 
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La experimentación hecha por los países 
considerados hoy más adelantados en la ins- 
triiccióu técnica de la mujer, nos revela la 
conveniencia de crear por separado las es- 
cuelas del hogar y las escuelas industriales, 
porque su índole y objeto diverjen por com- 
pleto. Los cursos de las primeras son bre- 
ves; las segundas necesitan mayor tiempo 
])ara adquirir la habilidad manual necesaria. 

Unas y otras deben ser escuelas; es de- 
cir, donde se enseñan las bases, el modo de 
hacerse; donde el trabajo se juzga por la 
cualidad y no por la cantidad y en donde 
á pesar del fin utilitario, nunca se pierde 
de vista el objeto educativo; por no reunir 
dichas condiciones, es que el taller va per- 
diéndose poco á poco como medio de edu- 
cación, porque eji él más se tiene en cuen- 
ta la cantidad producida y su fin utilitario, 
olvidando su objeto primordial. 

Así, al enseñar á lavar y planchar (cursos 
que parecen los más difíciles de implantar 
entre nosotros), no hay necesidad que la 
alumna haga el lavado de toda la casa, ui 
aún el suyo propio; bastará que haga algu- 
nas cosas livianas y que den motivo á una 
enseñanza tan variada como precisa» 

Para establecer la enseñanza sobre base 
firme y aplicar métodos verdaderos, se ne- 
cesitan siempre que la directora de estas 
escuelas sea una buena maestra normal con 
experiencia y elevado criterio, que aunque 
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ignore las diversas artes enseñadas, sepa el 
método que debe emplearse por aquella que 
tienen la práctica de tales ramos; y hay 
que esforzarse en establecer muy bien estas 
escuelas técnicas desde sus principios, ó de 
nó es preferible no fundarlas. 

No procediendo asi, pasará como con los 
Kindergartens que se establecieron en la 
Capital, cuya dirección se entregó á maes- 
tras que á pesar de serlo, no conocían la 
índole, ni el alcance de enseñanza tan bené- 
fica en la formación del carácter, (método 
que es de desear se extienda á la escuela 
infantil), teniendo por eso que estar en ma- 
nos incompetentes, trasformarse en escuelas 
infantiles, colocándonos tal hecho en la ca- 
goría de un país retrógado que no sabe 
apreciar un método sancionado por los paí- 
ses más civilizados. 

Bajo la dirección de una buena maestra 
normal, creo que conseguiremos fácilmente 
maestras competentes para las diversas sec- 
ciones de la instrucción técnica; siendo nues- 
tro país tan cosmopolita, bastará poner un 
aviso en cualquier diario para conseguir una 
maestra con certificado de idoneidad de al- 
guna escuela de Europa ó Norte América, 

También nos queda el camino de mandar 
nuestras maestras á instruirse á Europa ó 
contratar una para implantar la enseñanza 
entre nosotros. 

Pero, en último caso, puede combinarse 
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la enseñanza práctica con la te(Srica; nom- 
brando maestras estudiosas y dispuestas, 
principalmente si poseen idiomas, agregáu- 
doles una ayudante práctico con quien se pon- 
drá de acuerdo para relacionar la práctica 
con la teoría. Para ciertos ramos, (cocina, 
lavado y planchado), bastará que la ayudan- 
te sea una persona aseada, prolija, honestíi 
y urbana. 

Las maestras deberán ser mujeres de ini- 
ciativa y tener conciencia de sus deberes, 
pues que en algunos ramos del hogar, como 
el de cocina, por ejemplo, todo habrá de ha- 
cerse y en los primeros tiempos el trabajo 
será pesarlo. Tendrán que hacer mapas pa- 
ra las divisiones de la carne, verdura, etc., 
por no servirnos los extranjeros; hacer un 
museo de productos de consumo diario, cal- 
cular y saber su costo según las épocas del 
año; ser bastante democrática y elevada pa- 
ra iniciar el hábito de acompañará las alum- 
nas á las compras en el mercado, almacén, 
etc. Hacer los programas en armonía con 
nuestras costumbres, publicar libros para es- 
ta enseñanza especial, etc. Tendrán que ser 
muy estudiosas, porque todo tendrán que 
a])render para improvisarse maestras que se- 
pan enseñar con orden y método. El orden 
y método es lo que más he admirado en 
las diversas escuelas que he visitado en Eu- 
ropa. 

Desearía ver implantado el amor á la 



— 207 — 

verdad y combatir nuestra nefasta tendencia 
al lujoj la mentira y falsas apariencias^ de- 
fectos fomentados en nuestras escuelas por 
las mismas maestras, que permiten á las 
alumnas presentar en exámenes y fiestas, 
cuadernos, labores, etc. de Jujo, la mayoría 
hechas por manos agenas y aún por las mis- 
mas maestras. Ejemplo el más inmoral pa- 
ra nuestra juventud y el más pernicioso, 
porque lo reciben de quienes jamás debie- 
ran faltar á la verdad; influencia malsana 
que debe combatirse enérgicamente y hacer 
cesar cuanto antes. 

La instrucción técnica es la que más se 
presta para formar el carácter tan necesario 
en toda educación completa y tan descui- 
dado entre nosotros, donde hay una marcada 
tendencia á despreciar los trabajos manuales 
y atribuir todo el mérito á las condiciones 
intelectuales, llegándose así, hasta á enaltecer 
á personas que si bien son inteligentes, tie- 
nen grandes defectos morales. 

Le. f^ducación técnica se basa en la impor- 
tancia y dignidad del trabajo manual para 
satisfacer por si mismo las necesidades de 
la vida, y eleva tanto al hombre como á la 
mujer por la independencia de carácter y 
los méritos personales. Es un factor impor- 
tante en la educación amplia y liberal de un 
pueblo democrático, pues nivela las capas 
sociales por medio del cumplimiento de de- 
beres comunes é ineludibles. 
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La habilidad manual inteligente revela el 
desarrollo armónico de las facultades, des- 
pierta los hábitos de trabajo metódico y la 
perseverancia, virtud tan necesaria á la ^ju- 
ventud de nuesstro país. 

Con la enseñanza del hogar se inculcan 
hábitos de una sencillez admirable, el espí- 
ritu de economía, el aseo y prolijidad; cua- 
lidades que producen maravillas en una casa 
y la convierten en refugio y santuario. 

Es una enseñanza que, inculcada metó- 
dica y cientíücamente contribuye ai desa- 
rrollo de las cualidades individuales, acos- 
tumbrándolos á la iniciativa y responsabi- 
lidad; aun al realizar los humildes quehace- 
res domésticos, habitúan á la mujer á bas- 
tarse á sí misma, á buscarse medios para su 
propia ayuda; obligándola así, á que coope- 
re á la felicidad de los demás. 

Con ese objeto deben las escuelas técai- 
cas fomentar las cajas de ahorros, la for- 
mación de bibliotecas y musiíos de instruc- 
ción, la fundaci('>n de sociedades mutuas de 
cooperación y protección, etc. 

De esta manera la mujer se sentirá es- 
timulada, al cumplir sus sagrados deberes 
y tendrá conciencia de su responsabilidad 
en la familia y en la sociedad. Creo, que 
el día en que la mujer instruida forme par- 
te de los Consejos Escolares, contribuirá efi- 
cazmente al progreso de su propia educa- 
ción. 
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Para implantar la enseñanza técnica del 
liofjar^ entre nosotros, es mi opinión debe- 
mos principiar por fundar una ^Escuela 
Normal Técnica del Hogar ó una Escuela 
Secundarla de Ciencias Domésticas en la Ca- 
pital de la República, con local ó instalacio- 
nes adecuadas. 

Dicha institución llevaría la mejora mo- 
ral y i.iaterial al hogar al enseñar á 
las mujeres las ciencias y artes domésticas, 
y preparar maestras normales que más 
tarde difundirían metódica y científicamen- 
te estos conocimientos, incorporándolos á la 
escuela común. 

Debía también la Escuela del Hogar pro- 
porcionar instrucción popular por medio de 
conferencias é ilustraciones, y si fuera po- 
sible, preparar cierto número de adultas 
que en tales quehaceres vieran un oficio. 

Podría ser dirigido por una profesora 
normal, con dos secretarias regentes y el 
número de maestras y ayudantes técnicas 
para la divisiones de cada sección. Además 
profesoras de ciencias naturales, en especia- 
lidad de química, fisiología y economía 
doméstica. A los cursos teórico -prácticos 
podrán concurrir cuarenta alumnas; pero so- 
lo veinte á la vez, á las clases prácticas. 

La escuela tendría un curso normal para 
maestras diplomadas ó alumnas de segundo 
y tercer año normal que estudiarán para 
obtener diploma de idoneidad eu una ó más 



— 210 — 

secciones de la Escuela del Hogar. La 
escuela de aplicación tendría curso para ado- 
lescentes y adultos en la cual practicarían 
las alumnas maestras. Podrían darse con- 
ferencias dentro y fuera del local para hacer 
conocer los beneficios de esta institución y 
el método de enseñanza. 

La escuela tendrá las cuatro secciones 
que constituye una Escuela del Hogar com- 
pleta, (íou las subdivisiones necesarias en 
cada sección para la enseñanza graduada co- 
mo se indica en seguida:—!* Cocina: a) 
sencilla de obreros, soldados, etc.; b) sen- 
cilla doméstica; c) superior doméstica; d) 
especial ])ara eníermo» convalecientes, niños, 
etc. — 2® Lavado y planchado. — 3^ Costu- 
ra, corte y confección: a) costura á mano 
en blanco, zurcido, remiendo», composturas; 
b) costura en diversas clases de máquinas 
de coser; c) corte y confección de ropa in- 
terior y vestidos; d) renovación de modas 
y adornos; e) confección de gorras y som- 
breros. — 4® Quehaceres domésticos gene- 
rales: a) limpieza en general y manejo de 
una casa; b) preparación para mucama de 
adentro; c) preparación especial de muca- 
ma de comedor; d) preparación especial pa- 
ra niñeras, ecónomas, amas de llaves, etc. 

Si el local de la escuela estuviera rodeado 
de terreno podría agregarse la enseñanza 
práctica de cría de aves; apicultura, cultivo 
de jardín y huerta, etc. Todos los cursos 
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serían cortos, dos ó tres meses en cada , 
división de las secciones especiales. Las 
alumnas-maestras tendrían que duplicar el 
tiempo para practicar los métodos de ense- 
ñanza en cada una de la secciones. 

Debería se obligatoria la asistencia de las 
alumnas-maestras de las dos escuelas nor- 
males de la Capital, podrían hacerlo también 
las maestras normales que lo desearan. A 
la escuela de aplicación concurrirían alumnas 
de las escuelas superiores inmediatas y las 
adultas que hubieran sido aprobadas en el 
tercero ó cuarto grado en las escuelas co- 
munes. 

El local necesitaría ser vasto, puesto que 
cada sección exigiría instalaciones propias; 
separadas las normales de las dos de apli- 
cación (adultos y niñas); así por ejemplo: 
tres grandes cocinas para principiar y más 
tarde instalaciones separadas para cada di- 
visión: dos locales para lavado y planchado; 
cuatro en la sección de costura, corte y con- 
fección; y una serie de piezas y útiles para 
los quehaceres generales. 

Ya que costarían tanto las instala- 
ciones y que entre nosotros los alquileres 
de casas son subidos, se aprovecharán bien 
local y útiles, haciendo funcionar la escuela 
tr.do el día; por ejemplo, de 8 a. m. á 8 p. 
ni. con solo dos horas* de intrevalo, de 12 
á 1 y de 5 á G p. m. para esto bastaría pro- 
veerse de maestras que se alternaran en ca- 



— 212 ^ 

da sección de la escuela. Así, podría haber en 
cada división de sección, dos cursos por la 
mañana de 8 á 10 y de 10 á 12, y dos á la 
tarde de 1 á 2 y de 3 á 5 p. m. y otro á 
la noche de 6 p. m. á 8 p. m. lo que da- 
ría un total de cinco cursos distintos por 
día en cada subdivisión. Más, para esto se 
necesitarían á lo menos dos ó tres maestras 
y sus ayudantes en cada subdivisión de las 
cuatro secciones. 

A fin de no interrumpir los estudios de 
las alumnas-maestras normales, ni impedir 
qu9 las maestras trabajen en su profesión, 
ni tampoco que las alumnas faltaran á la 
escuela común, aconsejaría que las concu- 
rrentes asistieran como en Bruselas, Amster- 
dam, etc., dos veces por semana durante dos 
lloras cada vez. 

Con el horario propuesto y las subdivi- 
siones de cada una de las cuatro secciones 
indicadas, con local y maestras suficientes, 
puede calcularse el enorme número de niñas 
y adultas que podrían aprovechar de esta 
instrucción y ello mantenióndono? dentro del 
estricto número de veinte alumnas por clase 
práctica. 

Siguiendo la organización que propongo, 
desde los principios de la fundación de la 
escuela, concurrirán cien alumnas diari&.mente 
á cada secci()n, lo cual daría una asistencia 
de (íuatrocientas alumnas; asistencia que se 
duplicaría si las instalaciones se hicieran 
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extensivas á las normales y las de aplica- 
ción y estas últimas divididas en clases de 
adultas y niñas. G radualmente habría alum- 
nas en todas las subdivisiones; en conse- 
cuencia sería innumerable la cantidad de 
ellas que podrían aprovechar de la ense- 
ñanza dada en un solo local. 

Si no fuera posible formar directamente 
una Escuela Secundaria de Ciencias Do- 
mésticas ó Normal Técnica del Hogar com- 
pleta, abogaría á lo menos porque entraran 
las tres secciones menos conocidas para nos- 
otros y se dejara la de costura, corte y 
confección en la forma que actualmente se 
dá. 

Una vez que tuviera un buen grupo de 
maestras técnicas de hogar preparadas, en- 
tonces, ya fácilmente se extendería su ense- 
ñanza por toda la República. 

Macho se ha escrito y recopilado sobre 
la educación técnica de los varones; pero, en 
lo que atañe á la de la mujer apenas se cita 
de paso en los múltiples libros que sobre la 
materia he consultado. 

De manera que el presente Informe, aun- 
que es un trabajo incompleto y sin mérito 
literario, consigna sin embargo mayores y 
mejores datos sobre la educación técnica de 
la mujer, que los publicados hasta hoy en 
diversos idiomas. Para mayor claridad in- 
cluyo en un anexo con programas, fotogra- 
fías, etc., que serán indicaciones sumamente 
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útiles para el establecimiento de las escuelas 
del hogar. 

El día en que so implanten las enseñanzas 
prácticas del hogar en nuestro país, se habrá 
realizado una de las más vehementes aspi- 
raciones de quien ha contribuido en la me- 
dida de sus fuerzas á la humilde y benéfica 
obra. 

Cecilia Orierson. 



ANEXOS DEL INFORME 



Útiles y utensilios necesarios en una clase de 
cocina tie diez y oclio alumnas 

4 mesas de pino de dos metros de largo 
por 0,50 de ancho — 1 estante para útiles 
— 2 estufas ó una estufa y una rejilla á gas 
— 9 ollas de hierro, dos de 1/2 litro, tres de 
1 litro, tres de 2 litros v una de 3 litros 

— 1 cacerola de hierro para freir — 1 pesca- 
dera chica — 6 medidas de latas de 500 gra- 
mos y 3 de 250 gramos -^ 6 palotes — 2 corta- 
dores de lata— 2 pimenteras — 2 lebrillos de 
lat('>u — 1 balde — 3 sartenes para tortillas — 2 
rodil los para pastas — 2 harineros — 3 coladores, 
J largo y 2 chatos — 8 tablas chicas de amasar 

— 1 sartén para freir — 4 asaderas — 1 balde 
hierro galvanizado — 3 budineras, diversos ta- 
maños (0,10 —0,15 — 0,20 centímetros de diá- 
metro) — 1 balanza y pesas de 600 á 10 gramos 
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— 3 fuentes para carne — 9 cucharas de madera 
— 3 tenedores — 3 moldes de lata — 8 cucha- 
ras de latón— 3 latas para tortas (una chi- 
ca y otra grande) — 1 colador de hierro— 2 
coladores de alambie — 18 cuchillos de co- 
cina — 1 rallador — 1 cernidor de azúcar— 18 
moldes de pastelitos — 2 agujas largas — 3 
broches — 1 pava — 1 parrilla. 

Loza 

G fuentes para carne — 6 fuentes hondas 
de 250 gramos — G fuentes hondas de 500 
gramos — 12 platos de mesa — 12 tazones pa- 
ra hacer mezclas — 4 jarras tamaño gradual 
de 1/2 á i litro — 6 fuentes para pasteles 
rO,10— 0,15). 

LlKNZOS Y ÚTILES 

6 paños j)ara budín — 10 repasadores de 
cocina — 6 repasadores de comedor — 1 fra- 
nela — 3 cepillos para fregar — 1 raspa ollas. 

13 

Programa tle Higiene 

(Escuela de Londres) 

La casa — Veiitilacií'm — Situación — Drena- 
ge, etc. — Higiene — Reglas elementales para el 



— 217 — 

cuidado de la salud — Nociones sobre el cuida- 
do de enfermos. — Alimentos — Valor de los 
alimentos, su preparación, arreglo de comi- 
das higiénicas, su costo aproximativo — Or- 
den y servicio de los diferentes platos; 
manera de tender una mesa — Manera de 
servirla — Elección, cuidado y conservación 
de los diferentes utensilios, comestibles, com- 
bustibles, etc. — Manera de hacer las com- 
pras . — Manejo doméstico: Sirvientas — De- 
beres recíprocos de amos y criados — Cuidado 
de aposentos y de la casa en general — Lim- 
pieza de paredes, pisos, allbnbras, lámparas, 
etc. — Cuentas caseras doméstica; compras al 
contado y á crédito — Ventajas y desventa- 
jas de comprar al por mayor ciertos artí- 
culos — Caja de ahorros y depósitos. — Ropa 
— Elección y cuidado de ropa interior y 
exterior — Ropa de mesa y cama — Compos- 
turas (remiendo, zurcido y renovación). — La- 
vadero — Preparación de ropa para el lava- 
do — Nociones sobre los varios métodos de 
lavado, almidonado y planchado. 

Programa de Pedagogía y Economía Doméstica 

Valor psicológico de la educación domés- 
tica — Manera de educar las facultades por 
medio de asuntos domésticos, especialmente 
el juicio y raciocinio. — Preparación de lec- 
ciones modelos y sus críti a alumnos 



— 218 — 

de diferentes edades amoldándose á las cir- 
cunstancias — Uso discreto de las ilustracio- 
nes, mapas y tableros, etc. — Pedagogía: me- 
dios para conseguir ladisciplina, estímulo y 
provecho en la enseñanza. — Manejo de es- 
cuelas y medidas sanitarias, especialmente 
la ventilación — Mobiliario de una escuela — 
Compra de útiles comestibles, combustibles. — 
Confección de horarios y plan de trabajos — 
Manera de llevar los registros, etc., exijidos 
por los diversos consejos parroquiales. — Quí- 
mica de los alimentos y su relación con el 
arte de la cocina. 
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Sección cocina tle la Escuela de Lontlres 

La mejor manera de encender y mantener 
el fuego con economía — ídem de limpiar la 
estufa — Manera de regularizar el tii:aje de la 
cocina — Manejo de cocinas económicas y de 
las estufas de uso general — Diferencia entre 
foooiies abiertos v cocinas cerradas, etc. El 
mejor y más eficaz medio para obtener la 
limpieza rigurosa de lámparas, ollas y ca- 
cerolas — Diversos métodos para limpiar es- 
tos utensilios — Sacar manchas del esmalte y 
enlozado — Dar brillo al cobre, etc. — Prepa- 
ración de caldos y sopas — Sus ingredientes 
y preparación — Demostrar el efecto químico 
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de la acción del agua fría sobre los elemen- 
tos salobres — Agua caliente — Salsas, condi- 
meiitos y especias, jaleas, etc. — Arte de 
asar, hervir, tostar, freir, saltar, etc. — Di- 
versas clases de pa|)as, pan y carne — Su va- 
lor nutritivo. — La cocina sencilla v la refi- 
nada solo se diferencia en que se exijen 
platos más codimentados y costosos — Cál- 
culo de comida para tres, seis y doce perso- 
Ucts obreras — Cálculo de comida para perso- 
nas acomodadas para seis, doce ó más per- 
sonas — Limpieza y economía en el arte cu- 
linario — Economía de tiempo y combustible 
— Cálculos de comidas baratas para los po- 
bres — Confección de listas de batería de 
cocina para artesanos — Calcular su costo — 
Explicar en todos los puntos la causa mo- 
tivo de cada trabajo realizado. — Reglas y 
ejemplos como se debe tostar y asar carne — 
Hacer salsa — Papas hervidas y asadas — Freir 
3' clarificar la grasa — Reglas para hervir 
carne fresca y salada — Hervir carne (pu- 
chero), zanahorias, nabos, pastas fritas ó al 
horno, con manzanas, etc — Caldo de carnero 
— Guiso irlandés — Tortas — Cocimientos de 
farináceos (gruel) — Saber hacer pan (dos 
clases) — Pescado hervido — Salsa de huevos 
— Macaroni con queso — Cremas y budines 
de leche — Pescado frito — Bifes á la parrilla 
— Pastel itos de fruta — Jamón con hígado 
— Verduras de la estación — Budines de fru- 
tas — Tortas (scones) — Limonada — Pastelitos 
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de ojaldres — Budin de miel — Torta de gen- 
gibre — Diversas maneras de cocinar huevos 
— Mondongos con cebollas — Papas fritas- 
Chuño — Plum Puding — Sopa de lentejas- 
Pescado relleno y cocido — Bacalao — Caldo 
— Té de carne— Pastel de carne — Buñuelos 
— Budin de pan y otros platos exclusiva 
mente ingleses. 
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Sección lavado y planchado de la Escuela 
Normal de Londres 

Las alumnas deben proveerse para su prác- 
tica de los siguientes artículos. — Pañuelos: 
diversos tamaños y calidades, blancos y de 
color, con bordes de colores lisos y borda- 
dos, vainillados y plegados, etc. — Ropa in- 
terior: tres piezas distintas adornadas.— 
Ro])a de mesa: manteles, paños de bandeja 
y de centro de masa, servilletas. — Franelas: 
blanca, roja, azul, lana color natural, me- 
dias de lana. — Sedas; piezas blancas y de 
color. — Percales de color: dos blusas una sin 
cuello y puños y otra con cuello y puños 
duros.- Cuellos y Puños: dos pares de pu- 
ños, un cuello de mujer y uno de hombre. 
Una camisa de hombre. — Lavado á la pa- 
ratiiia ó kerosén: cuatro toallas diferentes, 
una sábana pequeña, una funda. 
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Sección modas (curso «le renovación) «le 
la Escuela de Londres 



Renovación de sombrero finos negros: 
limpiarlos, barnizarlos Sombreros gruesos 
negros — Renovación de sombreros blancos 
de paja: limpiarlos, teñirlos — Sombreros ma- 
rrones — Sombreros azules — Sombreros de pa- 
ja de arroz — Sombreros de castor — Manera 
de limpiar y teñir plumas y aigretes — Re- 
novar cintas — Limpiar y endurecer cintas 
negras — Cintas de color — Chiffon — Renovar 
terciopelo: manera de cepillarlo — Pana — 
Crespón: impiarlo y engomarlo— Renovación 
de encajes — Limpiar, armar y teñir encajes 
— Encaje blanco — Puntillas — Teñir y reno- 
vación de velos — Formas de sombreros de 
papel — Crinolina ponerles alambre darles 
forma Cubrirlos — Forma de sombrero de 
alambre— Diversos métodos de cubrirlos — 
Forrar un sombrero y gorra — Hacer un som- 
brero de encajes — Un sombrero de chiffon — 
Sombreros de fantasía: libertad á la france- 
sa, gorra de puritanos, etc — Hacer moños de 
diversas clases — Hacer rosetas — Preparar go- 
ma arábiga para c os trabajos — Renovación 
de vestidos — C'~ 
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Escuela técnica tiel Hogar de Glascoiv 

Skcción lavado y planchado 

Utensilios — Palanganas — Canastos — Her- 
vidores y palos para revolver — Caballetes 
— Tinajas — Tablas de lavar — Máquinas de 
lavar — Escurridores — Alfileres — Sogas — 
Planchas: diversas clases — Estufas de plaa- 
char — ilesas — Posay^lancha — Agarrador — 
Tabla para camisas, mangas — Bandejas — Ca- 
balletes — Materiales — Aguas de diversas cla- 
ses — Jabón — Soda — Ceniza — Sal — Alumbre 

— Azul — Bórax — Amoníaco — Afrecho 
Cloraría de cal — Goma arábiga — Parafína — 
Kerosene — Almidón — Agua — Trementina — 
Vinagre — Cero etc. con sus precios — 
Preparativos el dia de lavado — Lavado de 
artículos de lana — Manipulaciones — Reglas 
particulares para franela nueva, de punto, 
chales, medias, frezadas — Lavado de hilo y 
algodón — Catorce niduipulaciones y manera 
de efectuarlas — Manera de secar, diez reglas 

— Lavado de hilo ó algodón de color y 
floreado c-on ocho manipulaciones ó procedi- 
minetíjs y manera de efectuarlos — Lavado 
de muselinas, blancas y de color — Lavado 
de seda y las seis operaciones que deben 
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efpctuarse — Lavado de encajes, chiffon, tul 
y puntilla. — Lavada de badana, colchas de 
pluma, terciopelo, crespón, etc.-— Planchado 
— Reglas f^generales — Maviera de doblar la 
ropa: — Manteles, servilletas, mantelitos, sá- 
banas, fundas, tohallas, ropa interior, pa- 
ñuelos, delantales, blusas vestidos de niña, 
enaguas y vestidos — Plegar, encrespar — Al- 
midonado — Dar lustre a camisas, cuellos y 
puños — Diferentes operaciones para doblar 
una camisa de hombreidem de mujer — Sacar 
manchas, de moho, de tinta, de vino, de fruta, 
de té y café, de pintura, alquitrán, grasa — Re- 
cetas para almidón crudo y cocido — Legía y 
jabón — Agua gomosa — Agua de afrecho — y 
de blanqueo — -Desinfectantes y desinfección. 
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Sección lavatlo > plniícbado de hi Escuela 
Técnica del IIo$!;ardeLiver|>ol(Co1qiiitt Street 

I— Utensilios y sus usos 

Para qué sirven las máquinas de la- 
var — Porqué debe saberse su manejo?— Qué 
es lo que siempre debe lavarse á mano? — 
Son útiles las máquinas de torcer? — Por- 
qué son mejores, que el procedimiento á 
mano? — Cómo debe preparase la ro])a para 
torcer? — Dónde deben ponerse todos los 
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utensilios? — Cómo debe preparase la soga de 
secar? — Cuándo deben limpiarse las tinas 
y tinajas? — Cómo se evita que caigan á pe- 
dazos? — Porqué hay peligro de que así suce- 
da?— S^i se deja agua sobre cobre que su- 
cede? — Qué clase de mesa es la mejor 
para planchar? — Porqué debe ser un poco 
baja? — Porqué se cubre la mesa? — Por- 
qué se aseguran los ángulos-prendedores? — 
Demuestre en el pizarrón el tamaño de 
una tabla de planchar camisas — Descríba- 
se como se preparan — Cómo se usa la 
tabla de camisas? — Cuántas diferentes 
clases de planchas conoce y cómo se con- 
servan bien? — Qué debemos evitar en la 
tabla sobre la que descansan las planchas? 

— Cómo haría una agarradera de planchas. 

II — Materiales empleados 

Q'ié clase de agua es la mejor para 
lavar? — El agua de lluvia sirve ó no? — Co- 
mo se ablanda el agua dura?— Qué es soda 

— Cómo se conserva y porqué? — Qué suce- 
de cuando se mezcla soda y grasa? — Es 
alguna vez dañoso? —Cómo se prepara pa- 
ra el uso? — Qué efecto tiene sobre el hilo 
si se usa demasiada cantidad? — Para que 
cosas nunca debe usarse? — En vez de 
soda qué se usa para cosas finas? — Cuál 
es el mejor jabón para lavar?— Porqué el 
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jabón azulado no sirve? — Qué es jabón? — Qué 
calidad debe usarse y porqué?- -Cómo debe 
ser preparado el jabón amarillo? — Qué 
es azul? — Para qué se usa? — Como lo usa 
— Sirve una tinta sola de azul para todo 
un lavado? — Qué es almidón? — Para qué 
se usa? — Porqué se usa cera? — Qué pue- 
de usarse en vez de cera? — Cuándo se usa 
trementina y porqué? — Porqué deben tomar- 
se precauciones cuando se usa trementina? 
— Qué otros métodos de lavado se cono- 
cen? — Porqué lo considera un método bueno 
— Qué debe atenderse principalmente en es- 
ta manipulación? — Qué sucede sino se en- 
juaga bien? — Qué clase de cocina se consi- 
dera mejor. 

lU — Prkparatívos para lavar 

Cuándo deben hacerse los preparati- 
vos para el lavado? — Cómo se prepara la 
ropa? — Cómo se prepararía la ropa? — Des- 
])ués de esta división, se trata toda la ropa 
igualmente? — Qué se hace con la franela? — 
Cuánto tiempo debe estar en remojo de ropa 
blanca? — Porqué se usa agua fría — Qué puede 
usarse para ropa muy sucia? — Qué haría 
cuando ha habido eufermedand en la casa? 
Cómo desinfectaría franela y artículos de 
color que no pueden ponerse en remojo. — 
Cómo prepara franelas para lavar. — 3. 

15 
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Cómo economiza su tiempo el día del lavado 
teniendo agaa caliente? — Cómo se pre- 
paran las tinas? — Porqué se hace tanto 
el día anterior?. 

JV — Lavado DE franela y género de color 

Cómo utiliza su tiempo mientras el 
agua se calienta? — Qué clase de agua debe 
usarse para la franela? — Qué diferencia hay 
antre lavar frauela y algodón? — En qué or- 
den se lava la franela? — Qaé clase de jabón 
se usa para géneros de lana? — Qué se hace 
con la franela antes de secar? — Porqué se 
hace eso?-— Cómo debe secarse la franela — 
Los chales ó pañuelos de punto ó tejidos 
se secan lo mismo que la franela? — Describa 
cómo lava y dobla medias? — Porqué se do- 
blan tan cuidadosamente? — Porqué no se 
dejan prontas para ponerlas — Qué otras 
susbtancias se usan para lavar franela? — Cómo 
se usa?— Cuál es su efecto? — Cómo se quita 
el olor fuerte? — Describa el modo de 
lavar géneros de color — Qué se pone á veces 
en el agua de enjuagar? — Porqué? — Cuándo 
deben secarse antes de almidonar? 

V — Lavado de ropa blanca 

Qué se lava primero cuando el agua 
está caliente? — Cuál es lo primera manipu- 
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lación en el lavado? — Porqué es necesario 
fregar? — Cómo se lava el hilo? — Cuántas 
veces debe lavarse con jabón — Cuál es la 
manipulación qne sigue y como se efectúa 
— Cuándo la ropa blanca está limpia qué 
se hace con ella? — Cuánto tiempo se hierve? 
— Se agrega algo al agua? — Qué se hace 
con la ropa de mesa cuando hierve? — Des- 
pués de enjuagar y torcer está pronta para 
secar? — Cuántas piezas se azulean á la vez? 
— Cómo debe colgarse la ropa para secar? 
— Porqué no deben asegurarse los manteles 
por los ángulos? — Qué cosa se deja para 
el final? — Será suficiente una caldera de 
agua para terminar el lavado? — Cómo 
debe lavarse encajes? — Cómo deben hervirse 
estos? — Para qué sirve una bolsa? 

VI— Manera db secar 

Porqué debe secarse al aire libre? — 
Cómo debe secarse la franela? — Porqué mu- 
cho calor es perjuicial á la franela? — 
Cómo deben prepararse pañuelos para plan- 
char? — Porqué no se los seca? — Porqué- 
las- cosas almidonadas deben secarse tan 
bien? — Cómo colocaría la ropa para se- 
car? — Porqué al revés? — Cómo prepara 
la ropa para estirar ó planchar?— Qué suce* 
de si están demasiado secas? 



\ 
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Vn — Mane&a de almidonar 

Qué ropa requiere almidón? — Qué cla- 
se de almidón debe emplear? — Porqué se 
secan primero? — Es suficiente sumergir la 
ropa en el almidón? — Porqué no se escurre 
en máquina? — Cuándo se plancha? — Qué 
cosas necesitan poco almidón? — Qué clase 
de almidón se usa? — Se seca la ropa antes 
de almidonar? — Cómo se prepara para plan- 
char? — Explique los diferentes grados de 
espesor qiie debe tener el almidón de punti- 
llas y encajes. 

VIII — Manera di£ planohar 

Sobre que lado se plancha la ropa de 
mesa y ])orquó? — Cómo dobla un mantel? — 
Porqué necesita planchas calientes y cuál es 
la diferencia entre planchar ropa de mesa 
grande y chica? — Sobre que lado se plan- 
cha ropa interior? — Cómo se estira en 
general la ropa de cama? — Sobre que lado 
se planchan pañuelos — En qué dirección? — 
Cuál debe ser el doblez de arriba? — A más de 
la ropa de cama que otras cosas necesitan al- 
midonarse? — Describa el planchado de ropa 
almidonada? — Qué se refriega primero? — ^En 
qué condición debe estar la plancha? — Qué 
lado del cuello se palancha primero? — 
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Cuánto rato se plancha del derecho? — Está 
terminado entonces? — Qué lado de una 
pechera de camisa se plancha primero? — 
Porque? — De qué lado se planchan los 
percales? — Qaé géneros se planchan al revéz? 
— Cómo se plancha una camisa? — Qué 
debe tenerse presente al planchar la pechera? 
— En qué orden se plancha una pieza de 
ropa interior? — Qué ventajas hay en este 
orden? — Después de planchar qué debe 
hacerse con toda la ropa? — Cómo se aerean? 
— Qué efecto tiene la aereación sobre la 
ropa planchada? 

IX — Dak lustre al planchado 

Qué clase de ropa requiere lustre? — Cuándo 
se le dá lustre? Describa la manipulación 
del lustre — Qué género toma bien el lus- 
tre? — Cuál no toma brillo? 

X — Sacar las manchas 

Qué sustancias se u?an para sacar man- 
chas? — Cómo se sacan manchas de hierro, 
de tinta, de té y café? — Cómo se sacan man- 
chas de vino y frutas, de pintura, de moho? 

XI — Kecktas usadas 

Cómo se prepara agua de jabcin, de azul? 
— Cómo se usa amoníaco para lavar franela? 
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— Describa como se hace almidón crudo? 
— Cómo almidón cocido? — Cómo lava con 
parafina? — Cómo prepara agua de alumbre 
y para que se usa? — En que casos usa agua 
de afrecho? — Preparación y uso de agua 
gonosa — Cómo blanquea? — Diversos proce- 
dimientos. 

XII — Lavados especiales 



Lavar y arreglar como nuevos géneros 
adamascados — Describir como efectúa el 
lavado, almidonado y planchado de una 
blusa — Cómo lava cortinas blancas y cómo 
las de color? — Cómo se remueva encaje 
blanco y negro. 

Programa general 

Lección te(')rica, — Desinfecciíin — Reglas 
generales para lavar y secar ropa de mesa, 
do cama, interior, pañuelos, tela almidona- 
da, encage y muselina — Instrucción sobre 
composición, acción y uso de la soda, azxil, 
bórax y jabón — Lección práctica — Apli- 
cación por las alumnas de lo explicado en 
la lección anterior y preguntas sobre la ins- 
trucción teórica dada — Lección prática — 
liepetición de la segunda lección — Lec- 
ción teórica — Explicación sobre el modo de 
hacer almidón crudo y cocido — Calentar y 



— 231 — 

limpiar planchas — Manejo del fuego — Arre- 
glo de la mesa ó tabla de planchar — Rociar, 
doblar, estirar y planchar ropa de mesa é 
interior — Lección práctica — Aplicación de 
lo explicado en la lección cuarta. — Lec- 
ción prática — Repetición de la lección quin- 
ta — Lección teórica — Explicación sobre la 
manera de lavar y secar franela y géneros 
de lana, tanto tejidos como hilados, lavado 
y seda — Almidonar y planchar hilo, percal, 
puntillas, muselinas — Dar lustre á géneros 
de hilo — Lección práctica — Aplicación de 
lo anterior pur las alumnas — Lección 
práctica — Repetición de la lección octava 
— Lección teórica — Planchar y doblar una 
camisa de hombre — Repetición de todo. 

Programa para cnrsos Técnicos Superiores de 
dos horas por lección 

Lección teórica: Lavar franela, pañue- 
los, medias, encajes y muselinas — Desinfec- 
tar y quitar manchas — Propiedades y uso 
del agua, jabón, sal y amoniaco. — Hacer al- 
midón cocido — Lección teórica: Lavado 
de ropa de mesa é interior — Estirar á má- 
quina (mangling) y secar — Arreglo de la ta- 
bla de planchar — Calentar y limpiar plan- 
chas, planchar ropa de mesa — Lección 
práctica por las alumnas — Lección teó- 
rica: Hacer almidón crudo — Humedecer, 
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doblar y planchar ropa interior — Planchar 
y lustrar hilo almidonado — Uso de la tre- 
mentina, cera y bórax — Lección prác- 
tica por las alumnas, de la la lección — 
Lección teórica: Lavado á la parafina — 
Enjuagar y colgar para secar — Lavado de 
géneros floreados, seda y bordados — Fijar y 
renovar los colores, plegados — Lección 
práctica: Aplicación de la anterior. — Lección 
práctica: Preparación de camisas. 

Clases Técnicas de dos horas cada una en que 
se da alternativamente teoría y práctica 

Teoría: Lavado de franela, pañuelos y 
medias — Propiedades y uso del agua, jabón, 
amoníaco y sal — Prepara^dón de la tabla de 
planchar y planchas — Doblar y estirar medias 
Secar franela — Planchar y doblar pañuelos — 
Lección práctica: Realizar lo anterior — 
— Lección práctica: Lavar ropa de mesa, sa- 
car manchas — Lavar seda — Uso de goma, al- 
midón caliente, cera, bórax — Torcer, doblar, 
colgar, y planchar ropa de hilo ó seda de 
mesa — Lección práctica de lo anterior — 
Lección teórica: Lavar á la parafina — Lava- 
do común de ropa interior — Enjuagar, colgar, 
rociar y planchar ropa interior — Lección 
práctica de lo anterior — Lavado de per- 
cales ó hilo de color y floreado — Uso de afre- 
cho — Almidón caliente — Almidonar, planchar 
y dar lustre á ropa de hilo — Planchar perca- 
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es y géneros bordados — Lección prácti- 
ca de lo anterior — Lección teórica: Lava- 
do de muselinas y encajes — Fijar y renovar 
colores — Desinfectar — Almidonar y planchar 
encages y muselinas — Plegados — Lección 
práctica de lo anterior — Lección teórica 
— Almidonar, planchar y doblar una camisa 
de hombre — Lección práctica de las ante- 
riores. 

11 

Escuela secundaria de Ciencias Domésticas 

(Liverpool, 4 Prince Street.) 

FISIOLOGÍA Y QUÍMICA 

¿Cuál es el papel de los alimentos? — 
Porqué no debe dejarse la limpieza para el 
Sábado? — Indique las cuatro condiciones ne- 
cesarias al elegir una casa — ludique varias 
maneras de ventilar una pieza — Qué sa- 
be sobre la digestión? — Esplique lo más- 
claramente posible que una casa húmeda es 
malsana — Nombre de los diversos combusti- 
bles en el país — Indique la manera de lim- 
piar la chimenea ó estufa de hierro — Qué es 
ventilación? — Clasificación de los diferentes^ 
alimentos — Cómo barrería un cuarto de ma- 
dera? — Cómo se hace fuego? — Cómo es la 
ventilaci(')n de una escuela? — Cuáles son los 
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principios de los alimentos? — Porqué las 
casas de campo son á menudo húmedas? — 
Cómo prepararía el fuego de un aposento? — 
Qué efecto produce el jabón ó sales de so- 
da sobre un piso encerado (parquets)? — Có- 
mo contribuye el fuego de una chimenea ó 
calorífero á ventilar la pieza? — Porqué es 
más económico vivir en una casa con sol que 
en una que raras veces recibe el sol? — Por- 
qué cuando se lava un piso debe cambiarse 
á menudo el agua — Porqué las camas de 
hirro son mejores que las de madera? — In- 
dique según su experiencia cual es la dife- 
rencia entre ])lantas que crecen en una ven- 
tana que recibe sol, y las que están en una 
que no los recibe— Qué sabe de las horna- 
lias á gas? — Son útiles? Indique la mane- 
ra de limpiar una pieza — Son malsanas las 
cortitinas de cama? — Cómo pueden ser en- 
venenadas? — Cómo ])rocede para sacar com- 
pletamente el ])olvo de una pieza en vez 
de arrojarlo de acá para allá? — Recuerde 
algunos consejos respecto á la compra de. 
muebles — De qué substancias se conpone el 
pan? —Cuál es la mejor agua para el con- 
sumo? — Porque?— Cómo se obtiene en las ca- 
sas luz artificial? — Porqué debe usarse jabón 
para lavar bajilla y batiría de cocina? — 
Cuál es la acción de las bebidas? — Cuál es 
la mejor manera de lavar los vidrios y tra- 
vesanos de las ventanas? — Cuando no pode- 
mos obtener gas, ui luz elécrica cuál es la 



— 235 — 

mejor lámpara? — Que es necesario para te- 
ner bien arreglado un armario? — Qué ali- 
mentos encierran albúmina y caseína? — 
Diga lo que sepa sobre estas substancias — 
Cuál es la mejor agua potable? — Porque? — 
C«jmo se enciende una lámpara? — Indique 
como se lavan vasos y objetos de vidrio.— 
Cuál es el régimen y composición de los 
siguientes artículos usados para lavar ropa; 
jabón, sal de soda, agua de javel, azul de 
Pinisia? — Indique el origen y en qué ropas 
se usan las siguientes materias: algodón, 
lino, seda, lana, cuero? — Indique la manera 
c<')mo se debe lavar una enagua de lana ó 
una colcha? — Dé algunas ideas sobre las 
substancias siguiente: café, azúcar, arroz, 
vinagre, sal, pimienta? — Que acción desem- 
peña cada una de estas substancias en la 
alimentación; como se cocinan: papas, pes- 
cadilla, un budin de arroz, un asado -Des- 
criba tan exactamente como sea posible, có- 
mo se prepara y cocina una comida para 
seis ])ersonas; compuesta de los siguientes 
platos: carnero frío, papas, repollos y un 
budin — Cuáles son los elementos nutritivos 
en un pastel de fruta— Demostrar las ven- 
tajas de un régimen alimenticio variado — 
Si estuviera obligada á nutrirse con un so- 
lo alimento al cuál daría la preferencia? — 
Porque? — Es necesario establecer una dife- 
ncia entre el régimen alimenticio de verano 
V el de invierno? — H' =^nú de ali- 
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mentó de fácil digestión; de difioil digestióa 
— Cómo los alimentos que tomamos contri- 
buyen á muestra nutrición — Porqué los ha- 
bitantes de regiones frías hacen gran uso 
de grasa en su alimentación — Dé una lista 
de alimentos ablunimoideos y respiratorio - 
— Porqué el agua potable debe ser filtradas 
— Describa un filtro — Cómo cocinar un pas? 
tel, una costilla de carnero y huevos pasa- 
dos por agua? — Describa una comida bara- 
ta para dos adultos y tres niños — Deter- 
mine el gasto — Dé la receta de una torta 
comúi); cómo se prepara y cuánto cuesta — 
Qué precauciones deben tomarse en caso 
quemadura? — Describa los cuidados que pro- 
digaría á su señora madre en caso de res- 
frío — Indique cuales son los desinfectantes 
mas baratos— Cómo prepararía agua de ce- 
bada, caldo? — Cuales son las ventajas de 
una caja de ahorros? — Qué entiende por 
pagar al contado? — Cuáles son las ventajas 
de este modo de pagar? — Qué cualidades 
debe tener :ina enfermera? — Qué cuidados 
deben darse en caso de indigestión, dolor 
de garganta, acceso de epilepsia? — Explique 
cómo la limpieza del cuerpo constituye la 
conservación de la salud — Indique que mo- 
das son perjudiciales á la salud — Explique 
y dé la razón de su repuesta. 
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PBOaBAMA DB ECONOMÍA DOMÉSTICA 

Dinero — Gastos ó ingresos — Economía en 
compra de víveres almacén y mercado. — 
Orden en una casa — modo de trabajar — 
Ventilación — Higiene corporal — Enferme- 
dades infecciosas — Métodos para los que, 
haceres domésticos — Arreglo de un dormito- 
rio por la mañana— Cómo asear y hacer una 
cama — Cómo abrir la cama — Limpiar la 
chiminea y hacer fuego — Limpieza de hier- 
ros para el fuego y preservarlos de oxidar- 
se — La manera de efectúa, la gran lim- 
pieza de dormitorios ó salas — Manera de 
limpiar una alfombra — Manera de limpiar 
cortinas, visillos de hilo crudo» limpieza de 
pinturas — Lavado de pinturas — Fregar pi- 
sos: útiles necesarios y manera de hacer- 
lo — Cómo barrer ó cepillar una alfombra- 
remover el polvo: útiles que deben emplearse. 
— Limpieza de cocina: cuidados con la 
estufa — Aseo del fogón— Manera de limpiar 
utensilios de bronce y de lata — Manera 
de lavar juego de mesa — Manera asear el 
juego de té y café. — Manera de limpiar ca^ 
chillos y cubiertos — Limpieza del piso de 
cocina — Manera de limpiar hules y encera- 
dos — Manera de limpiar ventanas: vidrios, 
postigos, etc. — Manera de limpiar me- 
tales y plata — Moda de limpiar cepillos — 
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Lustrar muebles — Aplicar barniz á los mue- 
bles — Limpiar botines — Pintar pisos y dar- 
les lustre — Preparativos para tender la 
mesa — Manera de poner el mantel — Ma- 
nera de servir la mesa — Consejos económi- 
cos — Modo de utilizar el papel blanco y 
marrón — Uso de diarios y papeles rotos 
— Restos de la cocina — Utilización de fra- 
nela vieja — Grasa — Evitar roturas de bom- 
bas, loza y porcelana — Uso de la cascara de 
huevo — Utilizar las migas de pan. 



Cnrso Normal de Economía doméstica de 

Edimburgo. 

Explique en detalles las medidas to- 
madas por el correo para favorecer el ahon- 
ro — Explique de que formaría un ajuar 
para una muchaclia de 16 años que entra 
de sirviente, dejando toda su ropa á los her- 
manitos menores, y solo contando con ocho 
libras ])ara realizarlo — Cuál es la ali- 
mentaci(!)n necesaria para dar al cuerpo los 
elementos reparadores y producir el calor? 
— Exj)líque someramente este doble papel de 
la alimentación y cuáles son los principales 
alimentos que conviene á cada uno de es- 
tos países — Cómo se fabrica el queso — 
Quó clase de queso contiene más sustancias 
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nutritivas? — Cuál es la mejor manera de 
utilizar los restos de pan? — Cuáles son 
los puntos principales sobre los cuales de- 
be una maestra llamar la atención para con- 
servar su salud y las de sus alumuas — 
Cómo se sacan de la ropa manchas de gra- 
sa y de tinta. — Dé algunas explicaciones 
simples sobre Ip manera de lavar, almido- 
nar y planchar cuellos y puños — Dé lo 
más exactamente posible la composición de 
la lechft — Porqué se dice que la leche es 
un alimento completo? — En general puede 
la leche constituir un alimento suficiente 
para un adulto? — Explique su contestación — 
Indique los principales usos de la leche en 
la cocina — Qué entiende por régimen 
alimenticio mixto? — ¿Porqué es necesario? 
— Porqué las sustancias farináceas necesitan 
cuidados especiales durante la cocción? — In- 
dique las sustancias que pueden ser comidas 
sin ser cocidas y diga porqué— Qué ra- 
zones hay y)ara explicar el uso de las sopas — 
Indique la ])rej)araci<)n de uii puré de len- 
tejas — (Jomo se debe lavar una tela de 
alífod('m floreado y manera de conservar los 
colores — Qué colores son más rirmes en estas 
telas 3' por lo tauto cuales eligiría — 
DescrÜM las niáí[uinas de lavar que conoce, 
sus ventajas é inconvenientes — Qué pe- 
ligros j)aia la salud pública, hay en el sis- 
tema i;idinario de cloacas y distribución de 
agua en las villas — Compare una pequeña 
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casa de campana y la de un pueblito — Cuál 
es la más ventajosa y sana — Explique á 
una joven que desea iniciarse en el manejo 
de una casa, cómo debe proceder en los ca- 
sos siguientes: (a) hacer una cama; (b^ barrer 
y sacudir una pieza; (c) economizar com- 
bustible en la cocina — Cuáles son los 
síntomas generales de la escarlatina y el sa- 
rampión? — Describa completamente las pre- 
cauciones que deben tomarse para impedir 
la propagación en una familia, cuando en 
ella hay un r'if^ . atacado — Que reglas 
hay que seguir para comprar con economía 
eu mei'cado y almacén — Dé á conocer 
el manejo y las ventajas de las sociedades 
cooperativas — ludique diversas maneras pa- 
ra utilizar con ventaja el dinero de un 
obrero que recibe su pago mensual. 



Programa de corte y confección para alumnas 
-maestras en Edimburgo 

Cortar y coser una camisa de mujer 
— Hacer ojales, coser botones, ciütas, tren- 
silla, etc. — Zurcir sobre tejido de media 
ó de punto — Hacer un remiendo reempla- 
zando tela — Cortar y coser un saquito 
de bebo — remendar sustituyendo una pieza 
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de bramante ó tela — Remendar (pieza 
entera de lana ó algodón gruesa diagonal 
ó á rayas) — Remendar reemplazando tela — 
Hacer un robe de chambre y camisón 
de hombre — Zurcir medias y tejidos de 
punto — Hacer un molde en papel de 
diversas piezas de ropa interior sobre me- 
dida y unido — Capa para niñas y de- 
lantal de cociuera — Reemplazar telas sobre 
piezas de algodón y lana — Molde dis- 
minuido ó agrandado en papel ó tejido de 
un traje elejido entre lo hecho en el año, 
y medidas exactas c iSi^— Enagua y ves- 
tido de franela ribeteada para niñito, com- 
postura de un rasgo angular en un género 
grueso en diagonal ó á cuadros — Corte 
y unión de trajes de niños — Tejer medias 
mostrando arreglo de talón y punta — Ma- 
nera de aumentar y disminuir la punta, etc. 
— Modelo de tela de algodón mostrando 
los puntos importantes de unión para la 
confección — Renovar un vestido — Modelo 
en franela, mostrando todos los puntos ne- 
cesarios para la reparación de ropa de fra- 
nela — Modelos de camisa, pantalones, ves- 
tidos de señora, etc., en papel para diversas 
edades, todo unido y sobre cosido — Corte 
y confección de toda clase de ropa interior 
y exterior — Responder por escrito á to- 
das las cuestiones sobre trabajo de aguja 
— Un conocimiento profundo de trabajo 
de aguja, guarniciones, compostura de ropa, 

16 
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zarcillo, etc. — Corte de sastre — A medida 
para homlnvs y mujeres — Sacos — Capas — 
ISiU)retoi*(j — Trages de nioutar y de bicicleta, 
etc. 
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